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Depásito, general de lIS obras de Rafael Hern~ndez . 
" El Catastr~. - .Tésis. para -optar .al título de Agrimensor Nacional sostenida ante la.' 
Facultad de CIencIas Fl~lco-Matematicas de la Universidad de Buenos Aires. 

La M:-soneria y el E.spiritism~. - Conferencias en la AuO'.·. Lag.' Caridad VaU • 
Buenos "AIres. o • ,. • 

El Espiritismo ante la Cienci~. - Controv~~s~~:on el Dr. P_uiggari en el Ateneo Español. 

Sistema de Trasmisión Telegnifica". - Proyecto de reforma ai Sistema Morse. 

En Barro Inglés, diez Millones. - Estudio económico-industrial para la elaboración er¡. 
d país del cemento Portlan~ y caños de barro cocido. 

. Irrigac~ón. en la Provinci~ c~m las aguas del Riachuelo. - Proyecto presentado á los J!O­
Iblernos NaCIOnal y ProvlllClal, con planos ydes~ripciones. Colaboración con el 
ingeniero D. Marhno L. y Sarta. 

. Cartas Misionera~. - Reseñ.a h~stóriea y de!'=criptiva de las Misiones Argentinas y ~1'~ 
<I'lquezas. Con .un mforme Cleullfico y planos correspondientes á las colonias Sal.l.a. 
Ana.' y CandelarIa, fundadas por el autor." 

El 25 de Mayo. - Conferencia á las Escuelas Públieas, por invitación del Consejo ,l, 
Educación d0 La Plata. 

Arco triunfal de" la República Argentina. (Pieuras para su construcción). - Reseñ..... 11~ 
touos los combates y cruceros de nuestra marina de guerra. . . 

Justicia Criminal. - Estudio de numerosos procesos criminales que revelan los prol'e:­
dimientos y prácticas abusivas de la Judicatura actual, y la urgencia de estal.Jle~,~r" 
el juicio por Jurados. 

La caída de Paysandú.-(2 de Enero de 186:»-2a. edición. 

15 anos de Historia contemporánea. - Sobre política militante. Ré¡.¡licá al Dr. Benll ,), 

Materialismo y Espiritualismo.--En la Log:·. federal de masones n~aestros de La Piar; ... 

Cartilla Taquigráfica Americana. - Método sencillo para apren.)e~ á e<:cribir con I;l. 

rapidez que se habla sin nece.sida~ de ma~stro. Para may~~ clarld8:d puede ve!'se ..... 1 
« Cuaderno Escolar de TaqUlgrafla AmerIcana,» ~a. eUlclon I reVIsada y meJU1"a J l 

sobre la 8a. edición, 1893. " . 

Cuaderno Escolar de Tfl.quigrafía.- Muestrario práctico. 

Patria y Caridad. - Di!':curso en el Teatro Argentino el 9 de Julio de 1803, en la g'r';\n 

fiesta de la Sociedad de Beneficencia de La Plata. 
" 

EN PREPARAC'YÓN 

Aguas buenas yaguas mala!O. - Estudio con aplicación á la higiene de las ciudade~, l , 
ganadería, la agricultura y las industrias. . 

Museos escolares. - Métodos sencillos para embal"samar·,animal~s, prepar~r ¡.¡ielj' 10: 
leccionar in~cctos y formar museos por procedllUlentOs mOrenSl vos al alcance e o. 
niños. 

NUEVA PLATA. 

La primer Colonia de Buenos. -:\ires, á 8. !loras de la. Capital Federal por Ferro-Carril 
del Oeste media hora de la EstaclOn Pehuajo. I l'. 

Prem'¡arla con tres medallas en la Exposición Agrícola. de 1890, )Jor a exce 6nCla y 
variedad da sus productos. . J er' do Coneo 

Contiene 1000 habitantes, la mejor escuela del Oeste! Par~oqUl~, UZt"><l, ' 
TeléO'rat'o Ferro-Carril Policía, PanaJ0ría, Almacén, MolIno, Fldeleua, etc., etc. 

Se v~nJen chacras' á lIo'pesos la hectárea y largos 'plazo~. al d' 
Se ar~'iendan 'chacras á 4 pesos m/n. anuales la hectal'ea o sea. un ~en,~avo 'n l:iterar 
Se recihen cheques á la par de todos los bancos y células Illpotecalla'S, SI 

precios á la tierra. 
Para tratar en la misma Colonia ó en La Plata, calle 49 número 6(16. 

RAFAEL HEa~ANDEZ, Director, 
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JOSÉ HERNANDEZ. 





ADVERTENCIA EDITORIAL 

Al ofrecer al público, esta· vea, la décima euarta edicion de la «Ida y Vuelta 
Je 1JfarHn Fierro ~, creemos de estricta justicia consagrar algunas palabras, al más 
extraordinario triunfo de publicidad que registran 'nuestros anales bibliográficos. 

La presente edición de.' dos mil ejemplares, viene á' integrar la asombrosa cifra 
de SESENTA y DOS MIL: hecho sin precedente en estos países americanos, y muy raro 
tambien en los Estados Europeos de' origen latino. . 

Aquí, en Buenos Aires, la ciudad de más movimiento intelectual del Nuevo 
Mutido, no conocemos. resultado semejante, ni aun tratándose de aquellas obras 
políticas, literarias 6 económicas, que lograron alcanzar gran boga. 

La vasta circulacion de Martin Fierro, ha sido un verdadero acuntecimiento 
para el comerciante de libros, para el crítico moralista y sobre todo para esa clase 
social más directamente interesada en la obra de nuestro popular poeta. 

Millares tras millares ha colocado sin dificultad el Editor de cada Edicion, en 
medio de la. sorpresa que experímentaba, al recibir, hasta por telégrafo, pedidos que 
le hacian de diversos puntos de la campaña. 

La crítica nacional y extranjera, se ha ocupado extensamente del análisis de 
estaproduccion rigurosamente americana, apreciándola en altos conceptos, como uno 
de los trabajos que mas honor hacen á la literatura de este Continente. 

Pero, en la campaña del Rio de la Plata, es donde ha hallado Marlt'n Fzerro 
su mas entusiasta acogida. 

Desde el mas humilde hasta el mas encumbrado de sus habitantes, lo saludaron 
y recibieron como al redentor que asoma despues de largo tiempo de sufrimientos. 

En efecto, c~alquier observador dotado siquiera de sentido comun, advierte que 
el Sr. Hernandez, sirviéndose de una forma literaria, al parecer trivial, hace, en 
Martin Fierro, la historia de los infortunios de nuestro gaucho, penetrando con 
pensamiento de filósofo, hasta en 10 mas íntimo de la azarosa vida de una clase, 
que, bajo la dominacion colonial, como bajo la dominacion republicana, solo ha 
vivido víctima obligada de todo género de abominaciones. 

De ahi la inmensa popularidad de que goza en las comarcas rurales el libro del 
señor Hernandez, porque no es como las obras de Ascasubi 6 de Del Campo, simples 
obras de entretenimiento, sino el estudio social mas completo, mas exacto y mas 
bien intencionado que se ha llevado á cabo entre nosotros. 

Hasta qué punto habrá influido la aparición de Martin Fierro en el mejoramiento 
de aquella clase, seria interesante saberlo. 

Desde el centro semi-civilizado de la. poblacion rural, pesando por el rancho, hasta 
los confines pampeanos donde se encuentra el fortín, en todos los medios en que se 
encuentra nuestro asendereado gaudw, se ha de sentir, estamos seguros, la mas 6 
ménos influencia de esa aplaudida produccion, 

y esto se comprende sin esfuerzo. 
Cuarenta mil ejemplares desparramados poi' l'odos los Ambitos de la campaAa, 



IV ADVERTENCIA. EDITORIAL 

- han constituido la lectura favorita del hogar, de la pulpería, del soldado y de todos 101 
que tenian " la mano un ejempl.r de Mar#n Fierro. 

Mis aún: en algunos lugares de reuniori, secre6 el tipo del lector, en tornO ?el 
cual se congregaban gentes de ambos sexos, para escuchar con oido atento eiia genmna 
relacion de la vida gauchesca. 

Por todo esto, creemos, pues, en el éxito constante y fecundo de las sucesivas 
ediciones de Marlin Fierro, porque apartándose completamente de la tradici6n literaria 
que dejaron Ascasubi y Del Campo, sigui6 solo nociones propias, vías nías rectas é 
inspiraciones que tenian su base en el sentimiénto popular. La musa de Martín 
Fierro no ha sido vengadora, ni se ha preocupado· iOlamente del prestijio urbano, á 
costa de la simplicidad de nuestros compatriotas de chiripá y bota de potro. 

• • 
• 

Careciendo de espacio suficiente para recapitular hoy cuanto se ha dicho acerca 
de .la presente obra y del autor, debemos limitarnos 6. hacer una breve mencion de los 
juicios emitidos últimamente, felicitándonGS, en nuestra condicion de Editores, de 
poder inscribir en estas pájinas preliminares, nombres que son un timbre de la inte­
ligencia argentina. 
. . El señor don José Manuel Estrada, en un brillante estudio que hace del pueblo 
argentino, bajo el título de e Defectos de la vida social ~ en las pájinas de la Revista 
Argenú"na, dedica al Sr. Hernandez las lineas que vamos á copiar; sin embargo de 
que diferimos respecto al cargo,. comparativamente de incorrecto, que formula contra 
nuestro poeta. 

Dice ac;í, aquel distinguido escritor: 
e No es de maravillarse. Ni Hidalgo, ni Ascasubi, ni mucho ménos Del Campo,. 

han llegado, entre nuestros poetas populares y gauchescos, á la altura filosófica en 
que toca el versificador mas incorrecto de todos, D. José Hernandez.---Martt"n Fierro 
es el tipo culminante del gaucho, es decir, el producto mas completo de una socia­
bilidadinjusta, operando sobre una naturaleza ingénitamente podenlsa y activa. Pero 
precisamente por ser extraordinario como la poesía 10 requiere, no puede guiarnos en 
los estudios sociales sino subjetiva y elementalmente. » 

Sin pretender iniciar disputa alguna, sobre las razones que tenga el Sr. Estrada, 
para encontrar solo gran altura filosófica y poca correcden (literariamente hablando) 
en la obra de que nos venimos ocupando, séanos permitido recordarle que la obra del 
Sr. Hernandez, es la pintura al natural de cierta comunión social, no bien estudiada 
todavía, que vive, siente y se expresa en un le~guaje peculiar, en el cual· no deben 
prevalecer ciertamente las reglas gramaticales, sino el pensamiento que 1. anima. En 
nuestra humilde opinion, mucho perdería en este caso la personalidad del gauc/w, si 
las filosóficas inspiraciones del autor de Marli'n F-ierro, hubieran tenido que ajustarse 
á los preceptos de Bello, de Salv6. y de la Academia. No; el estilo original que 
campea en esa obra, es el que se ha debido emplear, para que asf pueda revelarse toda 
entera, intus el in ente, la gráfica figura del gaucho ciSplatino. 

El Dr. D. Nicolás Avellaneda, acreditando~siempre sus inclinaciones y sus altas 
dotes literarias, encontró tambien oportunidad de r:nanif~star las. impresiones que 
dejara en su espíritu Martin Fierro, y en una carta hterana que VIÓ la luz pública, 
dice así á su interlocutor: • 

«Siga escribiendo, soltando con espontaneidad su vena, matizando la observacion 
propia, ingénu,~mente reproducida Cf'l1 recut:rdos comunes á ~odos, y no ten~rá pronto 
en cuanto á la difusi6n c:e su palabra escnta, smo un rIval, tal vez Invencible: 
Martín Fierro. . 

. En 10 que toca {l este, es casi imposible alcanzarle. Urio de mis clientes, almace_ 
nen por mayor, me mostraba ayer en sus lib~os los encargos de 1<:5 pulperos de la 
campaña:-«I2 gruesas de f6sforos-Una barnca ··de ccrveza-I2 vueltas de Martín 
Fieno-IoO cajas de sardinas.~ . . . . . 

Pero nada se hace sin trabajo, y se 10 dIgo por Vla de ejemplo, aunque se trate de 
los escrit~ mas espontáneos y populares. 



Tal vez en el corazon-lo tocó un Santo Bendito~á un guacho que pegó el grito, y dijo;-«Cruz no consiente -que se cometa el delito 
de matar ansi un valiente .•• , 
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La dijtdl lacilidtzd de que ¡odos hablan, debe encerrar una verdad constante y 
general, cuando tanto se ha vulgarizado, á pesar de ser esta frase extraida de un.átte 
poético y de pertenecer á Boileau. Mas de un renombre de cabildo quedaria sorpren­
dido si se dijera que hay á veces mayor. "estudio en una pájina de Martin Fierro, que 
en uno de sus alegatos forenses, 

¿Qué ha estudiado Martin Fierro? Antes de conocer sus habitudes literarias y de 
revisar su biblioteca, ya lo sospechaba, y 10 he confirmado despues por su propia 
confesion y por la inspeccion de sus libros. Ha estudiado, como Cervantes, los pro­
flerlrics de todos los pueblos y de todos los idiomas, de todas la civilizaciones, es 
decir, la voz misma de la sabiduría, como los llamaba Salomon. Ha recojido la 
médula del cerebro humano. 

¿Cómo dejarian de ser populares, cómo dejarian de circular romo la luz y el aire, 
las sentencias ó los dichos que no son sino gauchescos en sus formas, pero. que perte­
necen al habla de todos los hombres, despues de miles de años? 

Hé ahí explicado el secreto de la popularidad de Martin' Fierro,· hé ahí por qué 
hoy sus dos libros han recorrido por la América que habla nuestro idioma, de tal 
manera, que lo habrian enriquecido si hubiera podido preverse este caso único, 
estipulando la reciprocidad de la propiedad literaria que hoy no existe. 

No puedo ponerme al habla con mi amigo el doctor Larsen, que se ha ausentado 
á otras regiones, estudiando el árabe; pero apénas sea posible comunicar con él," he 
de pedirle que estudie los diálogos .de Martin Fierro y que despojando los dichos de 
sus expresiones locales, los restituya á sus verdaderos autores, es decir, al Coran, al 
antiguo Testamento, al Evangelio, á Confusius 6 á Epicteto. Estos dos últimos son, 
sobre todo, los autores' predilectos de Martin Fierro, y sus dlcharachos gauchos, no 
vienen á ser en el fondo,' sino prov~rót'os chino¡ ó griegos. 

Así, se ha descubierto últimamente, por la comprobacion de los estudios filo-­
l6gicos, qne la fábula de La Fontaine no es de Fedro 6 de Esopo, es decir, ni 
latina 6 griega, sino que fué contada ahora miles y miles de años, á las primeras 
generaciones índicas que crecían al pié del Himalaya. " 

Tiene Vd., como nuestro amigo Hernandez, este don supremo de recojer 10 que 
es popular, depurándolo y trasmitiéndolo bajo nuevas formas, para que lo sea aun 
maso Sabe Vd., como él, sermones, cuentos, máximas, proverbios y solo le falta 
entregarse naturalmente á la corriente, para sobrenadar sobre la onda~ ....... . 

Muchas y muchas otras trascripciones, altamente favorables, podriamos seguir 
haciendo; pero basta á nuestroprop6sito las anteriores, agradeciendo en la parte que 
nos ~orresponde, el aliento que nos comunican los que juzgan digna de todos los 
afané, esta obra que entregamos hoy al público, y que esperamos ha de continuar 
recorriendo el itinerario que comienza en nuestra bulliciosa Metr6pol~ y termina 
allá en el espacia de las gramíneas, de los arroyos, del caballo y del gaucho, set\or 
ele la region. . 

Los' EDITaRE,., 

•• ======---"-





Señor D. 'José Zoito Miguen.r. 

Qmmmo AMIGO: 

Al fin me lt,e decülültJ tÍ que mi p.bre MARTIN FIERRO, que me ka ayudado 
algunos 1NJme1ÚI)S tÍ alejar el fastidio de la vida del Hotel, salga á C01ZfJcer el mundo, 
" allá vd acogido al amparo de su nombre. 

No le .úgue su protección, V do que conoce. bien todos. los abusos y todas !tu 
tlesgracias de que es víctima esa clase deslteredada de nuestro país. 

Es un pofwe gauclzo, con todas las imperfecciones de forma que el arte tiene 
Iodavía entre ellos, y con toda la falta de enlace en sus ideas, en las que no existe 
siempre una sucesiJn /ógi&a, desculJriénáose frecuentemente entre ellas, apenas una 
Te~ oculta y remota. 

Me lt,e esforzado, sin presumir Werlo conseguido, en presentar un ft'po que 
personificara el canicter de' nuestros gauclzos, concentrando el modo de ser. de sentir, 
de pensar y de expresarse que les es peculiar,o dotándolo con lodos los juegos de su 
imaginación llena de im4genes y de colorido, con lodos los arranques de su altivez, 
inmoderados kasta el crimen, y ·con lodos los impulsos y arrebatos, Mios de una 
naturaleza que la educación no ka pulido" suavizado. 

Czu,,,/Qs· C01U1zca'll C01l prt1piedad el origt"1tal, podrán juzgar si kay ó no semejanza 
en la c¿Pia . 

. Quizá la empreM luWrla sido para mí mas fádl, y de mejor exito, si solo me 
Itubierapropueslo ñacer reir á costa tie su ignorancia, como se italia autorizado por 
el uso, en este género de composiciones,o pero mi objeto ha sido d-ibujar á grandes 
rasgos, aunque fielmente, sus costumbres, sus trabajos, sus luibitos de vida, su índole, 
sus vicios y sus virtudes,o ese conjunto que constituye el cuadro de su fisonomía moral, 
" los "-accidentes de su exislencia llt1l4. de peUgros, de -inquietudes, de z"nsegurt°dad, de 
eventuras y de ag-itacWnes constantes. . 

y lt,e deseado todo eslo, empeñdndome en z"tm:tar ese estilo abundante en metd­
{t1ras, que el gaucho usa sin conocer·y sin valorar,y su emPleo constante de compa­
rtUÜmes lan extrañas COm8 frecuentes.. en cop1.·ar sus reflexiones con el sello de la 
Driginalúlad que las distingue y el tinte sombrío de que jamás carecen, revelándose 
en elUu esa especie de filosofla propia, que sin estudiar, aprende en la misma natu­
r«leza,o en respetar la superstición y sus preocupaciones, nacidas y fomentadas por 
su . misma l.gnorancia.. en dibujar el órden de sus zOmpresiones, y de sus afectos, que 
él encubre y dt"s1.1mtla estudiosamente,o sus desencantos, producidos por su misma con­
dición social, y esa indolencia que le es Itabt"tual, ltasta llegu a constituir una de las 
condiciones de su espírz"tu/ en retratar, en fint lo más fielmente que me fuera post"ble, 
con ÚHÚU sus especialidades propüu, ese tipo orig1."nal de nuestras Pampas, tan poco 
cfJ1fMi6iJ por lo múmo que es difídl estudiarlo, tan erróneamente juzgado muckas 
veces, )' que al paso que avanzan laS conquistas de la civüisación, ti .. perdt"éndos~ 
casi por COMPleto. 

Sin dwJa que lodo esto ka ,ido demasiado desear para tan pocas páginas, perD 
110 se 1M puede k«cer un cargo por el deseo, "Sino por no kaber/" eonsepiM. 

U .. Jaúúw4 mas, destiñatla á disculpar aus defeeloso Páselos Vil. pw MItJ, 



/lM'fJW t¡flÜ. fU) llJ setm I4t/tJs los que. tÍ PrilllW4 flÜlII prulÚlfl ~1tI, "'", no 
/l«0s se en&Ue1ÚI"tm tdlí U1M aJpia ó imita&üJn tle I4s que lo son realnunle. 

Por lo tlemb, espero. mi amifo, que . Vd. lo juzgará con IJenipülad. lit¡wiera .IJ pwlJue MARTIN FIElll.O no va de la aU4tl ti referir ti sus compañeros lo que 
_ vislD )' iUlmirtulo en un 25 de Mayo ú otra funeiJn semejanle, referenaas algunas 
tle bu Cll/ÚeS, umo el F AUS~O y Vllrias otras. sm de mueM mbílJl ~Ie, 
siIu1 que t:UnÚII sus trablljos. sus desgrtlCiss. lbs azllres de s. vida tle g4WM. y 
V .. fU) tÜs&lUce que el asunto es mas difícil de IolJue mudws se lo im«.pnarán. 

y con lo tlielw basfa para prelÍmúu.úJ, pues ni MARTIN FIERRO exije m4s. ni 
Vd. gusta mwM tU ellos. ni son de la predilet:eih tUl PUlico. ni se avienen con 
el carácter de 

Su verdadero amigo-
José Hemandez. 

BuenOi Aires, Diciembre de ¡S7:a· 

','7 
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SOBRE 

MARTIN FIER,RO 

Sr. D. Jose Hetnandei.' no como Ascasubi; para hacer reir al 
hombre culto del lenguaje del· gaucho, 

Estimado señOl-: sino para reflej ar en el idioma de éste, 
su índole, sus pasiones, sus sufrimientos 

Hace algun tiempo, bajo el peso de Y sus esperanzas, tanto mas in!ensasy 
un rudo golpe para mi corazon recibí sagradas, cuanto mas C0rca estan de la 
un libro suyo. Me fué imposibl~ enton- naturaleza. ., . 
ces agradecerle su atención y estaba ¡Que se han vendido mas de 30 lll11 
con el pe~ar de esa deuda, ~uando me ejemplares de su libro, me dice alguien 
he encontrado con <<La vuelta de Matiin asombradol-Es que los versos de «Mar­
Fierro». tin Fierro» tienen un objeto, un fm, casi 

Si tuviera el ánimo predispuesto á he dicho una misiono 
escribir esas cosas que solo nacen es- No hay allí la eterna personalidad del 
pontáneamente, sin que la voluntad poeta, sobreponiéndose en su egoismo á 
mas decidida pueda engendrarlas ha- la palpitación de ese corazop, colectivo 
bria, arrojado sobre el papel mas de un que se llama humanidad. 
reflejo de las impresiones que sus estro- Donde hay una masa de hombres, el 
fas han despertado en mi alma. drama humano es idéntico.-En su «Mar-

He, ensayado' y no p~edo; quiero por ~~. Fierro». se en~uentra la n;isma tris­
l? menos en esta' desaliñada carta, de- Ílslma poesla, la lDlsma ~osofia de~olada 
c~r1e que he leido su libro, de un aliento, que en los versos de Caik~ MO?ID, catl­
S111 un momento de cansancio detenién- tados en los albores de la bistona huma· 
dome solo en algunas coplas' ilumina- na; ó en las estrofas de Leopardi, eleván· 
das por un bello pensami~nto casi dose en el dintel de nuestro siglo como 
siempre negligentemente envueito en un presagio funesto para los hombres 
incorrecta forma. del porvenir . 
. Algo que me ha encantado en su es- Reúnase en una noche tranquila un 

tilo, Hem3?-dez, es la ausencia absoluta grupo de gauchos alrededor de un fogon 
de pretens~ón por su parte. Hay cierta y léaseles, traducido por Vd. Y en versos 
lealtad ~licada en el espíritu del poeta propios del alcance intelectu!l. de esos 
que se Impone llila forma humilde y hombres, el Otello de Shakespeare. 
que n~. sale de ella jámas, por mas que Tengo la profunda conviccion que el 
lo agwJoneen las galanuras del estilo. espantoso estrago que los celos causan 
-Usted ha hecho versos 'gauchezcos, I en el alma del Moro, desperterá una 
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.emocion Dias grave en el corazon del Bajo la frente mas negra 
gaucho, que en el del inglés que oye Hay pensamiento y hay vida. 
silencioso la soberbia trajedia; cómo- La gente escuche tranquila 
damente arrellenado en su butaca de No me hagan ningun rep:roche 
Queen's-Theátre. Tambien es negra la noche 

Hace bien en ~antar para esos deshe- Y tiene estrellas que brillan. 
re dados; el goce mtelectual no so]o es ...•........•..•.••••.•...........•• 
una necesidad positiva. de la vida, para 
los espíritus oultivados, sino tambien -¿Cuál es el canto de la noche? 
para los hombres que están cerca del 
estado de naturaleza. Un gaucho debe 
gozar, al oir recitar las tristes aventu­
ras de «Maren Fierro», con igual inten­
sidad que Vd. ó yo con el último canto 

La noche por cantos tiene 
Esos ruidos que uno siente 
Sin saber de doDde vienen. 

del Giaour ó con las «Noches> de Mus- Y esta estrofa que califico de admi~ 
seto Y esta secreta adoracion que sen- rabIe. que bastaria para reconocer un 
timos por esos altísimos poetas, el gau- poeta en aquel que la ha escrito, y que 
cho la sentirá por V d., que 10 ha com- al mismo tiempo es una completa sin­
prendido, que 10 ha amado, que 10 ha fonía, imitativa de los vagos rumores 
hecho llorar ante los nobles arranques de la noche en nuestros campos de­
de su propia naturaleza, tan desconoci- siertos. 
da para él. N o se puede aspirar á una 
recompensa mas dulce .... Son los secretos misterios 

Que las tinieblas esconden­
Son los ecos que responden 
A la voz del que dá un grito,­
Como un lamento infinito 
Que viene no sé de donde! 

Lo he dicho al principio y se 10 repito: 
su forma es incorrecta. Pero Vd. me 
contesterá ~- con razon, á mi juicio, que 
esa incorrección está eh la naturaleza 
del estilo adoptado. La corrección no 
éS la belleza, aunque generalmente 10 
bello es correcto. y aquí, ante esa belleza, me acuerdo 

En esta estrofa por ejemplo. Habla de Estanislao del Campo, que tiene en su 
V d. de la mujer, de su alma siempre Fausto mas de una nota arrancada á 
abierta á la caridad y agrega: la misma fibra. . 

No acabaria de citar mi amigo; pero 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • . • •• basta para manifestarle mi impresiono 

Tengo curiosidad de saber qué vida 
habrá . llevado Vd. para escribir esas 
cosas tan lindas y tan verdaderas; que 
no se trazan al resplandor de la pura y 
abstracta especulacion, pero que se 

Yo alabo al Eterno Padre 
No porque las hizo bellas, 
Sino porque á todas ellas 
Les dió corazon de madre! 

Ese verso es .de estirpe real, mi ami- a~renden dej~do .en el cami~o. de la 
go.-Aunque la estrofa que 10 precede VIda aIgo de SI mIsmo: los deblles, la 
y los dos primeros versos de aquella á lana, _como el carneroi los fuertes, sus 
la que esa quarteta pertenece, harían entran as, ~omo. el Pe~cano.... . 
la desesperacion de un retórico, la idea . No ~e ~IgO nI la II?-ltad de.lo gue qm­
salva aquí todo. . Slera; pero no he de conc1~r SIn apre-

Por ahí, al final, en el precioso canto tarle fuerte la ~ano.y pedirle. crea en 
de contrapunto, entre Martin Fierro y la verdadera estimaclOn que SIente por 
un negro, encuentro otra perla, que se talento-
la trascribo de memoria. Es uno de esos Su affmo. S. y amigo: 
versos, que una vez leidos, se instalan 
en el recuerdo, alIado de los huéspedes 
mas queridos. 

Habla el negro: 

Miguel Cané. 

Marzo u de 1879. 

cEI Nacionab Buenos Aires,Mar.zo 112 de 1879. 
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Señor José Hernll1fde{. en que se expresan las ideas y los sen­
timientos comunes al hombre. 

c:Martin Fierro» . es una obra y un No estoy del todo conforme con su 
tipo que ha conquistado un título de ~iu- filosofía social, que deja en el fondo del 
dadania en la literatura y en' la SOCla- alma una precipitada amargura sin el 
bilidad argentina. correctivo de la solidaridad social. Me-

Ese libro faltaba á mi biblioteca j or es reconciliar los antagonismos por 
americana, y el autógrafo de su autor, el amor y por la necesidad de vivir 
de que viene acompañado, le dá doble juntos y unidos, que hacer fermentar 
mérito. los odios, que tienen su causa, mas que 

Agradezco las palabras benévolas de en las intenciones de los hombres, en 
que viene acompañado, prescindiendo las imperfecciones de nuestro modo de 
de otras que no tienen certificado en ser social y politico. Sin embargo, tal 
la república platónica de las letras. como es, creo «que no se ha de llover 

Su libro es un verdadero poema «?s- el rancho» en que su libro se lea. . 
pontáneo, cortado en la masa de la Vlda Felicitando á Vd. por el singular exi­
real. to que ha alcanzado su libro, y que 

l!~y en él, intencion, fil~so~a,. vuelos at~s~iguan sus numerosas y. ~opiosas 
poeticos y bellezas descnptlvas, que ediclOnes, me es grato suscnblrIDe de 
señalan la tercera ó cuarta forma que usted. 
este género de literatura ha revestido Su compatriota­
entre nosotros. 

Hidalgo será $iempre su Homero, Bartolomé Mitre. 
porque fué el primero, y. como Vd. se Buenos Aires, Abril I4 de I879. 
inspiró en su poética que ha condensa-
do Vd. en estos dos versos: 

«Porque yo canto opinando 
«Que es mi modo de cantar». 

Ascasubi marchando tras sus hue-

Señor D. José Hernandet. 

Estimado Señor: 

llas, poniendo al gaucho en presencia Despues de haber recibido su li?ro, 
de la civilizacion, exaltando su amor he aguardado un dia exento de cUlda­
patrio; y Estanislao del Cam'po hacién- dos, y en el que pudiera disponer ~gu­
dolo juzgar las obras del arte y la so- nas horas para escribirle con detens~ón. 
ciedad con su criterio propio, marcan Veo que ese dia no llega, y no qUlero 
las fbrmas intermediarias. quedar á descubierto por mas tiempo 

Respecto de mi modo de juzgar y de con Vd. '. 
interpretar este· género de poesia, no Le pido así que acepte la expr~slOn 
encontrará el ejemplo y la teoria'en las de mi agradecimiento por el enVlO de 
compo~iciones y en la nota comple- su libro, que' ha recorrido ya toda la 
mentaria que Vd. encontrará en el li- América Española, y que ha sobrepasa­
bro que le remito en retribucion del do en difusion, á cualquier otro libro 
suyo. " publicado entre nosotros. .. 

Despues que Vd. lea ml nota crítlca, Es inútil agregar otro comentano a 
no extrañará que le manifieste con fran- este comentario espléndido de un éxito 
queza, que creo que Vd. ha abusado un sin rival. 
poco del naturalismo, y que ha exajera- Soy su affmo. servidor y compatriota. 
do el colorido local, en los versos sin 
medida de que ha sembrado intencio- N. Avellaneda. 
nalmente sus páginas, así como con 
ciertos barbarismos que no eran inc:lis- Mayo 9 de I 879. 
pensables para poner el libro al alcance 
de todo el mundo, levantando la inte- . 
14Jencia vulgar al niv~l del lenguaje 
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Lima, Mayo sAe 1879· 

Señor D. José Hernande{. 

Buenos Aires. 

Muy Señor mio: 

I Argentina apenas figura con 300 volú­
menes entre cerca de 4000 correspon-
di.ent~s á las demas secciones. . 
El cNacionab-Buenos Aires, Julio 7 de 1879. 

Hace años que mi difunto y excelente Señor D. José Hernande~. 
amigo D. Juan Maria Gutierrez me re-
mitió la primera parte de su bellísimo Lima, Abril de 1880. 

«Martín· ~ierro» que l~í· con mu~ho Primo mio y querido amigo: 
agrado. Mis poetas predilectos han sldo 
siempre los que como Vd. hacen gala Por mi hijo Julio he 'sabido con pena 
de sencillez y no andan rebuscando '1 que V d ,~o recibió la carta en que le 
conceptos. daba un millon de gracias y felicitacio-

Hoy he recibido, con una amable de- nes, anunciándole haber llegado á mis 
dicatoria de Vd. las partes primera Iy manos el precioso obsequio con que 
segunda de ~p. libro, que enriquecerá Vd. me favoreció: la segunda parte de 
mi modesta biblioteca americana. Doy su bellísimo poema, <!Martín Fierro». 
á Vd. las gracias por el obsequio y , En Lima ha tenido entusiasta acogí .... 
por los benévolos elojios con que me da esta publicacion, cuyas bellezas poé.:. 
favorece. ticas deleitarán á los lectores de todas 

El delicadísimo Antonio de Trueba latitudes; pero solo· á nosotros, hi­
envidiarla á Vd. las páginas 49 y si-, jos de ese país mágico del fantasista 
guientes de la 2a parte. El contrapunto ¡lenguaje, nos será dado gustar con su 
entre el payador negro y «Martin», es deliciosísimo sabor, el COlO1ido local de 
magnífico. Igual aplauso tributo al ca- esas gráficas imágenes que hacende 
pítulo 32 en que «Martín» .aconseja á este libro una série de cuadros plásti­
sus hijos-Allí hay filosofía sin relum- cos de sorprendente verdad. 
bron y verdadero sentimiento poético- -Estoy encantado con el «Martin 
Son dos cuadros de pluma de maestro. Fierro» de Hernandez- díjome uno de 

La poesia popular que cultivaron los primeros literatos de Lima. 
Hidalgo y Ascasubi, está llamada á ejer- -y sin embargo-respondÍ-para us­
cer positiva influencia sobre la morali- tedes; ese hermoso poema es 'Rosario 
dad del pueblo. Consagrarse á ella en Berbert·e. 
como Vd. 10 hace, es ejercer un Sacer- -Porqué? 
docio. No desmaye Vd.. -Porque la mitad de sus bellezas son 

Hace años que be dejado de rendir para ustedes sanscrito: no l~ compren-
culto á las musas, por consagrarme á derán. . 
registrar apolillados infolios históricos. -Pues yo las percibo muy bien. 
Pero siempre leo con.gusto versos, cuan- -Error! O sino esplíqueme Vd. esta: 
do ellos campean el espíritu que en los 
de Vd. me encanta. 

Reiterando á Vd. mis felicitaciones 
por el buen desempeño de su «Martín», 
me es grato ofrecérmele muy de cora­
zon, como su amigo afectísimo. 

Ricardo Palma. 

N 0'5 retiramos con Cruz 
A la orilla de un pajal, 
Por no pasarlo tan mal 
En -el- desierto infinito, 
Hicimos como un bendito 
Con dos cueros de bagual 

Por conducto de la Legacion Perua- -Pues claro: en 10 del cendito ex­
na, en Buenos Aires, podría V L mandar presa la prontitud con que arreglaron 
un ejemplar de su obra á la biblioteca las pie~es de ese animal. 
de Lima, donde hay un salon destinado Y cuando le hube explicado el peo­
solo á libros americanos. La República blema de la frase, picóse enofTDelI)AllÍe 
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y no me ha perdonado aquella explica- I en· la guitarra, no es extraño que sus 
ción. endechas sean tristes, no solo por los 

Espero que á estas horas estará V. males amargos de su condicion, sino 
escribiendo otro libro como este, que es porque cede á la influencia del espec­
como una golosina: una vez' gustado, tácuIo que le rodea. El aislamiento 
se anhela otro semej.::nte. aumenta esta propension, y se com-

Saludamos á V., Julio y yo, y le es- prende que al caer de la tarde, aquel 
trochamos cordialmente la mano. soltaría tal vez sus lágrimas al arroyo, 

De Vd. prima Y afectísima amiga. cuyas aguas se deslizan como las horas 
de su humilde existencia. 

Juana M. Gorriti. 

Señor D. José Hernande{. 

Si no hubiese en .sus costumbres y 
en· su suerte, elementos de interés dra-
mático, V. los habría hallado en sus 
inspiraciones frescas como las florecillas 
silvestres que matizan nuestra llanura. 

Estimado compatriota: Pero otra consideracion mas trasce~-
dente resalta de los versos de «Martin 

Me pide Vd. un lugar en mi biblio- Fierro». Ella se 'liga con ,uno de los 
teca para su <Martin Fierro», que ha problemas fundamentales de la sociabi­
llegado tan suavemente á suedicion lidad en el Rio de la Plata. 
undécima. Las promesas de la revolucion no se 

Quiero antes de colocarlo con el ho- han cumplido todavía' para los hijos 
nor debido á su, bizarría, expresar á del Pampero. El rancho de paja no 
Vd. los motivos del placer que me ha basta á protejer á quien 10 habita? 
causado su héroe. Quién tendrá derecho de asombrarse 

En primer lugar es hijo lejítimo de que un ser privado de l0s goces mas 
Vd., á quien profeso aprecio antiguo. puros de la vida, y de cultivo intelec­
Luego, él se me presenta con su garbo tual, apele á su acero para defenderse, 
de jinete ,criollo, con la originalidad ó vengarse, y á su ájil caballo para 
de su pintoresco lenguaje, y con el odio huir? 
mas franco á la opresion. Pero me aparto de la p-eligrosa car-

A mí me encantan esos tipos mode- riento de tales recuerdos, para felicitar 
lados por la naturaleza, cuando sus fa- á Vd. por la pintura fiel de esa porcion 
cuItades nativas no han sido alteradas poco estudíada del j)ueblo argentino. 
aún por una civilizacion que suele ser Cuando V d. describe algunas escenas, 
fune~ta. de esas que no tienen nunca mas testi-

Compare Vd. las calidades de los gas que las estrellas, ni mas coro que 
gauchos con las de los campesinos de las aves salvajes, se sentirá uno tentado 
otros países, ó Con su clase proletaria á las correrías agrestes, para sorpren­
y verá Vd. que toda la ventaja está der acaso en el fondo del llano el mis­
del lado de nuestra raza genuina que terio del desHno de una parte no menos 
lleva grabado en su pecho varonil el olvidada, que noble de la humanidad. 
sello de la América. La simpatía que despierta se aviva 

Hay en ese representante primitivo cuando se piensa que asistimos á su 
de nuestra nacionalidad, una mezcla rápida extincion, y cuando su asimila­
singular de astucia y de candor. Pero cion con razas exóticas cambia esa fiso­
domina entre los afectos de su alma la nomía que solo á la poesía es dado 
idolatría de su independencia. perpetuar. 

La Pampa convida á la libertad. Su Así el empeño de Vd. será saludado 
e?C-tension inm~n31, su aire puro, no han por la sensibilidad y por el patriotismo. 
Sido creados msL:tdamente para los es- Ca31 todos invocan los númenes mas 
clavos. . . propicios al genio en sus vuelos mas 

Pero el deSIerto lllcita tambien á la atrr;;vidos. 
melancolía, y cuando el payador cantal Pero Vd. se ha contentado con im-
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,provisar despues del mate, dulces trovas de orgullO' á U1'l: autor en :Buenos Aires. 
á la sombra del amoroso ombú, ó allá Vd. solo puede blasonar de ello. Ni la 
en la cresta de una loma. Yo envidio Constitucion Argentina ha merecido este 
la fortuna con que Vd. embellece tradi- honor. Se ensayó dos veces en 1S11, se 
ciones que se perderían en medio ~e varió en 1815, en 1817. 1819, en 1826 y 
las perturbaciones de nuestra época, Slll en 1853-1860: ocho publicaciones mi 
el talento y el corazon que les dá vida, amigo. Su <!Martín Fierro:b le lleva tres 
y las graba profundamente en la lite- todavía; y recorre á caballo la llanura, 
ratura y en la historia. las pulperías y los ranchos. haciendo 

por la vida, esto es, por otras tantas 
ediciones. José Tomás Guido. 

Buenos Aires, Noviembre I6 de 1878. 

n 
Señor de José Hernande{. y se va lejos, se hunde en el Sud-

en ese Sud de tiernos y dolorosos re-
I cuerdos para el gaucho, donde este se 

deja ver todavía arrogante y hermoso 
Mi amigo: Le prometí á Vd. últi- como ahora cincuenta años, cuando 

mamente manifestarle mis impresiones imponía su voluntad y su ley á todos. 
sobre su <!Martin Fierro», y paso á ha- aquellos á quienes en vano clamó, du­
cerIo. rante.,otros tantos años, para que lo 

Está demás anticiparle que yo nQ sacaran del misero desamparo en que 
puedo, ni debo emitir. un juicio crítico vivía. 
acerca de ese libro con que Vd. ha enri- Porque el gaucho,-y esto es 10 que 
quecido nUtstra literatura Nacional. hace buscar con cierto amor todo libro 
. Imagínese Vd. que á cualquiera, á que- á él se refiere,-tiene su noche en 
H., á mí, se le ocurriera hacer algunas nuestra historia; noche larga, sin otra 
de esas indicaciones que se suelen dejar luz que la de las cuatro estrellas que 
caer sobre un autor con todo el peso indican ese Sud en nuestra Pampa. Su 
del sentimiento paternal que las inspi,... hue1).a ha sido la del martirio abnega­
ra; (el sentimiento paternal (sic) suele do,- su vida la del combate con la 
traducirse en palos aplicados sin ningu- adversidad, su destino, el de los eterna­
na ceremonia) analizar el bagaje lite- mente desheredados, su único consuelo 
rarío de su libro; apuntar incorreciones; el desierto inmenso, que siempre revi­
someter al bueno de <<Martin Fierro» al vió bajo sus plantas, prodigando á su 
tormento de esas mil reglas y preceptos rey desventurado sus flores, sus blisas 
que los críticos nunca acaban de inven- y sus aguas para que recuperára sus 
tar, porque esto les da eterno pretesto fuerzas, allí, á la sombra del ombú. bajo 
para disertar sobre el modo cómo se el cual se levantó alguna vez su rancho 
han desnaturalizado las unas ó violado' de paja en que desapareCiÓ con su mujer 
las otras. y con sus hijos!. ......................... . 

Todo esto sería música celeste. Cual- Es un poema de lágrimas que solo 
quier criollo estaría tentado á responder el Pampero ha recojido ............ flores sil-
la que respondió. uno de ellos al cabá- vestres de rara fraganCia que sepultó 
llero inglés que le preguntaba: ¿Do you el progreso que pretendemos cimentar 
know where is Cochabamba slree/.' - si con remedios de civilizaciones agenas, 
no .dijera demasiado con estas palabras: y que amenaza privar al g~ucho ~asta 
amIgo es matarse; nosotros hemos leido del consuelo de ver en un día no le,)ano, 
á «Martin. Fierro» en once letras diíe- el espectáculo de nuestras libertades 
rentes. arraigadas, de nuestros derechos digni-

Hé aqui; mi amigo Hernandez, el me- ficado~ de nuestra prosperidad.asegura. 
jo/ Juicio ac.erca de su libro. Once edi- da por las que el gaucho luchó durante 
Clones de un libro son como para llenar cincuenta años con su lanza y á caballo. 
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recuerda de la esperanza maldita., que 
agotó las lágrimas y marchitó las 11-

Sigamos al gaucho, mi amigo, sigá_bras. 
noslo en esa noche tristísima para él El infurtunio del gaucho 10 tuvo tam-
y vergon~osa .para noso~os ..... : ...... En- bien. La ocasion le fué .propicia y él 
cierran IDlstenos tan íntimos y tan mal la aprovechó para dar nenda suelta á 
comprendidos los senos generosos de sus instintos y á sus furias. 
esa Pampa, donde el gaucho nació Al despuntar el año 20, los gauchos 
como rey y donde apénas vivi? como recorrían el desi~rto en todas ~eccio­
cuervo 1............ Tanta melancolía mez- nes, para aprmamarse en medio á su 
cIada con cierto amor' á la patria que desventura, i librar juntos ese combate 
conquistamos con ellos, cae al fondo tremendo que debía per:petuarse en 
del alma al evocar el recuerdo de esa nuestro país hasta que triunfara la idea 
noche 1............ que ellos estamparon, sin conocerla, en 

A principios de este siglo el gaucho, las banderolas rojas de sus lanzas hú­
con ser que ya había guerreado en medas con sangre. 
nombre de su patria contra los ingleses, La representacion que asumían Ra­
era el mas desamparado de la suerte y mirez, Lopez, Bustos y despues Facun­
de los hombres.-Despues del esfuerzo do y Aldao en otras Provincias, la asu­
de su patriotismo, solo le quedaba la mió Rosas en la de Buenos Aires. 
inclemencia del desierto, al cual no de- Radicado en la campaña <lsacrificando 
jaban los bienes relativos de q'ue goza- «comodidades y dinero, haciéndose gau­
ban' los hombres de las ciudades. «cho, hablando como tal, haciendo lo 

Requerido constantemente para el «que los gauchos hací-an, protejiéndolos, 
servicio militar que demandaba nuestra I «haciéndose su apoderado, cuidando de 
guerra de la Independencia ¿dónde se «sus intereses, &, &, &, » Segun el mismo 
dió una batalla en la que el ga-q.cho no Rosas lo ha expresado en una confiden­
lanceó, acuchilló, baleó y venció á los cia-el descendiente de los Condes de 
españoles, haciendo gala de ese herois- Poblaciones fué como una Providencia 
mo temerario que es el aliento poderoso que surjió de las entrañas de la Pampa 
de su alma, algo como carne de su en favor de los gauchos, que miraban 
carne? ¿Dónde no estuvieron Güemes y con indecible asombro ese hombre para 
Lavalle, Necochea, Balcarce, Pringles, ellos extraordinarIo, y que era su pro­
Lamadrid, Suarez, Olavarría y tantos pio engendro y que, ya los había hecho 
otros brazos armados constantemente brillar sobre todos, conduciéndolos á 
en defensa de la República? ahogar la anarquía en esa ciudad de 

La Independencia se iba logrando, Buenos Aires, que nunca había tenido 
el bienestar se acariciaba, se comen- un eco de consuelo para ellos. 
zaba á gozar algunos bienes, y entre Rosas llegó á ser el gran señor de la 
tanto ¿qué participacion tenia el gau- campaña. El teatro era muy vasto; 
cho en este nuevo teatro de la demo- pero la admiracion y el cariño hacia 
cracia, que él había contribuido á ci- I su persona era llevada en alas, por los 
meD:tar? ,. I gauchos, de pu1perí~ en pulpería, donde 

Nlllguna: seguIa SIendo soldado, ni templaban sus gw.tarras para cantar 
hogar, ni familia que lo ligára á la pa- I sus alabanzas á ese gaucho hennoso y 
tria ingra~ que lo habia engendrado arrogante que protegía sus hogares y 
para sa~nfi.carlo,. especie de Saturno los hacía felices dejándolos vivir de su 
q~e beblB. Slll saciarse la sangre de sus trabajo al lado de sus hijos. Cómp 
hiJOS.. 'pues el corazon de la campaña no había 

La desgraCia suele tener sus paroxiS-', de abrirse con la espontaneidad de la 
mas. El alma est~ frenética desgar- flor del aire para elevar á Rosas al 
rand:0 • con salvaje complacencia los Gobierno? 
sen~ie.lentos que a1gun dia le sirvieron I Rosas adoptó en provecho de su Go­
de consuelo para borrar de sí, hasta el l bierno fuerte, la idea en nombre de la 
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cUal los gauchos y sus jefes vinieron á son los únicos que la han cultivado en 
atar sus potros al pié de la Pirámide nuestros dias. Ambos han obtenido lau­
de Mayo en 1820. L~ federacion que rosque mañana figurarán en nuestros 
une á todos los argentinos bajo el glo- fastos literarios como frutos ópimos del 
rioso pabellon de Mayo, ha sido pues esfuerzo nobilísimo que tiende á perpe­
la venganza que ~omaron nuestros gau- tuar en nuestra historia el tipo original 
chos. La devastaclOn y los males que y esforzado del rey de los desiertos ar-
~to ha causado antes de asentarse gentinos. . 
para siempre, están compensados con Son los votos de su amigo 
ese mfortunio cruento del gaucho que . 
tambienes hij o de esta tierra, y con el Adolfo Salduu. 
porvenir venturoso que esa federacion SIC Noviembre 16 de 1878. 
nos depara si sabemos perseverar en 
los propósitos que desde 1862, quedaran 
librados al patriotismo de los pueblos KAaTIN FIERRO 
argentinos. 

IV PRIMER ARTICULO 

Tal es el tipo histórico y social de su No es el poeta agorero, ave en ca-
cMartin Fierro». llada noche, no es canoro pajarillo en 

El ha ido desapareciendo á medida desierto bosque; sus cantos no han d(' 
que se han ido extendiendo y perfec- ser notas perdidas de laud gimiente. 
cionando los principios que el gaucho No, la chispa del genio y de la inspi­
proclamó y sostuvo durante· nuestras racion no se ha encendido en' el foco del 
peregrinaciones y contiendas. cerebro para irradiar su luz, como la 

Pero su condición no ha mejorado iluminacion fosfórica del cementerio. 
en razon de esos progresos. Todavía El poeta es un ser fecundo, una po­
lo abate su infortunio, porque todavia tencia social, un profeta, un filósofo, un 
tenemos mucho desierto desamparado moralista, un maestro; por eso son muy 
y todavía tenemos alguna barbarie en- pocos los que merecen ese título, 
mascarada en la República. Si alguien preguntase cuántos poetas 

Todavía el gaucho llora la triste suer- vivos hay en la República Argentina, 
te que le cabe en la campaña, donde yo di.ría. que dos: Andrade y José Her-
subsisten para él los rigores que han nandez. . . 
desaparecido para los demas. Cuando esa numerosa falange de ver-

Estos rigores de su suerte mezquina, sificadores, rebuscadores de imágenes, 
esta desgracia, es lo que canti Vd., to- acomodadores de frases sonoras, haya 
mando á la Pampa como teatro y á un cantado las glorias de la pa.tria, modi­
payador valiente y generoso como pro- ficado una costumbre, desarraigado una 
tagonista. . preocupacion, depositado una chispa dé 

¿Cómo lo ha hech~ Vd? ............ (Aquí verdad en la conciencia del pueblo, 
debia empezar el juicio crítico.) Ya engendrado un sentimiento de bondad, 
queda dicho al principio, ya 10 han di- sublevado una noble pasion, puede as­
cho las once ediciones de su libro. pirar al honroso calificativo, que tan 

Permítame V d., pues, que no añada' pocos. 10 han mere~ido 'en la historia. 
mas á lo que, sobre el particular han I ¿Por qué Byron, se nos dirá, es re-­
dicho las personas competentes que han putado entónces como el mas grande 
leido su libro, tributándole á Vd. los I poeta, cuando no ha hecho sino cantal 
elogios que merece su bien cortada plu- I sus propios dolores? Porque ha tenido 
ma para esta cla~:;~ de litclatura tan I el triste poder de envenenar el corazon 
poCo') explotada entre nosotros, á pesar: de la humanidad por la desilusion, por 
de haber tenido precursores como Hi- 1

1
1a herida con veneno de1etéreo; herida 

dalgo, Lavardén y Ascasubi. Dd cam- I cancerosa que Lamartine ha curado con 
po, el famoso Ari.ast~sio el Pollo y Vd., el bálsamo de la pjed::J.d. 
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Sin embargo, Byron morirá en la 1 relieves en las descripciones etnográfi­
memoria de' las gener~~iones futur~, y I c~s, viveza" }?recision y aun co?~ordan. 
Shakespeare no monra, no monran: Clas frenologIcas en retrato tIplCO de 
VIsle, Riego, Lopez Blanes, Andrade los personages, naturalidad en la narra· 
y Hemandez; porque aquellos son poe- cion de los hechos, en el desarrollo dra· 
tas subjetivos, de influencia efimera en mático y sobre todo en las máximas, 
la imaginacion; miéntras estos son poe- en los giros del lenguaje y aun en los 
tas heróicos, socialistas y mósofos que vicios de la pronunciacion y escritura. 
afectan necesidades permanentes del «Martin Fierro:&- es el libro mas útil 
espíritu, proyectan revoluciones súbitas que se ha escrito en verso en la América 
ó lentas, que han de trasformar la faz porque es el espejo mas fiel, el cuadro 
de la sociedad, hieren la cuerda esen- mas' acabado de la vida del gaucho, la 
cial del sonoro instrumento, eterna- leccion mas magistral de moral, el ca­
mente templado para las grandes y tecismo mas sencillo de política y flio· 
elevadas armonías. sofía, el aliciente mas poderoso para 

En poesía pasa lo que en la música, aprender á leer y la revelacion mas 
los wals de Asker y Ketterer morirán elocuente de la revolucion, que princi. 
en la memoria, como las melodías de pia á incubarse en el espíritu del cam· 
Gounod y las fantasías de Wagner; pesino y que o á ella se lanzó incons­
pero no morirán la concepciones gi- cientemente y como instrumento de pa­
gantescas de Meyerbeer, Bethoven; ·por siones de caudillos ambiciosos; es el 
que aquellos son individualistas y sim- libro que suple á la Biblia, á la novela, 
plemente estéticos, y estos son creado- á la Constitucion y á los volúmenes de 
res intérpretes de la armo:n,ía universal ciencia; es la leyenda mas popular que 
y absoluta. aprende de memoria el niño, que la 

La República Argentina cuenta con canta el payador, que la murmura el 
centenares de inteligencias en tres ge- carrero y la lée con deleite la cándida 
neraciones, que han ensayado y aun doncella. 
hecho profesion de la poesía en sus di- Es la poesía mas armoniosa, porque 
versos géneros, pero que ninguno de en el lirismo debe imperar la sinfonía. 
ellos, ni todos en conjunto, han consti- Los versos de «Martin Fierro» son los 
tuidoni podido formar lo que propia- mas perfectamente cantables, porque 
mente podria llamarse: literatura ar- están expresamente escritos para esa 
genú"na. música popular, medio recitativa, medio 

Es á los dos poetas que hemos citado cantada, al compás de la guitarra; poe­
que cabe la gloria de haber fundado la mas sencillos, espirituales, descriptivos 
poesía clásica argentina. llenos de ese sabor criollo, que hace 

El libro del Sr. Hemandez, del que estremecer con fruiciones tan 'especia­
nos venimos ocupando bajo sus diyer- les el corazon argentino. 
sas faces, tiene, sobre todo, tres cuali- El octosílabo come metro es sin duda 
dades: verdad, utilidad y armonía. el mas armonioso, pues aunque carece 

de la magestad del endecasUabo y ale-
* * * jandrino, es mas flexible y se presta 

. como ninguno á la sentencia, á la máxi-
La verdad es absoluta ó relativa, filo- ma y á la sátira. 

sófica ó literaria. En «Martin Fierro» Las estrofas en seis versos se prestan 
se refleja la verdad plena en todas sus igualmente al canto rítmico, á la rotun­
faces, en todas sus aplicaciones. dez de los pensamientos y á la varie­

o La verdad filosófica se encierra en la dad de tonos; por eso el gaucho canta 
con~epcion, porque responde á las mas esas rapsodias argentinas con interés, 
sen~das necesi~cJ..e~ de una gran clase entusias~o, dele~te y con pasion, c0!D0 
social, á los prmClplOS mas austeros de la expreslOn legitima de sus creenCIas, 
~ mOFa! y á la realida~ de los hechos de S\1S necesidades. esperanzas é ilusio-

'tlústóricos; la verdad literaria ~esplaD.- nes. 
: doce en la forma en que)¡a.y exactitud y cMartin.Fierro:., vive en la memoria de 
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todos, y vivirá en las futw·as generacio-' nuestra raza autóctona es de origen ce­
'"nes, porque es el poema mas argen-'lestial; ni siquiera hemos preguntado si 
tino. el salvage impetuoso de los llanos trae 

algo de la sangre de los Titanes, de los 
Pandas, ó de los Runas; que ni siquiera 

SEGUNDO ARTICULO sabemos si el pastor. de nuestros valles 
y montañas tiene alma: si ama, si pien­

¿Tiene la América latina una literatu- I sa, si tiene su filosofía y su estética ori-
ra propia? . ' ginales. 

Si hemos de aceptar la palabra litera-I y sin embargo, ahí está abierto ante 
tura bajo su acepcion legítima y ge-. nuestros indiferentes ojos el gran libro 
nuina, estamos obligadqs á declarar! de nuestra espléndida naturaleza; ahí 
que no. I está torturante el misterio de nuestro 

Nuestras ideas, nuestro idioma, nues-! origen; ahí están las tradicciones de 
tras costumbres, nuestro gusto estético' nuestra primitiva vida civil, y las lar­
y hasta los elementos mas simples de! gas y terribles horas de la esclavitud 
nuestra cultura social, son europeos y y las hazañas épicas de nuestra eman­
principalmente franceses, ingleses y es- cipacion política. 
pañoles. Tenemos el gaucho, el indio de la Pam-

A! leer nuestros libros de poesía, pa, de las montañas, de los bosques, con 
riadie creería que han sido escritos en costumbres, ideas, idiomas y hasta ins­
América. . tituciones propias, que no solo no can-

Los poetas colombianos, peruanos, tamos, que ni estudiamos, ni inquiti­
bolivianos, chilenos, argentinos y bra- mos. . 
sileros, no reflejan ni un solo rayo de la La poesía de todos los pueblos ha 
luz propia de su nacionalidad, ni un tenido su cuna en su propia naturaleza, 
solo rasgo de su fisonomía caracteristi- en su mismo corazon, en sus conviccio­
CO, ni un paisage de su naturaleza, ni nes íntimas, en sus goces familiares, en 
un hecho de su historia, ni un incidente sus dolores secretos, en sus glorias na-
de su vida ordinaria. cionales. 

Podria citarse algun canto excepcio- Desde Valmiqui, el épico Indio, des­
na!, alguna rara produccion, mal apre- d~ el salmista hebreo hasta Fenimore 
ciada, desterrada de la «high-life» de las Kooper, el novelista yankee, todos han 
letras, que con el trascurso de los tiem- buscado la inspiracion en el espejo lu­
pos y el progreso de nuestra educacion ciente que refleja ante sus ojos la imá .. 
intelectual, encontrarán sin duda su gen. de lo infinito, en las reminiscencias 
asiento magistral en la corte aristocrá- queridas de su memoria ó en las tradi­
tica de las letras americanas; pero que ciones venerables de sus abuelos; solo 
hoy no bastan á defmir nuestro proto- los Americanos del Sud hemos aparta­
tipo como naturaleza, ciencia, arte, po- do los ojos de ese espejo, los labios de 
lítica, religion ó costumbres. esa fuente, y el corazon de ese santo 

Los americanos ~eemos que solo en objetivo: la patria y el hogar. 
París ó Lóndres hay ideas, sentimien- Se han intentado algunos ensayos des­
tos, génio, costumbres, pasiones, virtu- criptivos de la naturaleza americana, 
des, crímenes, belleza natural y artís- rasgos históricos de nu~stro origen pre­
tica. . histórico, algunas, odas ensalzando los 

No nos hemos tomado la molestia de episodios de nuestras guerras naciona­
averiguar si hay sirenas entre las mur- les ó civiles; pero esto no es literatura 
murantes ondas de nuestros arroyos, si americana, ni en su espíritu ni en su 
el soplo del infierno inipele los hura- forma, ni en su volúmen. 
canes de nuestras pampas, si gigantes Conocemos la biblioteca del señor 
de inmensurable talla sostienen sobre Andrés Lamas, constante de 7,000 va­
~us hombros nuestras moles graníticas, lúmenes, escritos todos en América ó 
si misteriosas divinidades vagan en el sobre América: será sin duda la primera 
fpn40 ign~to, d~· nuestros bosques, si biQliqteca en su género, en su. rara e~ 
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pecialidad, pero no está alli la litera- TERCER ARTICULO 
tura, americana. 

Necesitamos un Dante, un Grethe,. un· Para apreciar el libro del señor Her .. 
Cervantes que dé forma al pensannen~ nandez, que lleva el mismo . título que 
to, al espíritu original de América, que I este artículo, es necesario conocer inti­
refleje en su estilo, en su filosofía, en' mamente el tipo original del gauclto. 
sus cuadros, nuestras costumbres, nues- El gaucho no es el indio primitivo da 
kas creencias, en fin, nuestra vida tal las pampas y selvas americanas, no es 
como es. . el español conquistador de nuestro su~ 

Preguntado Sbakespeare sobre la.pn- lo, ni es el cuarteron que ll~va en sus 
macia de sus dramas, contestó: «Ricar- venas la sangre mal. confundida de am­
do tercero es la mejor de mis obras, bas razas. 
porque es la mas ingleSa». Es ,indudable que en su :constitucion 

Así debemos pensar los americano~ y fisiológica es necesario reconocer esos 
decir: la obra mas eminentemente lite- elementos, ese origen. orgánico; pero no 
ra...~a, debe ser para nosotros, no la mas en su tipo social. 
voluminosa, la de mas grande. concep- Hay dos elementos psicológicos que 
clon, sino la mas americana. defmen al gaucho: la conciencia de su 

La República Argentina es sin duda' fuerza corporal, y el atrevimiento de su 
la que en todos los géneros literarios ha fantasía. 
contribuido mejor y con mas contingen- El gaucho se cree invencible, y de ahi 
te á formar ese retrato de tan difícil¡ proviene la seguridad en sus empresas 
~elineamento, .de tan complica.dos ma- \ la confia~za en el éx:t::> y la serenidad 
tices, y que sm embargo, enClerra en I en el peligro. 
su fondo una asombrosa sencillez, la El caballo con su vigor y ligereza, la 
expresion estereotípica del espiritu de pampa' con su inmensidad, han acen .. 
un pueblo por su poesía. tuado ese rasgo gráfico de su (sonomía 

N o conocemos ningun poeta' Ameri- moral. 
cano que revele con mas verdad, mas y es sin duda á la misma causa á la 
grandeza, mas naturalidad el espiritu que obedece ese poder extraordinario 
de su patria, que estos tres argentinos: de imaginacion, que absorbe en sus 

Echeverría, José Helnandez y Olegario vastos pliegues las otras facultades de 
Andrade. su ser. 

Martin Fz'erro es la obra magistral de El valor en el gaucho no es una im­
Hemandez, poema sencillo en su concep- pulsion orgánica, nó es un arre bato san­
don y desarrollo dramático, pero espe- guineo, no es un estremecimiento ner­
jo pulidísimo de las costumbres, institu- vioso, no e3 un: deber moral, no es una 
ciones é' ideas verdaderamente argenti- I virtud cívica; es un vuelo de su fanta­
n~, filosofía mis:mtrópica que ha. ce 01- sía, la realidad de un sueñ~,un hala­
Vlda! la san~re fri~. de Larrochefoucauld I go de 'su orgullo, un~ neces~da~ de. su 
ó de Voltaire, cntlca amarga como la espiritu, en que doroma esa lllclinaclOu 
de Juvenal ó Rabelais, gracia como la instintiv~ á 10 grande, á 10 infinito • 
.de Cervantes, escepticismo venenoso Asi han sido los Galos, los Norman­
bebido en Grethe, y sobre todo, verdad, dos, y todas las razas viriles, á las que 
'naturalidad, sencillez, aprendidas en el' la vida sedentaria y los vicios sociale~ 
único libro que leen y deben leer mó- han raquitecido, y que en los albores de 
sofos y poetas como Hemandez: la na- su vida cívil, estaban familiarizadas con 
luraleza. la avidez é inmensidad de los desiertos, 

Tales son los caracteres prominentes con el ímpetu de los huracanes, la so­
de ese libro original, del que nos vamos berbia de las tempestades y la voracidad 
á ocupar y cuya apologia puede sinte- de las fieras. 

, tizarse en esta sola verdad: c:es el único . El gaucho es natural, ingénita y fatal-
dibro argentino del que vá á hacerse la mente poeta y filósofo. . ; 

, <duodécima edicion con utiJ:i4ad para el Pero su .poesia y. su filosofia no son 
autor, para el editor y para el pueblo~. I aprendidas ~Il los libros, en los centros 
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sodales, en las revoluciones históricas. '11er, teatro y cl1.lb.; a1Jd. man.da. eoaeaa. 
sino en el gran libro de la naturaleza, I trabaja y se recrea. 
pet'petuamente docente para el ojo ávi- Hay indudablemente en la vi~ fami­
do que ·le consulta sin cesar. liar un gran fondo de virtud, de poesía 

No hay en el horizonte que le rodea y en su natural simplicidad la forma 
un solo objeto que no le hable: el relin- mas perfecta de Goblemo. . 
cho del caballo, el bramido del toro., el El rancho del gaucho no es la: cll(~za 
canto del ave, el chinido del insecto, el triste del patriarca bíblico. Medio ciu­
murmurio del arroyo, el sabor del pas- dadano, medio salvaje, tiene que luchar 
to hasta el rayo ténue de la luz de una I contra la naturaleza, contra sus pa~io­
estrella, todo es para él un consejo, una I nes, las instituciones, la opresion tenaz. 
leccion, un precepto, una lex, una sú- de las clases superiores. 
plica. La naturaleza es su catedra y su Ese combate tan múltiple. en s-us for­
altar. Mas sacerdote que los augures, mas, cuanto tenaz en su accion, hru;e dr 
mas poeta que los rapsodas, va pensan- su vida un drama interesante que ha 
do, leyendo y cantando siempre; la eter- encontrado escenas hasta en las esferas 
na sibila, la sabia pitonisa, ante su ima- del Gobierno, en las cátedras uruversi­
ginacion, vá amontonando en la hogue- tarias y finalmente en las páginas de 
ra de su espíritu, chispa á chispa, y en nuestros libros de alta literatura. 
ráfagas sin intermitencia, el fuego sa- El libro del señor Hernandez, es la 
grado de la inspiracion y la llama que expresion mas acabada de la vida psi-
alimenta la tranquila meditacion. cológica y social del gaucho. 

Esta perpétua contemplacion de la «Martin Fierro» es la personificacion 
naturaleza bajo sus formas, desde la I de sus instintos, de sus pasiones, de sus 
tempestad destructora, blasfemia de la gustos, de sus aspiraciones, de las frui­
naturaleza, basta el rocio, lágrima de ciones de su alma, de los sueños de su 
amor, que la noche llora; han hecho del fantasía, de los cálculos de su mente, 
gaucho un mósofo y un poeta, bajo to- de su filosofia racional, de su experien­
das las formas que abarca el pensa- cia cuotidiana. 
miento y con todos los matices que La payada del gaucho es el elemento. 
puede colocar el genio. el miserere y el revert"e, el sursum corda 

El gaucho es místico, escéptico, espi- de. esa vida tan digna de estudio, que 
ritualista, materialista; en moral es egois- representa al patriarca y al guerrero, de 
ta ó filántropo; en política casi siempre ese tipo tan interesante, que confunde 
demagogo. en bellisima sintesis al caballero, al hé-

El predominio de la fantasía y el sen- roe, . al ciudadano, al aventurero, al 
timiento de 10 infinito, 10 inclinan á la poeta, al filósofo y al sacerdote. 
epopeya; la lucha contra las constitu- Mañana nos ocuparemos del libro.. 
ciones civiles lo obliga al dcama, y el 
orgullo de la conciencia de su poder lo 
hace lírico. CUARTO ARTICULO 

El amor es el elemento de su vida 
social., pero para él casi nunca es un Son innumerables los libros que la 
sentimiento, ni un hecho capital de su inteligencia del hombre, en sus diversas 
vida; es un capricho de su fantasía, una aplicaciones, ha prOducido en los últimos 
aventura de un dia. tiempos. . 

El gaucho tiene su hogar que exhala El movimiento intelectual, en alg\mos 
ese perfume que hace sentir la poesía paises como Alemania y Francia, pre­
y filosofía propias de su carácter; el im- senta los síntomas. del delirio febri~ien· 
perlo que ejerce sobre la mujer, la edu- te, el magestuoso y sublime desórGtm 
-cacion especial que dá á su hijo: ese de la tempestad. 
dominio absoluto del déspota, mezclado Pero en ese. des00tde· del géuio,. on 
GOB la dulce mansedwnbre de. amante, esa loea mon~ntalizaci0A @l ~ua­
~ . de sa nndlo,. palacio. cátedm. taro "nio"". ea esa consagracioD" lQiduia 
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de la labor paciente del cálculo, son I Cada época de la historia, cada region 
muy pocas las piedras sólidas, que pue- . del globo, ha tenido sus redentores, Sll$ 
dan servir de sillares al edificio del pro-·. profetas, revolucionarios, que se· han 
greso y de muro de defensa á la con- ¡ servido de la l~tra para consumar sus 
vicción filosófica. . I grandes propósItos; las obras de eso:; 

Muy escasos son los libros que han' génios son las verdaderas obras clási­
tenido el privilegio de realizar una re- cas de la literatura. 
volucion en las ideas, en las costum- Si Italia tiene su Divina Comedia, 
bres ó en las instituciones. España su Quijote, Alemania su Fausto, 

No basta escribir, es necesario escri- la República Argentina tiene su Martín 
mr según la época en que se vive, el Fierro. . . . . 
país que se habita, los vicios que se «Martin Fierro», mas que una colec­
combaten, los principios que se defien- cion. de cantos populares, mas que un 
den, los dogmas que se profesan. cuadro de costumbres, mas que una obra 

La palabra es pan, pero no siempre literaria, es un estudio profundo de filo-
aprovecha al organismo.· sofia moral y social. 

El consejo, la máxima, la doctrina, la «Martin Fierro» no es un hombre, es 
sátira, hasta el insulto, son eficaces en una clase, una raza, casi un pueblo, es 
oportunidad de tiempo y lugar. una época de nuestra vida, es la encar-

Cuántos }?)oemas, cuántas historias, nacion de nuestras costumbres, institu­
cuántas novelas se han escrito sin que ciones, creencias, vicios y virtudes, es 
arrojen un rayo de luz sobre la con- el gaucho luchando contra las capas 
ciencia, sin que remuevan un guijarro superiores de la sociedad que 10 oprimen, 
de la senda áspera de la vida, sin que es la protesta cQntra la injusticia, es el 
hagan estremecer el corazón con la mas reto satírico contra los qu') pretende­
ténue fruicion, sin que hayan modifi- mas legislar y gobernar, sin conocer las 
cado una letra de las leyes tiránicas de necesidades del pueblo, es el cuadro 
las sociedades decrépitas, sin que hayan vivo, palpitante, natural, estereotípico, 
hecho siquiera contraer los labios . del de la vida de la campaña, desde los 
mas alegre· lector I suburbios de una gran Capital, hasta 

Páginas sencillas, lacónicas, inspira- las tolderias del salvaje. 
ciones súbitas, doctrinas vulgares, pero Todos los hechos de la vida se enca. 
mal comprendidas, no estudiadas, lige- denan, todas las esferas de acción son 
ramente despreciadas, han cambiado la círculos concéntricos que parten de un 
ley de las sociedades, las costumbres centro y se extiendén hasta lo infinito. 
tradicionales, los principios científicos Dante llevó su imaginacion hasta el 
y los dogmas de la fé. cielo y el infierno, partiendo de un lati-

Ya lo hemos dicho: pocas, muy po- do de su corazon, hizo un poema uni­
cas son esas obras de cualquier carác- versal de su afeccion subjetiva, y en 
ter que sean, que hayan conseguído re- Beatrice de Portinary encontró elobje­
mover esas piedras, que entorpecen el tivo de su infinita peregrinacion. 
camino que recorre trabajosamente la José Hemandez ha tomado como el 
peregrina humanidad. . épico itillano, un hecho familiar, como 

Y ya. que no es. posible operar una la causa y el punto inicial de su esplén­
revoluclOn cada dia, es necesario que dida concepcion, para plantear proble­
cada palpitacion del cerebro de los mas sociales de la mayor trascendencia, 
grandes pensadores, cada palabra de profetizar revoluciones fu~uras que han 
sus labios píticos enjugue una lágrima, de operarse fatalmente, ha encontrado 
evite un suspiro, destile una gota de el pretesto para rasgar con mano aira­
bálsamo sobre las heridas del alma, que da, los encajes diáfanos de nuestro traje 
sea una ráfaga de luz que alumbre, un democrático, con que descubrimos llagas 
·soplo ~e brisa que perfume, una gota terribles, que corroen nuestro organis­
~ roClO que r~fresque, una nota melo- mo, para enseñar máximas de moral 
diosa que deleIte. pürís~ma, p~a j~tjficar tpdos los,sis-
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temas filosóficos, desde el estático mis-' la guitarra de la pulperia, en la leyen­
ticismo hasta la amarga decepcion, des- da familiar del rancho. 
de la credulidad del niño, hasta esa Nadie sabe lo terrible que es la cár­
ciencia tristísima de la ancianidad de- cel, miéntras no entra en ella, pero el 
sencantada de la sociedad que despre- lúgubre edificio tiene una voz solemne, 
cia. cuyo éco elocuente es «Martin Fierro:.. 

«Martin Fierro» es el tipo ingénuo, Las últimas máximas de «Martin Fie­
noble valeroso, víctima de los defectos no», son máximas tan magníficas co­
de n~estras instituciones políticas, ju- mo las del Evangelio, es por eso que 
diciales y municipales, guarda en su el libro de Hemandez suple á la Biblia 
alma el depósito sagrado de la intuicion y á la doctrina sacerdotal en los ranchos, 
del bien, al través de todas las peripe- estancias y aldeas, y no exageramos al 
cias de su vida fatalmente aventurera. asegurat que tambien desempeña ese 

El viejo Viscacha es el Mefistófeles noble papel en las ciudades. 
de ese Fausto mas natural, mas filosó- No podemos acabar de definir á Rer­
aco, mas moral que el de Goethe. nandez como filósofo, pero aquí nos de-

Anciano consumido económicamente tenemos por respeto á la atencion del 
por los vicios, hasta dormir entre los lector; 
perros, fisicamente, hasta no poder ha- Mañana nos ocuparemos de Rernan­
blar, y moralmente hasta profesar las dez, político y literato. 
ideas mas egoistas, antisociales y emi- _ 
nentemente sensuales, espíritu descrei-
do, práctico en la vida material, enemigo QUINTO ARTICULO 
de clases urbanas. pero profundamente 
sabio en los resortes secretos de la vida Sué y Rugo son los primeros en nues­
real. tro siglo, que bajo la forma amena y 

Ambos tipos son naturales, de impor- vulgar del romance ó el verso, han 
tancia suprema en la accion y desarro- planteado los grandes problemas socia-
110 del drama sencillo, pero interesante les, y han llevad 'O á la conciencia del 
de la vida del gaucho. pueblo las graves cuestiones que com-

A las magníficas descripciones de la prometen su destino. 
campaña, de la frontera, de los ataques La mayor parte de los novelistas y 
del salvaje y cien otras que forman el poetas son simplemente descriptivos, 
fondo del paisaje, el cuadro etnográfi- estrechamente estéticos y egoistamente 
ca, es necesario sobreponer la magistral subjetivos. . 
descripcion de la Penitenciaria, leccion Creen sin duda que la humanidad 
sublime de moral, rasgo de inimitable entera está comprometida á contar los 
poesia, de efecto extraordinario y de latidos de su corazon angustiado, y á 
aplicacion tan práctica en las costum- seguir las ráfagas caprichosas de su ima­
bres, que solo ese canto equivale en ginacion delirante. 
efecto á todos los sermones, á todas las La poesía tiene, sin duda, una mision 
conferencias y á todos los castigos. mas elevada, INlS amplia, mas social, 
L~ Penitenciaria tiene, en efecto, por maS" eficaz. 

~estino, no solo servir de lugar de cas- No ha de ser el sueño loco de una 
tlgo y de seguridad, sino también de noche de delirio, como la creacion in­
ejemplo. sensata- de San Juan ó Dante, ni la 

Esa casa aislada en los confines de máxima sensualista de Anacreonte, de 
la ciudad, que tantos dolores guarda, Ovidio, de Pirran; el amargo escepti­
bajo cuyas fatídicas bóvedas tantos cisma, el canto elegiaco de Young, de 
Macbeths se est!emecen entre las tor- Byron, Leopardi y Peste!, no son tam­
tu:as del remor~iento, no habria curo- pocQ su última y mas elevada expre­
plido su alta mIStan moral, si Reman- sion. 
<l;ez no la hubiese hecho conocer en el No 1lon la risa, ni las lágrimas, los 
ntmo de sus versos, en las cuerdas de atributos mas sublimes' del hombre t 
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como el sensualismo 6 la utilidad, no «Martín Fierro» ha iluminado la can­
san la última esfera de su indefinida ciencia del gaucho, ha escitado las fi .. 
actividad~ .bras de su sensibilidad, le ha dado la 

No es el poeta la hoja del arbol que; nocion de ciudadania, la intencion de 
arrastra el viento y se queja en su roce I su dignidad personal y ha iniciado en 
con el polvo, no es la arista que devora I su espíritu el deseo del progreso, para 
el fuego y gime en el suplicio de la Cal-Illegar al ideal de la nivelacion social 
cinacion; no es la poesia el pólen de la En verdad, estamos muy léjos de ser 
flor que halaga los sentidos de la co- una democracia, de gozar del beneficio 
queta, la nota armoniosa que deleita práctico de nuestras instituciones, muy 
el oido del soñador fantástico. liberales en la letra, pero sin efecto en 

Dios no ha encendido la chispa de la la yida real; la Constitucion es un astro 
inspiracion en el fondo del cerebro, para muy . raquítico, porque no irradia su 
que alumbre sin calor como el fósforo; calor y su luz, sino hasta los muros de 
el génio ha· de ser productor, su nom- la ciudad. El gaucho, como los conde­
bre dice que ha de ser productor, crea- nadas de Klopstok, vive en las tinieblas 
dar, revolucionario; por eso ha dicho y en la frigidez extra-solare.,. 
muy bien lsaias, que se sintió herido La Policia RW'al, la Administracion 
por el rayo de Dios, para irradiar: su de Justicia,. el sistema orgánico del 
luz y su fuego sobre el pueblo ciego y Ejército, la educacion popular, todo 
entumecido, que se habia sentado sobre ha sido herido con el puñal amado de 
la piedra helada del error. la sátira, con la masa poderosa de la 

Andrade, el ilustre lírico argentino, máxima evidente, con la luz refulgente 
ha hecho la semblanza mas digna del del ejemplo. 
poeta, haciéndolo precursor, profeta, José Hemandez ha asimilado con la 
sacerdote, maestro y tribuno. delicadeza del arte sintético de Seuxis, 

Así es José Hernandez. No ha tem- la sátira de Juvenal, el escepticismo de 
pIado su lira sonora para deleitar un Montaigne, la dulce elocuencia de Fe­
momento, para recrear las horas lar- nelon y la·leccion magistral de Montes­
gas de una velada campestre. quieu, todo bajo la forma amena, gra-

Martín Fierro es mas que un payador ciosa, pero gravemente sentenciosa de 
de pulperia, es el mósofo, el revolucio- Cervantes. 
narío, el gran político, el moralista, el ¿Qué libro se ha escrito hasta hoy 
P.rometeo. de la campaña, la encarna- que haya instruido, distraido, deleitado 
Clan palpltante del gran problema so- y conmovido al pueblo con mas verdad, 
cial. arte, elocuencia y magistral autoridad? 

En el fondo de ese poema sencillo, ¡Biblia, catecismo político, teoría filo. 
lacónico y annonioso, se encuentra la I sófica, consejo moral, inci~cion entu­
verdad desnuda, o clara y elocuente; ~ siasta, proclama revolucionaria! ¿Qué 
través de las diáfanas y elegantes ves- no hay en esas noventa páginas rima­
tiduras de nuestro toilette social, se das sm esfuerzo, enfóricamente acon­
descubre la llaga cancerosa que corroe dicionadas á los arpegios de la guita-
las entrañas ~l organismo. rra y á la entonacion del campesino? 

Es necesano tener toda la sagacidad «Martín Fierro» encierra estas gran­
de espíritu, toda la paciente observa- des verdades políticas arrancadas na­
cion, todo el sentimiento de justicia, tural y lógicamente de nuestra vida 
todo el aplomo de convicciones de ordinaria: falta de educacion, pésima 
Hemandez, para haber penetrado y organizacion judicial y militar, deficien­
arrostrado tan decididamente la grave cia en la Policia Rural, y sobretodo, 
cue.stion social que agita nuestro seno, I profundo resentimiento en el pueblo de 
caSl con tanta vehemencia como el ni- i la campaña contra las clases urbanas, 
~1ismo, el internaCionalismo, el fenia-, por abuso °de fortuna, de autoridad é 
1l;WD0' el comunismo 6· el carbona-¡ ilustracion. 
rumo. 'Tal es el carácter político ó sociolÓo 
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gico del libro que nos ocupa, y tal es la 1 gauchos creados por nuestra literatura, 
ellseñanza filosófica y poética que pue-, en que él no es un personaje puramente 
de servir de esplicaci~n. á la ley de I cómico, sinó un h~róe dram~tico, en el 
nuestra historia y de objetiva á nuestros que aparecen de tiempo en tiempo, los 
legisladores Y Gobierno. I reílejos de la gracia andaluza, manifes-

P. Subieta. I tados por medio de un estilo pintores-
___ ICo, salpicado de imáje~es y de compa-

raciones originales en las cuales asoma 
El Gaucho Martin . Fierro.-La vuelta I ~ ingeni? nativ?, una suspicaci~ pro­

de Martin Fierro.-Poemas campe- pla de qUIen esta acostumbrado a des­
sinos por José Hemandez. confiar, y una inspiracion silvestre, pero 

poética, que lo inclina á cantar alegrias 
A pesar de nuestra aficion por la y dolores. , 

lectura, no cono ciamos el primero de El señor Hemandez ha querido con­
estos poemas, hasta hace pocos dias, ep. servar intencionalmente los defectos del 
que su autor tuvo ~ bondad de enviár- lenguaje, de construccion y de métrica 
noslo, despertando tal ~terés en nues- en los sentidos versos de su poema. 
tro corazon, que inmediatamente bus- No estamos de acuerdo con su ma­
camos el segundo, cuyo mérito, como nera de entender el arte, porque cree­
obra de observacion, corre parejas con mos que la verdad no está reñida con 
el del anterio~, ~un cuando no suscite la be~e~a, y. que es pos~ble c(:mserv~ 
la misma curIOSIdad, por la reproduc- la ongmalidad de un tipo, sm henr 
cion de escenas análogas. el oido con las desafmaciones del ver-

El Gaucho Martin Fürro ha produ- so incorrecto. 
cido un fenómeno de publicidad en la El ideal del arte consiste en imitar 
República Argentina, pues sus once la naturaleza, mejorándola en la me­
ediciones hall alcanzado á la cifra ex- dida de nuestras facultades. 
traordinaria de 50,000 ejemplares. La obra que nos ocupa es el fruto 

Un libro que despierta tan vivo anhe- de la observacion de las costumbres 
lo, de be tener algun mérito escepcio- campesinas, estudiadas en la estancia, 
nal, porque, de otra manera, no habria en la pulperia, que es el club del gau­
salido, como muchos que conocemos, de IChO, y á la luz del fogon, al rededor 
los anaqueles de las librerias. del cual improvisa todas las noches su 

El señor Hernandez ha explotado el¡ hogar, aquel que. no tiene un palmo 
venero inexhausto de las costumbres de tierra propia, en la ilimitada exten­
populares, poniendo en accion tipos sion que riega con su sangre. 
nacionales, desdeñados por la genera- Por eso la expresion es vigorosa, 
lidad de nuestros escritores, haciéndo- original el giro de la frase, y nueva, y 
los vivir, obrar, y sufrir en su medio hasta sorprendente, la imágen, con que 
social, y colocando al mismo tiempo, el al parecer dá formaS tangibles á sus 
dedo sobre las llagas gangrenadas que pensamientos. 
consumen á una gran llarte de la familia N o se nos oculta que el libro del señor 
argentina. Hemandez contiene un peligro, que se-

Martin Fierro es la personificacion ria conveniente que él hiciera desapare­
verdadera del gaucho de la pampa, cer, luego que se diera cuenta cabal de 
condenado al servicio forzoso de las su impGrtancia., . 
armas, des?eredado de todos sus dere- Aun cuando es verdad que la condi­
chos de clUdadano, perseguido por la cion del gaucho es abominable, 10 que 
autoridad civil, oprimido por la auto- hasta cierto punto explica sus excesos, 
ridad militar, explotado por los nego- la enumeracion de sus hazañas, el elo­
ciantes aventureros, ailijido por el ham- jio de su valor, ejercitado en riñas 
bre y la desnudez en los campamentos sangrientas, debiera contrapesarse, en­
de la frontera. señandole á condenar los extravios da 
. Diferénciase «Martin Fierro~ de otros su sensibilidad. 
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EstA .demostrado que las narraciones, ,campos dominados por el pastoreo, que 
rodeadas de circunstancias poéticas, de I convertia ~ lo~ gauchos en beduinos, y 
toda clase de crímenes, desde el suici- á los bedUinos en siervos, que ignora­
dio hasta el duelo, y desde el duelo hasta Iban que. existieran hombres buenos y 
el asesinato vulgar, producen una espe- compatriotas justos. 
cie de epidemia moral, que se traduce en 1 El señor Hernandez, que ha tenido 
otras tantas ofensas á las leyes divi- el poder de hacemos derramar lágri­
nas y humanas, si no las multiplican. mas con la descripcion de la /apera 

En hora buena que se. condene Los del rancho de Martín Flerro,' que ha. 
abusos, y se disculpe ante los jueces sabido tocamos la fibra mas delicada 
q~e la sociedad se ha dad?, los extra-I del .sentimiento, con aquella ~~ma des­
V10S á que pueden condUCIr la falta de I pedida del vagabundo á las ultimas po­
educacion y las injusticias de que un 11 blaciones cristianas, está llamado á 
hombre puede ser objeto. combatir con éxito las p¡-eoctipaciones 

Pero la mision del escritor filosófico,' del gaucho contra sus paisanos de las 
del moralista que pone libros en ma-I ciudades, contra sus prójimos, blancos, 
nos del pueblo, consiste en condenar I negros, nacionales ó extranjeros, aho­
no solo á quien oprime, sino al oprimi- I gando en su corazon el odio con las 
do que á su vez abusa de su fuerza, i semillas del amor~ 
y huyendo de sus enemigos se convierte I Mientras que el campesino errante, 
en enemigo de sus semejantes. perseguido por sus delitos, asilado en-

El señ'or Hemandez, que indudable- tre los indios, arrojado de las tolderias 
mente posee las aptitudes necesarias I por otra ola de sangre, no manifieste al 
para' hacerse escuchar, tiene una alta I regresar á su pago, como Martin Fierro, 
mision que desempeñar,. ~nsanchando I el arrepentimiento fecundo del hombre 
su esfera de cronista, haciéndose maes- I' religioso, no debe dar por terminada 
tro de los gauchos que lo leen con avi- su labor el poeta á cuyos cantos con­
dez, inspirándoles aversion al puñal, I sagramos estas lineas, hijas de la ad­
repugnanci.a á la sangre, levantando, 1I miracion é inspiradas por el deseo de 
en una palabra, su nivel moral, abrién- verlo á la cabeza de una cruzada re­
doles horizontes que su vista, habituada I generadora. 
á explorar la pampa, no ha descubierto I 
todavia. «La América del Sur» Marzo 9 de 1879· 

La tarea debe comenzar por enseñar­
les á conocer á Dios, mostrándoles que 
la compañia de una buena conciencia El Gauclzo Alartin Fierro, es tambien 
y la esperanza en el cielo, mitigan los una leccion, es decir, 10 que debe ser 
sufrimientos y obligan á amar á los la poesía: una moral además de un 
hombres. i arte, so pena de ser inútil, ó 'Peor aún, 

Su héroe, dotado de una resistencia I perversora. Ese poema es un pequeño 
física que supera á la, de la mayor parte I curso de moral administrativa para el 
de los hijos de la naturaleza, sería do- 1 uso de los comandantes militares, co­
blemente amable y poderoso, si adqui-! misarios pagadore5, y cuantos tienen 
riera esa fuerza moral que domina las 1 que hacer con el pobre gaucho. Allí 
pasiones, y encadena la carne al espí-. están fotografiados, estigmatizados to­
ritu. I dos los malos patriotas, en imágenes 

La oportunidad nos parece propicia. verosímiles y verdaderas. Poner en la 
para llevar á cabo un empeño tan ge- I picota á los malvados, es tanto mas me­
roso. 'ritorio, cuanto de mas alto se les baja 

El perseguido, en vez de buscar asilo I para hacer en ellos la justicia popular. 
en las tolderias hoy puede encontrarlo I Muchas leyes y disposiciones hay 
i:n las ciudades, en las colonias, en las I tendentes á mejorar la suerte del pai­
tareas agrícolas que han venido á mo-I sano de nuestra campaña, pero dudo 
dificar las condiciones sociales de los 1 que. ninguna sea mas eficaz que esos 
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cuadros en que el abuso no dá con~a 
llna ley muerta sino contra una <:an­
catura viva; porque com~ ~e ha dicho 
bien «el ridículo es 10 UlllCO que te-\ 
men' los que ya no tienen pudor ni 
remordimientos,» y en este concepto 
estamos muy distantes de, dar al autor 
de Martln Flerroel consejo que el ar­
ticulista de la Tribuna de Montevideo. 
«A Montero cuando concluyó su cua­
dro Los Funerales de AtahualPa le di­
jeron en Florencia y por labios muy 
autorizados, que no pintara mas. No­
sotros sin ser masque admiradores, 
diriamos á Hemandez, que se perpetúe 
solo con Martln Flerro. 

Me podian servir al fin ..•• 
N o hay plaga como un fortín 
Para que el hombre padezca. 

Poncho, jergas, el apero, 
Las prenditas, los botones, 
Todo, amigo, en los canton~ 
Fué quedando poco á poco, 
Ya me tenian medio loco 
La pobreza y los ratones. 

Solo una manta peluda 
Era cuanto me quedaba­
La habia agenciao á la taba 
y ella me tapaba el bulto­
Yaguané que allí ganaba 
N o salia .... ni con indulto. Nosotros le diríamos por el contra­

rio, que á imitacion de Mr. L~erre, 
aunque su Martz'n Ft'erro fuese obligado Y pa mejor hasta el moro 
á borrar su nombre como El Dlablo Se me jué de entre las manos-
Rosado de aquel, sigue su ejemplo pu- No soy lerdo .... pero hermano, 
blicando El Hijo, El Nz'eto y El Blznleto Vino el Comendante un dia 
de este Dlablo Rosado destinado á ha- Diciendo que 10 queria 
cer que no roben al paisano, que no 10 ~a enseñarle á comer grano.» 
traten como á bestia de carga, que res- . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
peten en él al ciudadano y al hermano, 
va que no al hombre de corazon y al ¿Q'é 1 h ? H ' t valiente. . .. t Ul n es e gauc o. e aqUl su re ra-

Esa es la !rran mision de la poesía: ¡ o, por el que cualqUlera l~ reconoce al 
la meiora mo~al. Y por fijamos solo en I momento: he aquí el f?fffi1dable. cargo 
elgé~ero de la poesía de «Martin Fier-II ~ont:a los ~ue han p~dido y debIdo tra­
ro», esa fu~ la regla de su fundador, que ,~ a ~os ~Jos del palS al menos como 
no 10 es Ascasubi, como pretende el a os ffiIDlgrantes. 
articulista de La 7h'buna de Montevi­
deo, sino Hidalgo, segun puede verse 
por sus bellos versos en la Llra Argen­
tina impresa . en Lóndres en 1824, si 
bien Ascasubi y Estanislao del Campo 
han coltivado con ventaja al género, lo 
mismo que hoy Hernandez. 

Sí, siga haciendo cuadros como éste, 
que son la pura verdad en boca de Mar­
tt"n Fz'erro: 

y andábamos de mugrientos, 
Que el mirarno.; daba horror; 
Les Juro que era un dolor 
Ver e,sos hom~res, ¡por Cristol 
En Illi perra Vlda he visto 
Una miseria mayor. 

Yo no tenia ni camisa 
Ni cosa que se parezca; 
Mis trapos solo pa yesca 

«Él nada gana en la paz 
y es el primero en la guerra­
No le· perdonan si yerra, 
Que no saben perdonar,­
Porque el gaucho en esta tierra 
Solo sirve pa votar. 

Para él son los calabozos, 
Para él las duras prisiones, 
En su boca no hay razones 
Aunque la razon le sobre; 
Que son campanas d~ palo 
Las razones de los pobres. 

Si uno aguanta, es gaucho brut~ 
Si no aguanta, es gaucho malo­
Déle azote, déle palol 
Porque es 10 que él necesitalI...:..­
De todo el que nació gaucho 
Esta es la suerte maldita. 
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KARTIN FIERRO Complementan el cuadro porcion de 
pinceladas de mano maestra sobre la 
vida y los sentimientos del gaucho; Jamás obra alguna ha alcanzado en 
por ejemplo, entre otras muchas para,nuestro país tan extraordinaria popula­
las que no hay ya espacio en estas I ridad y no menor triunfo que el que ha 
páginas: alcanzado este poema del Sr. D. José 

Hemandez, su autor. 
<Yo no tengo en el amor Los diarios de Buenos Aires, nos ha-
Quien me venga con querellas; cen saber que se ha publicado la undé-
Como esas aves tan bellas dma edlcion, enriquecida con los varia-
Que saltm de rama· en rama- dos juicios críticos que se han escrito 
Yo hago en el trébol mi cama. por. personas competentes sobre esta 
y me cubren las estrellas. obra,edicion que viene ademas adorna­

da con varias láminas y con el retrato 
••... , .•....... , .........••••••. de su autor, el Sr. Hemandez. 

. Jamás tampoco, se habrá publicado 
Ninguno me hable de penas un libro que á la vez que c<\nquistaba 
Porque yo penando vivo tanta popularidad, consiguiese desper-
y naides se muestre altivo tar tanto interés y simpatia, al extremo 
Aunque en el estribo esté de agotarse completamente la décima 
Que suele quedarse á pié edicion que se habia hecho de esa obra, 
El gaucho mas alvertido y de que la undécima. que acaba de 

hacerse se haya solicitado y disputado 
con interés por algunas librelias de 
Buenos· Aires. 

Junta esperencia en la vida 
Hasta pa dar y prestar; 
Quien la tiene que pasar 
Entre sufrimü~nto y llanto; 
Porque nada eseña tanto 
Como el sufrir y el llorar. 

Pero no es esto solo lo que prueba la 
gran popularidad é interés que ha des­

. pertado este poema. 
«Martin Fierro», ha cruzado el Océa-

no, con su inmensa fama y popularidad, 
Viene el hombre ciego al mundo y alcanzado otros triunfos en Europa, 
Cuartiándolo la esperanza, en donde se ha :publicado en varios 
y á poco andar ya 10 alcanzan periódicos precedido de grandes elo-
Las desgracias á empuj ones; gios. 
¡Jué puchal que trae liciones Allí como aquí tambien, notables crí-
El tiempo con sus mudanzasI ticos se han ocupado de este poema, 

en que el autor tan bien ha sabido 
. En resúmen: t~ vez Anicdo el Gallo copiar al hombre de nuestra. campaña, 

tiene mas verbosIdad gaucha.- Anastasio contando sus dolores y desventuras, 
el Pollo más estética par4 nosotros' que como sus alegrias con tanta exactitud 
entendemos su inmortal Fausto.- pero y belleza, que es imposible dejar de 
Martin Fierro piensa mas como el gau- leerlo mas de una vez. 
cho, y. los gauchos encontrarán siempre, No es pues de extrañ~. que, con tal 
que 51 se ha hecho pueblero y á veces popularidad, la nueva ediclOn que aca­
su fraseología podria dejar que desear ba de hacerse por la libreria da Nueva 
algo, su corazon y su espíritu están sa- Maravilla"» de Buenos Aires, alcance 
turados indeleblemente de los dolores y tambien el mismo resultado que las 
de las injusticias con que la civilizacion, anteriores. 
por no ser todavia bastantemente cris- A ~o dicho podriamos agregar, que el 
tiana, ha perseguido á la barbarie por señor Hemandez, tiene ya concluida 
por ser demasiado débil. . la segunda parte de este poema, es 

decir da vuelta de Martin Fierro del 
cLaBibliotec;a Populan de Bu~nos Aires, dirijida Desierto]; cuya publicacion debe hacer 

por el Dr. Miguel Navarro ViOla. en' breve. 
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A qué decir el interés con que ha I Los yankees tuvieron el buen sentido 
-de ser leida y buscada esta segunda de comprender su mérito, de mirarlas 
parte de «Martin Fierro»? cOmo parte de su genio y de su gloria, 

de honrarse y de enorgullecerse con 
ellas, y elevándolas á la categoria de 
bellas obras, las esparcieron por todos 
los países: y hoy, esas novelas al pare­
cer tan simples y modestas ocupan un 

«La Capital~-Rosario, Octubre u de 1878. 

Sr. D. José Hernandez. 

Estimado señor y amigo: lugar distinguido en todas las bibliote­
cas públicas y particulares de los dos 

He leido y releido con placer la ori- continentes. 
ginal y preciosa historia de Marlin. ¿Y de qué trataban esas novelas? pre­
Fürro, con que ha tenido la bondad Clsamente de 10 que trata Marlin Fierro,· 
de obsequiarme. de la naturaleza, de la vida, del carác-

Es una bellísima obra, y 10 mejor que ter y costumbres de un. pueblo nuevo-
he visto en su género. ¿Y valen mas los cuadros de esa natu-

Su lectura, interesante por la verdad raleza, de esa vida, de esas costumbres 
de los cuadros, por la sencillez y na- trazó la pluma educada de Fenimore 
turalidad de la narracion, por la ter- Copper, en prosa, que 10 que la inculta 
nura del sentimiento, por la propiedad de Martin Fierro traza con tan gracio­
del colorido, nada deja que desear al sos y sencillos versos? Nó! ¿Porqué en­
lector ¡ilustrado, ó cuyo gusto Ino esté tonces esa diferencia? Porque Copper 
pervertido por la de las novelas inmo- nació en un país donde se tiene orgu­
rales y absurdas de que está plagada 110 en ser yankee, y en preferir lo propio 
nuestra sociedad. á 10 ageno; y Martin Fierro en otro, en 

Marh"n Fürro, es una creacion verda- donde se tiene orgullo en ser necio; 
dera, de que debe enorgullecerse la donde casi es vergüenza haber nacido 
literatura de su país, y que acaso no será en él, y en donde se desdeña lo de casa 
comprendida, ni estimada en 10 que por bueno que sea, para tomar y aplau­
vale, porque no debe su existencia á dir 10 ageno aunque no valga nada. 
un nombre inglés, francés ó yankee, á Este triste y doloroso paralelo entre 
uno de esos nombres del celebridad aca- la .. suerte de lo nuestro y de lo ageno, 
so inmerecida, pero ruidosa, que atestan me indujo á leerlo de nuevo, temiendo 
el mundo de necedades, y que el mundo que l~ sorpresa· de la novedad en el 
recoje y aplaudo como si fueran belle- primer momento hubiera exajerado mis 
zas reales.-Por qué esta fatalidad? por- apreciaciones, pero estas se robuste­
que nadie se crée ilustrado si no habla cieron, y me dieron por resultado las 
de 10 que no entiende, si~o aplaude lo siguientes, que someto al criterio de 
q,ue es desatinado y absurdo, pero que cuantas personas sensatas 10 vean. 
tiene el raro mérito de haber nacido Martin Fierro no solo es un tipo ca­
muy lejos del país, y de autor estrepi- racterístico de la poblacion semi-nó­
toso y extranjero. made de la República Argentina, ósea 

Los yankees nos dieron á este res- de la base de su nacionalidad, puesto 
pecto un ejemplo digno de imitación, que es la mas numerosa, que con ella 
pero ~ue por ser bueno no imitaremos. se obtuvo su indipendencia, con ella se 

TUVIeron un escritor nacional, F eni- cuenta ·para mantenerla, y con ella se 
more COJ?P~r, que con sus sencillas guardan las fronteras contra los indios 
novelas dIÓ Impulso á su naciente lite- motivo mas que suficiente para que 
ratura. Esa~ ~ovelas, puramente loca- tuviera las simpatias de todas las gen­
les, y destItuidas ~e la intriga del ar- tes ilustradas; sino que es tambien otra 
gul11ento y del brillante estilo que ca- cosa mas elevada-Para el vulgo, para 
.l'act~za á las francesas, entre nosotros, los que no comprenden 10 que leen-. 
h~~lesen muerto; entre los yankees y entre estos, hay mucha gente de pro 
VIVIeron! -solo es 'una historieta gauchesca, bue-
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na cuando mas para ser cantada en las zon ó de justicia, los· arrancaD¡ á los 
pulperias y fogones de campaña, pero brazos de s~ mujeres, de sus hij<?s, á 
indigna de ocupar por ~ ~o~ento ,los sus po~c;>s bIenes que quedan perdid~s, 
ócios de las altas y senas mteligenclas,! y reumendolos á otros tomados del Ill1S­
que con su vanidad y su ignorancia hon-· mo modo, los llevan á las fronteras. 
ran y dirijen el paIs. I Es preciosísima la descripcionque 

Para estas gentes, que con decir:-. hace de la cacería en que lo agarraron 
«1.os gauchos no inventaron el vapor, ni' y de la que solo daremos como u¡.ues­
eltelégrafo (cosas que tampoco inventa- tra, la la, 2a y 6a estrofas: 
ron ellos), los gauchos se VaIl»--creen 
haberlo dicho todo, Martin Fierro no 
tiene, ni puede tener importancia, pero 
para los que saben leer, para los que 
comprenden lo que leen, la tiene y 
grande. 

Para estos es, primero y antes que 
todo un gran pensamiento humanitario, 
una leccion de Gobierno administrativo, 
que todo hombre verdaderamente serio 
é ilustrado, debe tomar. 

Martin Fitrro pertenece á esa clase 
desventurada que en la República . Ar­
gentjna ha sostituido á la negra, extin­
guida ya, en los trabajos y sacrificios 
de sangre y de vida, en beneficio eXc1U-j sivo de las mas elevadas ó mas ambi­
ciosas de la sociedad. J 

Cuando hubo que pelear por la inde 
pendencia nacional, ella lo hizo, y con 
su sangre la conquistó! Ya obtenida, 
vinieron las guerras extranjeras y volvió 
á derramarla miéntras duraron. Termi­

Cantando estaba una vez 
En una gran diversion; 
Y aprovechó la ocasion· 
Como quiso el Juez de Paz._ 
Se presentó, y ahi no mas 
Hizo una arriada en monton. 

Juyeron los mas matreros 
y lograron escapar-
Yo no quise disparar-
Soy manso-y no habia pot qué­
Muy tranquilo me ~uedé 
y ansí me dejé agarrar. 

Fonnaron un contingente 
Con los que en el baile arriaron­
Con otros nos mesturaron 
Que habian agarrao tambien-
Las cosas que aquí se vén 
Ni los diablos las pensaron. 

nadas éstas, y miéutras otras no vienen, ¿Es razonable, es digno este modo de 
es el guardian exclusivo de las fronteras, proceder? 
donde diariamente se halla á brazos con ¿Hay equidad, hay justicia en hacer 
el hambre, la miseria y los indios; guar- pesar exclusivamente sobre estos des­
dando las fortunas de los grandes hacen- venturados, un servicio que debia pesar 
dados, y la riqueza. pública, y est~ es el igualmente sobre todo~ los c~udadanos 
mas penoso y temble de los tnbutos ó que mejor aun, debla ser hecho por 
que paga á una organizacion social; por tropas de línea? 
~ cual se sacrifica,y de la que no re- ¿Hay equidad, hay justicia en tener­
cibe por recompensa, mas que tropelías, los indefmidamente en la frontera, don­
insultos y desprecios.. de cuando no mueren, ó huven, se en-

¿Hay que reforzar la guamicion de la vejecen, mientras sus familias, se di­
frontera? Se hace una arreada de estos suelven, y sus pocos bienes se pierden? 
desgraciados, ni mas ni menos que como hay dignidad, hay justicia en tenerlos 
en otro tiempo se hacian las correrías sin ~aga y hambrientos en desiertos. in­
de las yeguadas y ganados baguales. hosplta1anos, donde el sol los abrasa, 
Se les acecha como á bestias, en las el frio los hiela y eL indio los diezma? 
reuniones, en las carreras, en los bai- Pero, ¿es solo esto, lo que sufre. el po­
les, y se ca~ repentiname!lte sobre ellos.: bre paisano? Nól hay algo que .es mucho 
Los mas diestros Ó preVlS01'es, escapan; peor, y es el trato bárbuo,. imbumIDO. 
pero el mayor número queda, y sin aten .. que reciben de sus gefes, de los ClWeS 
cIor á súplicas, ni á· nUr$Dieatos de ra- son, no soldados, sino esclavO&. 
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y qué Indios-ni qué servicio 
• Si allí no había cuartel­

Nos mandaba eJ Coronel 
A trabajar en sus chacras, 
y dejábamos las vacas 
Que las llevara el InfieL 

Yo primero sembré trigo 
y despues hice un corral, 
Corté adobe pa un tapial, 
Hice un quincho, corté paja ...• 
La pucha que se trabaja 
Sin que le larguen ni un dal. 

y es 10 piar de aquel enriedo 
Que sí uno anda hichando el lomo 
Se le apean como plomo .... 
¡Quién aguanta aquel infierno! 
...•......•....•.••.••.•...•............. 

Pero aun hay mas y es que ocupándo­
los en estos trabajos, ni los arman, ni 
los instruyen, ni los disciplinan, de mo­
do que cuand.::> los bárbaros llegan, se 
encuentran tan nulos y tan incapaces 
-de medirse con ellos, como 10 estaban 
al dejar sus familias, lo -cual esplica 
esas continuas y sangrientas derrotas. 

¿Es digno -de un pueblo culto, es hon­
roso para un gobierno que se dice ilus­
trado, que esto suceda? 

y no hay que decir que el pueblo y 
.el Gobierno 10 ignoran, pues hasta los 
ciegos y sordos 10 saben. ¿Por qué su­
Gede, pues? porque el pueblo culto su­
mergido en la molicie y los goces, mira 
con apatía, con culpable indiferencia las 
lágrimas y los stúrimientos que corren 
y se l?adecen ex;t 10 que llaman fango de 
la socledad; y a 109> que gobiernan, les 
·es corto el tiempo para las exigencias 
.de la fortuna y de la vanidad. ¡Los Pre­
sidentes, los Ministros, ocuparse de los 
dolores, de los infortunios de tales gen­
tes! sería asqueroso; indigno de su ca­
rácter y de su ilustracion! 

Martin Fierro al contar sus desdichas, 
.~ tropelías é injus~cias de que es vic­
tima, y que lo arrojan á la vagancia y 
al crimen, cuenta las de toda su raza y 
.las cuenta de Un modo que las hace ~er 
y palpar. 

Tuve en mi pago en un tiempo 
Hijos, hacienda y -mujer, 
Pero empecé á padecer 
Me echaron á la frontera, 
¿Y qué iba á hallar al volver? 
Tan solo hallé la tapera. 
....••.....•. ~ .........................•. 
· ....................................... . 
Aparcero! si usté viera 
Lo que se llama canton ..•. 
Ni envidia ten,go al raton 
En aquella ratonera-

De los pobres que allí habia 
A ninguno lo largaron, 
Los mas viejos resongaron 
Pero á uno que se quejó, 
En seguida lo estaquiaron 
y la cosa se acabó. 

En la lista de la tarde 
El Gefe nos cantó el punto, 
Diciendo: «quinientos juntos 
«Llevará el que se resierte, 
<<Lo haremos pitar del juerte 
«Mas bien dése por dijunto». 
· ....................................... . 
· ....................................... . 
y qué Indios-ni qué servicio, 
Allí no habia ni Cuartel-
N os mandaba el Coronel 
A trabajar en ·sus chacras 
y dejábamos las vacas 
Que las llevara el Infiel 

Yo primero sembré trigo 
y despues hice un corral, 
Corté adobe pa un tapial, 
Hice un quincho, corté paja .... 
L.a pucha que se trabaja 
Sin que le larguen ni un rial. 

y .es 10 piar de ,aquel enrie do 
Que si uno anda hinchando el lomo 
Se le apean como un plomo .... 
¡Quién ~guanta aquel infiernol 
· ....................................... . 
....•.•.... ~ ............................ . 
y andábamos de mugrientos 
Que el miramos daba horrar¡ 
Les juro que era un dolor 
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Ver esos hombres, por Cristo 1 
En mi perra vida he visto 
Una miseria mayor. 

Yo no tenia camisa 
Ni cosa que se parezca; 
Mis trapos solo pa yezca 
Me podian servir al fin .... 
No hay plaga como un fortin 
Para que el hombre padezca; 

Poncho, jergas, el apero, 
Las prenditas, los botones, 
Todo, amigo, en los cantones 
Jué quedando poco á poco, 
Ya me tenian medio loco 
La pobreza y los ratones. 

Solo una manta peluda 
Era cuanto me quedaba, 
La habia agenciao á la taba 
y ella me tapaba el bulto­
Yaguané que allí ganaba 

"No salia .... ni con indulto. 

y pa mejor hasta el moro . 
Se me jué de entre las manos­
No soy lerdo .... pero hermano 
Vino el comen dante un día 
Diciendo que 10 queria 
<Pa enseñarle á comer grano,>. 

Afigúrese cualquiera 
La suerte de este su amigo, 
A pié Y mostrando el um bligo, 
Estropiao, pobre y desnudo, 
Ni por castigo' se pudo 
Hacerse mal mas .. conmigo. 

Ansi pasaron los meses 
y vino el año siguiente, 
y las cosas igualmente 
SiflUÍeron del mesmo modo-
~ ....................................... . 
.•.•...•..................•...........•••• 

Entre cuatro bayonetas 
Me tendieron en el suelo­
Vino el mayor medio en pedo 
y alli se puso á gritar, 
.Picaro, te he de enseftar 

. cA andar rc;,clamando sueldos ... ,.' . . .. 

De las manos y las patas 
Me ataron cuatro cinchones-­
Les aguanté los tirones 
Sin que ni un ayl se me oyera. 

......................................... 
Martin Fierro nos cuenta en estos ver .. 

sos con un candor, con una verdad ad .. 
mirables, el origen y desarrollo de sus 
desdichas, la causa primera y única de 
su vagancia y sus delitos. 

Tenia rancho, hacienda, mujer, hijos, 
y era fetiz.-La autoridad 10 arranca de 
su hogar, 10 arrebata á sus afecciones, 
lo lleva á la frontéra, al desierto, al frio, 
á los tormentos, á los peligros, para que 
con su· valor y su sangre defienda la 
sociedad, siempre agredida, ó amenaza­
da por los indios. 

Lo llevan prometiéndole alimentos, 
ropa, paga, y libertad á los seis meses 
de servicio.-En vez de alimento, en­
cuentra hambre; en vez de ropa, desnu­
dez y frio; en vez de paga, p,Jos y esta­
queadas; y en vez de seis meses, se pasan 
mas de seis años sin que se piense de­
volverlo á su familia. 

Desesperado con su esclavitud y su 
miseria, huye de una tirania insoporta­
ble, de un servicio que habia ultrapasa­
do los limites del deber y de la justicia, 
y vuela á su rancho, á los brazos de su 
mujer y de sus hijos.~ Parte el corazon el 
relato de 10 que encuentra. 

V olvia al cabo de tres años 
De tanto sufrir al ñudo, 
Res~rtor, pobre y desnudo­
A procurar suerte nueva­
y lo mesmo que el peludo 
Enderecé pa mi cueva. 

No hallé ni rastro del rancho­
Solo estaba la taperal 
Por Cristo, si aquello era 
Pa enlutar el corazon-
Yo juré en esa ocasion 
Ser mas malo que una fierar 

¡Quién no sentirá 10 mesmo 
Cuando ansi padece tantol 
Puedo asigurar que el llanto 
Como una mujer largué-
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Ayl mi Dios-si me quedé 
Mas triste que Jueves Santo. 

Solo se oiban los aullidos 
De un gato que' se salvó, 
El pobre se guareció 
Cerca, en una viscachera­
Venía como si supiera 
Que estaba de güelta yo. 

Al dirme dejé la hacienda 
Que era todito mi haber­
Pronto debiamos volver 
Sigun el Juez prome~ia, . 
y hasta entonces CUldana 
De los bienes, la mujer. 
.......................................... 
......................................... 

Despues me contó un vecino 
Que el campo se 10 pidieron­
La hacienda se la vendieron 
En pago de arr ~ndamientos, 
y qué sé ye I cuantos. cuentos, 
Pero todo 10 fundieron. 

Los pobrecitos muchachos 
Entre tantas alliciones 
Se conchavaron de piones 
¡Mas qué iban á trB:bajar, 
Si Poran como los pIchones 
Sin. acabar de emplumar! 

Por ahi andarán sufriendo 
De nuestra suerte el rigor: 
Me han contado que el mayor 
Nunca dejaba á su hermano­
Puede ser que algun cristiano 
Los recoja por favor ... 

y la pobre mi mujer 
Dios sabe cuanto sufrió: 
Me dicen que se voló 
Con no sé qué gavilan­
Sin duda á buscar el pan 
Que no podia darle yo. 

No es raro que á uno le falte 
Lo que á algun otro le sobre­
Sino le quedó ni un cobre 
Sino de hijos un enjambre, 
Qué mas iba á hacer la pobre 
Para no morirse de hambrel 

¡Tal vez no te vuelva á ver, 
Prenda de mi corazon! 
Dios te dé su protecion 
Ya que no me la dió á ~i­
Y á mis hijos dende aqUl 
Les echo mi bendicion. 

Como hijitos de la cuna 
Andarán por ahi sin madre­
Ya se quedaron sin pa~re 

. Y ansi la suerte los de) a, 
Sin naides que los proteja 
Y sin perro que les ladre. 

Los pobrecitos tal vez 
No tengan ande abrigarse, 
Ni ramada ande ganarse, 
Ni rincon ande meterse, 
Ni camisa qué ponerse, 
Ni poncho con qué taparse. 

Tal vez los verán sufrir 
Sin tenerles compasion­
Puede que alguna ocasion 
Aunque los vean tiritando, 
Los echen de algun jogon 
Pa que no estén estorbando. 

Estos versos tan naturales, tan senti­
dos, que parecen escritos con lágrimas; 
estas quejas tan tiernas, tan patéticas, 
y que harian ll~rar á las piedras, si la~ 
tuvieran: ¿no dicen nada al corazon, m 
á la inteligencia de las gentes que se 
llaman ilustradas, de los hombres que 
gobiernan y hacen las leyes? ¿No con­
moverán á los que tienen el poder y el 
deber de poner término á tales atroci­
dades, á tales sufrimientos? Probable­
mente nó, porque Martin Fierro es un 
bárbaro~' un gaucho que se vá. 

-¿Qué importa entonces que haya 
nacido en el pais, que haya derramado 
su sangre defendiéndolo contra los ex­
tranjeros ó los indios, que la haya der­
ramado en las contiendas civiles en de­
fensa de gobierno, de libertades y leyes, 
de que gozarán otros, pero de que él 
jamás gozará? ¿quién es él, para inter­
rumpir con sus penas los placeres y el 
sociego de un hombre ilustrado, de un 
hombre del poder? ¿qué importa su llaato 
sus desg,:acias. si la sociedad,. Ñ los. so­
biemos están á demasiada altura para 
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Jijarse en los dolores, en los infOrtuniOS,' vándoles el ,contingente de su valor y 
Que yacen á sus piés? . ciesesperacion... 

Mar/in Fierro busca á su m1:lJer, á¡ Pero ¿Martin Furro es solo un pen-

~ 
hijos y no los encuentra. Durante I samiento humanitario, una leccion mo­

u ausenCia, la hacienda que habia de-, ral de Gobierno administrativo, bella­
ado fué di,SiPada por los acr.eedoresmente dada bajo las quejas del dolor, 

la autoridad; la mujer y los hijos, I bajo los acentos del infortunio? Nól 
esnudos y hambrientos, se dispersaron, I Martin F'ierro es tambien la personifi­

y el lugar donde tres años antes exis- I cacion de su ra;>;a, la mas perfecta que 
tia una familia' feliz, solo tiene por re-: hasta ahora se ha conocido, y' que pro­
cuerdos una tapera' arruinada, y los: bableinente no tendrá superior, r en 
rnaulli,dos de ~ g:atol, I este concepto ~s un monume~to típico, 

¡Cuanto sentim1ento, cuanto color, 'que honra la literatura argentina. 
~uánta poesial . I Mar/in Fz'erro no es un gaucho ga-

Pero la medida de sus infortunios bio, un gaucho apócrifo, de esos que 
10 estaba aún colmada; era desertor, I nos marean con sus gracejos vulgares 
;e vé perseguido como vago y tiene I y con la' crítica que hacen de una so­
Iue huir. ciedad que no conocen-lVlarti.'Z Fier-' 

De carta de mas me via 
Sin saber á dónde dirme; 
Mas dijeron que era vago 
y entraron á perseguinne~' 

Nunca se achican los males, 
Van poco á poco creciendo, 
y ansina me vide pronto 
Obligado á andar juyendo. 

ro es un gaucho legítimo, que solo ha­
bla, pero bien, de lo que entiende, y 
que contándonos su historia, nos hace 
ver y comprender esos hombres' tan 
numerosos, tan esparcidos en la base 
de la sociedad argentina, de quienes 
todo el mundo habla, pero que muy 
pocos conocen. 

Hijo legítimo de las llanuras, nacido 
sobre el caballo, criado al aire libre, 
tiene en alto grado todas las calidades 
y todos 106 instintos del hombíe de la 

Sin familia, sin bienes, sin hogar, y naturaleza; es ginete, pastor, soldado, 
perseguido como vago, halla refugio poeta y nómade; así sus cuadros son 
:m la pulperia y el pajonal; sé, hace animados y tienen el colorido y la ex· 
:lómade y camorrista, frecuenta las mi-I presion de la verdad: 
[ongas, y pelea y mata, porquedestrui-,I Jinete, recuerda con fuego y con brio 
~os los lazos que 10 unian á la sociedad, las escenas del domad or. 
~u miseria, la persecucion que se le I 
[lace, y el continuo peligt:o en que se I 
~ncuentra, han borrado de su mente I 
oda idea de sociabilidad, y despertado I 
m él los instintos del desierto, la so-1 
edad, la independencia y el desprecio, 
tle la vida propia, como de la agena. , 

Tales son las consecuencias que un I 
lletestable sistema de Gobierno y de 
Il.dministracion produce en las provin-! 
das argenti~~s del Oeste del Plata, y i 
por eso diJ1mos, que Martín Fierro I 
tra antes que todo «una leccion mo­
ral de Gobierno administrativo.1)--pón­
¡{ase término á ese insufrible desórden, F:biese ese cruel y vergonzoso siste­

y centenares de infelices dejarán de 
á engrosar las hordas salvajes lle-

y allí el gaucho inteligente 
En cuanto el potro enriendó, 
Los cueros le acomodó 
y se le sentó en seguida, 
Que el hombl'e muestra en la vida 
La astucia que Dios le dió. 

y en las playas corcobiando 
Pedazos se hacía el sotreta 
Mién'tras él por las paletas 
Le jugaba las lloronas, 
y al ruido de las caronas 
Salia haciéndo gambetas. 

Ahl· tiemposl.... si era un orgullo 
Ver ginetear un paisano­
Cuando era gaucho baquiano 

• 
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Aunque el proto se boliase 
No habia lIDO que no parase 
Con· el cabresto en la mano. 

Pastor, pinta con igual ani~acion la 
rida á la vez sosegada y actIva de la 
~stancia, sus trabajos y sus goces. 

y apénas la madrugada 
Empezaba coloriar, 
Los pájaros á cantar, 
y las gallinas á apiarse, 
Era cosa de largarse 
Cada cual á trabajar. 

Este se ata las espuelas, 
Se sale el otro cantando, 
Uno busca un pellon blando, 
Este un lazo, otro un rebenque, 
y los pingos relinchando 
Los llaman dende el palenque. 

........................................................................ 

. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. , .. .. .. . .. .. .. .. .. .... .. ................ .. 

y miéntras domaban UIios; 
Otros al campo salian, 
y la hacienda recogian, 
Las manadas repuntaban, 
y ansí sin sentir pasaban, 
Entretenidos el dia. 

y verlos al cair la noche 
En la cocina riunidos, 
Con el juego bien prendido 
y mil cosas qué contar, 
Platicar muy divertidos 
Hasta despues de cenar. , 

. y con el buche bien lleno 
Era cosa superior 
Irse en brazos del amor 
A dormir como la gente, 
Pa e~pezar al dia siguiente 
Las fainas del dia anterior. 

Ricuerdo: ¡Qué maravilla!! 
Como andaba la gauchada 
Siempre alegre y bien montada 
y dispuesta pa el trabajo .... 
Pero hoy en el dia.... barajo! 
No se le vé de aporriada. 

El gaucho mas infeliz 
Tenia tropilla de un pelo, 
No le faltaba un consuelo 
y andaba la gente lista ... ~ 
Tendiendo al campo la vista,· 
Solo viahacienda y cielo. 

Cuando negaban las yerras, 
¡Cosa que daba calor!· 
Tanto gaucho pialador 
y 1ironiador sin yel-
Ah! ti6mpoL. pero si en él, 
Se ha visto tanto primor. 

Aquello· no era trabajo, 
Mas bien era una juncion, 
y despues de un güen tiran 
En que uno se daba maña, 
Pa darle un trago de caña 
Salia llamarlo el patrono 

Soldado, describe al natw-al los ata­
ques y entreveros con los indios, con 
una verdad y colorido sin rival . 

Se vinieron en tropel 
Haciendo temblar la tierra 
No soy manco pa la guerra 
Pero. tuve mi jabon, 

. Pues iba en un redomon 
Que habia boliao en la sierra. 

Qué va cerio! qué barullo! 
Qué apurar esa carrera! 
La indiada todita entera 
Dando alaridos cargó-, 
Jué pucha .... y ya nos sacó 
Como yeguada matrera. 

·'Qué fletes traiban los bárbarosl 
Como una luz de lijeros­
Hicieron el entiever.o 
y. en aquella mescolanza, 
Este quiero, este no quiero, 
Nos escojian con la lanza. 

Al que le dan un chuzazo, 
Dificultoso es que sane, 
En fin, para no echar panes, 
Salimos por esas lomas, 
Lo mesmo que las palomas, 
Al juir de los gavilanes. 
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Es de almirar la destreza 
Con que la lanza manejanl 
De perseguir nunca dejan­
y nos traiban apretaos, 
Si queriamos de apuraos 
Salimos por las orej as. 

y pa mej or de la fiesta 
En esta aflicion tan suma, 
Vino un Indio echando espuma, 
y con la lanza en la mano . 
Gritando «.Acabau cristiano 
Metau el lanza hasta el pluma.» 

Tendido en el costillar. 
Cimbrando por sobre el brazo 
Una lanza como un lazo 
Me atropelló dando gritos-
Si me descuido .... el maldito 
Me levanta de un lanzazo. 

Sj me atribulo, ó me encojo 
Siguro que no me escapo: 
Siempre he sido medio' guapo 
P ero en aquella ocasion, 
Me hacia buya el corazon 
Como la garganta al sapo. 

Dios le perdone al salvaje 
Las ganas que me tenía .... 
Desaté las tres marías 
y 10 engatusé á cabriolas .... 
Pucha .... si no traigo bolas 
Me achura el Indio ese dia. 

Poeta es incorrecto y verboso, pero 
claro, verdadero y expresivo-Su nar-' 
!"acion esmaltada y embellecida por las 
metáforas é imájenes que emplea,es 
unas veces indolente y perezosa, ani­
~ada r rápida otras; pero siempre sen­
cilla, SIempre verdadera, siempre melan­
cólica. 
. Su vena, abundante, .fácil y grata, es 
magotable; como él mIsmo lo dice,­
~las coplas le brotan como agua de ma­
nantial.» 

Aquí me pongo á cantar 
Al compás de la vigüela, 
Que el hcm bre que 10 desvela 
Una pena estraordinaria, 
Como la ave solitaria 
Con el cantar se consuela. 

Pido á los Santos del Cielo 
Que ayuden mi pensamiento, 
Les pido en este momento 
Que voy á cantar mi historia 
Me refresquen la memoria 
y aclaren mi entendimiento. 

Vengan Santos milagrosos, 
Vengan todos en mi ayuda, 
Que la lengua se me añuda 
y se me turba la· vista; . 
Pido á mi ·Dios que me asista 
En . una ocasion tan ruda. -

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 

. . . . . . . . ....... ~ ,- .................. . 
Cantando me he morir, 
Cantando me han de enterrar, 
y cantando he de llegar 
Al pié del Eterno Padre­
Dende el vientre de mi madre 
Vine á este mundo á cantar. 

Que no se trabe mi lengua 
Ni me falte la palabra-
El cantar mi gloria laura 
y poniéndome á cantar, 
Cantando me han de encontrar 
Aunque la tierra se abra. 

Me siento en el plan de un bajo 
A cantar un argumento-
Como si soplara un viento 
Hago tiritar los pastos-
Con oros, copas y bastos 
Juega allí mi pensamiento 

Yo no soy cantor letrao, . 
Mas. si me pongo á cantar 
No tengo cuando acabar 
y me envejezco cantando, 
Las coplas me van brotando 
Como agua de manantial. 

Con la guitarra en la mano 
Ni las moscas se me arriman. 
Naides me pone el pié encima. 
y cuando el pecho se entona, 
Hago gemir á la prima 
y llorar á la bardana. 

No puede. darse nada más acabado 
cerno prue1.;)a de abundancia y de fad­
lidad. 
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- Cuando describ~.pinta, y sus cuadros natw:"aleza, y que solo Martín Fierro 
son vivos y an:mldos como la natura- ha sabjdo pintar con sus verdaderos 
leza misma. I colores. 

Yo he conocido esta tierra 
En que el paisano vivía 
y su ranchito tenía 
y sus hijos y mujer ...••• 
Era una delicia el ver 
Cómo pasaba sus dias. 

Entonces ..... cuando el lucero 
Brillaba en el cielo santo, 
y los gallos con su canto 
Nos decían que el dia llegaba, 
A la cocina rumbiaba 
El gaucho que era un encanto. 

y sentao junto al jogon 
A esperar que venga el día, 
Al cimarron le prendía 
Hasta ponerse rechoncho, 
Mientras su china dormia 
Tapadita con ~u poncho. 

... -. . . .. .. .. .. .. .. . . .. . . .. . . . . . . . . . .. .. .. .. .. .. ....... 
.. • .. .. .. .. .. .. • .. • • • • .. .. • .. • .. • .. • .. .. .. .. , ID .. .. .. ....... 

Venía la carne C011 cuero, 
La sabrosa carbonada, 
Mazamorra bien pisada 
Los pasteles y el güen vino .... 
Pero ha querido el destinoJ 

Que todo aquello acabara. 

. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. . . . .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. ............ .. 
.. .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. .. .. . .. . . . . . .. . . . . . . . ...... . 

No me faltaba un guasca 
Esa ocasion eché el resto: 
Bozal, maniador cabresto, 
Lazo, bolas y mane~ .... 
¡El que hoy tan pobre me vea 
Talvez no crerá todo esto I I 

Por lo que á mí hace, puedo decir 
que no he visto en las mejores descrip­
ciones de Walter Scott y de Fenimore 
Coopper, nada que iguale á la sencillez, 
naturalidad y belleza de éstas. 

Tiene todavía un este género, y entre 
un cúmulo de bellezas en que es dificil 
elegir, un cuadro sin rival, en que com­
peten la grandeza de la escena, con la 
grandeza del terror, en que todo es be­
llo, todo es tremendo; tremendo el es­
panto, tremendo el pavor que inspira. 
Este cuadro es el malon del Indio. 

Allí, si, se ven desgracias 
y lágrimas, y ailiciones, 
N aides le pida perdones 
Al Indio-pues donde entra 
Roba y mata cuanto encuentra 
y quema las poblaciones. 

No salvan de su jurar 
Ni los pobres angelitos; 
Viejos, mozos y chiquitos 
Los mata del mesmo modo­
Que el Indio lo arregla todo 
Co~ la lanza y con los grito~;. 

Tiemblan las carnes al verlo 
Volando al vie1i.to la cerda-
La rienda en la mano izquierda 
y la lanza en la derecha­
Ande enderieza abre brecha 
Pues no hay lanzazo que pierda. 

¿Y qué decir de la última estrofa? 
¿Quién no vé con espanto ante sus 

ojos al indio feroz y bárbaro, sediento 
de sangre, ávido de destruccion y carni-

Todo esto es bellisimo; pensamiento, cería; desn.udo, d~~melenado y terrible! 
descripcion, versificacion. El recuerdo lanza en· nstre hiriendo Y. n:atando, con 
del tiempo pasado, la madrugada, la furo!_ cuanto encuentra, vleJos, mUjeres 
comilona, y el candoso recuerdo de las Y runos? 
guascas que constituian sus riquezas, 
son preciosidades que enternecen, que 
encantan y trasportan al lector á la 
estancia, al rancho, á la yerra, á todas 
esas escenas sencillas y tocantes que 
hacen la felicidad del paisano y su fa­
milia-felicidad real porque está ~t1 la 

Tiemblan las carnes al verlo 
Volando al viento la cerda-
La rienda en la mano izquierda. 
y la 1anza en la derecha­
Ande enderieza abre brecha, 
Pues no hay Í3núzo que pierda. 
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Esto es soberbio, magJlill,~o, y hasta I SolQ queda al ,desgracia, o 
la versificacion por su vigor, su rapi"'! Lamentar el bien perdido. 
dez, y su pav?rosa eufonía, es grand~ y 
digna de la pmtura que traza. En ~- ............................•....... 
gun idioma puede hacerse nada mejor. . ............................•...... 

El sentimiento que en todo el canto No tiene hijos, ni mujer, 
rebosa, es dulce hasta lo tierno; pene- Ni amigos ni protectores, 
trante hasta el dolor. Pues todos son sus señores 

De este último hemos c;lado ya una Sin que ninguno 10 ampare. 
muestra al describir· su llega$. á su 
rancho. 

Puedo asigurar que el llanto 
Como una mujer largué 
Ay mi Dios! si me quedé 
Mas triste que Juéves Santo. 

Hé aquí ahora algunos del primero, 
de ese sentimiento dulce, preñado de 
tierna melancolia que brota del. alma, 
y cuyos acentos quejumbrosos y resig­
nados, salen lentos y pesarosos como 
pulsaciones de un corazon dolorido. 

y atiendan la relacion 
Que hace un gaucho perseguido, 
Que padre y marido ha sido 
Empeñoso y deligente, 
y sin embargo la gente 
Lo tiene por un. bandido. 

· .............................................. . 
· .......................................................... . 

Junte esperencia en la vida 
Hasta para dar y prestar, 
Quien la tiene que pasar 
Entre sufrimi~nto y llanto; 
Porque nada enseña tanto 
Como el sufrir y llorar. 

• .......................... II' .. ............... . 

· ... , ................................................. .. 
T~ve en J?i pago en un tiempo 
HiJOS, haclenda y mujer, 
Pero empezé á padecer, 
Me echaron á la fron~ra, 
¡Y qué iba á hallar al volved 
Tan solo hallé la taper¡¡. 

Sosegao vivia en mi rancho 
Como el pájaro en su nido­
Alli mis hijos queridos 
Iban creciendo á mi lao.; .. 

I 

. Su casa es el paj onal, 
Su guarida es el desierto;. 
y si de hambre medio muerto 
Le echa el lazo. á algun mamon, 
Lo persiguen como á plaito 
Porque es un gaucho ladron. 

y si de un golpe por ay 
Lo dan güelta panza arriba, 
No hay un alma compasiva 
Que le rece· una oracion­
Tal vez como cimarron 
En una cueva 10 tiran. 

· ............................................. . 
, . . . . . . . . . . . . . . . . ................... . 

Para él son los calabozos 
Para él las duras prisiones­
En su boca no hay razones 
Aunque la razon le sobre, 
Que son campanas de palo 
Las razones de los pobres. 
Si uno aguanta, es gaucho bruto­
Si no aguanta e"S gaucho malo-· 
Déle azote! déle palo! . 
Pot'que es lo que él necesitall 
De todo el que nació gaucho­
Esta es la suerte maldita. 

· ................................... . 
· ................................... . 

y en -esa hora de la tarde 
En que tuito se adormece 
Que el mundo dentrar parece 
A vivir en pura calma 
Con las tristezas del alma 
Al pajonal endel"Íeze. 

Bala el tierno corderito 
Al 1ao de la blanca oveja; 
y á la vaca que se aleja 
Llama el ternero amarrao-

. Pero. elgauch? d,e§gr~¡ao .• 
No tiene á qmen dar ~\l ,q\l:8Ja, 
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-Esta es la .verdadera poesía, la poesía. 
del dolor y del alma. ¡Cuántos volúme­
nes de necedades brillantes contienen 
las Bibliotecas, cuyo jugo esprimido, no 
vale el pensamiento y la teffima de es­
tos pocos versos! 

La vida nómade que emprende, res­
pira la poesía an?n0sa, elev:ada :r me­
lancólica del desIerto. El aislamIento, 
el espacio y el silencio lo inspiran, y 
canta la Noche, la Soledad y el Peligro: 

y al campo me iba solito 
Mas matrero que el venao­
Como perro abandonao 
A buscar una tapera, 
O en alguna viscachera 
Pasar la noche tirao. 

Sin punto ni rumbo fijo 
En aquella inmensidá 
Entre tanta oscuridá 
Anda el gaucho como duende, 
Allí jamás 10 sorprende 

- Dormido, la autoridá. 

Su esperanza es el coraj e, 
Su guardia' es la precaucion 
Su pingo es la salvacion, 
y pasa uno en su desvelo, 
Sin mas amparo que el cielo 
Ni otro amigo que el facon. 

· . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ansi me hallaba una noche' 
Contemplando las estrellas 
Que le parecen mas bellas 
Cuanto uno es ma..:; desgraciao, 
y que Dios las aiga criao 
Para consolarse en ellas. 

Les tiene el hombre cariño 
y siempre con alegria 
Ve salir las tres marias 
Que si llueve, cuanto escampa, 
Las estrellas son la guía 
Que el gaucho tiene en la pampa. 

· . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
· . M~' ~~~~~t;~b~ . ~~~~. 'clig~~ ........ . 

En aquella soledá 

Entre tanta oscm'idá 
Echa,ndo al viento mis quejas 
Cuando el grito del chajá 
Me hizo parar las orejas. 

Como lumbriz me pegué 
Al suelo para escuchar, 
Pronto sentí retumbar 
Las pisadas de los fletes, 
y que eran muchos ginetes 
Conocí sin vacilar. 

l· . . . . . . . . . . . . . .. -. . . . . . . . . . , ....... . 
· .............................. " ......... -

Me refalé las espuelas 
Para no pellar con grillos, 
Me arremangué el calzoncillo, 
y me ajusté bien la faja. 
y en una mata de paja, 
Probé el filo del cuchillo. 

Para tenerlo á la mano 
El flete en el pasto até, 
La cincha le ácomodé, 
y en un trance como aquel, 
Haciendo espaldas en él 
Quietito los aguardé, 

Cuando cerca los sentí 
y que ay no mas se pararon 
Los pelos se me herizaron; 
y aunque nada vian mis ojos, 
«No se han de ·morir de antojo» 
Les ciije cuando llegaron. 

En la refriega que tuvo con la Poll­
cia, fué socorrido por Cruz, otro gau­
cho desgraciado y perseguido como él, 
y como él valiente y poeta. Se hacen 
amigos; Cruz le cuenta su historia que 
es la misma de Fierro y de todos los 
gauchos; y al' hablarle de su querida lo 
hace con una pasion y un. sentimiento 
que honrándolo á él, honra y ennoblece 
á la rilüjer de campaña. . 

Yo tambien tuve una pilcha 
Que me enllenó el corazon­
y si en aquella ocasion 
Alguien me hubiera buscao­
Siguro que me habia hallao 
Mas prendido que un boton. 

· ......... .; ........................ . · .................................. . 
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Quién es de una alma tan dura 
Que no quiera una mujerl 
Lo alivia en su padecer: 
Si no sale calavera, 
Es la mejor compañera 
Que el hombre puede tener. 

Si es güena, no 10 abandona 
Cuando 10 vé desgraciaó, 
Lo asiste con su cuidao, 
y con afan cariñoso . 
y usté tal vez ni. un rebozo 
Ni una pollera le ha dao. 

. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .................. " .. .. .. .. .. .. " " ...... . 
.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. ............ .. 

JlUá habrá seguridá 
Ya que aquí no la tenemos, 
Ménos males pasaremos, 
Y ha de haber grande alegria, 
El día que nos descolguemos 
En alguna tolderia. 

Fabricaremos un toldo 
Como 10 hacen tantQs otros, 
Con unos cueros de potro 
Que sea sala y sea cocina, 
¡Tal vez no falte una china 

¡Cuán noble y hermoso es este retra-I Que se apiade de nosotros! 
to de la mujer americana, {mica que sin I • 

interés adhiere y sacrifica por el hom- ..............................••.... 
bre que ama. . . . . . . . •. . . . . . . . .................... . 

El que maneja las bolas, 
El que sabe echar un pia!, 
y sentársele á un bagual 
Sin miedo de que 10 baje, 

y usté tal vez ni un re bozo 
Ni una pollera le ha· dao. 

Hé, aquí la mujer tal como la hizo la Entre los mesmos salvajes 
naturaleza, y tal como· es .. todavía en¡ No puede pasarlo mal. 
nuestros campos. Lástima que no pue-
da decirse otro tanto de todas las de las .. o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ......•... 
ciudades, donde estos' ejemplos son ya I ••••••••••••••••••••••• o ........... . 
bastante raros! . I Cruz y Fierro de una estancia 

Cru.z y Fierro unidos por la amistad Una tropilla se arriaron­
y recíproco iilterés, abandonan sus pa-I Por delan1ie se la echaron 
gas, y se van á los indioso-Nada mas: Como criollos entendidos, 
natural que este pensamiento y el modo I . Y pronto sin ser sentido:> 
de ejecutarlo- Los proyectos, el racio- Por la frontera cruzaron. 
nía, y el lenguaje se sostienen hasta el 
fin con la misma @ntonacion, con el 
mismo interés con que empezó la historia. 

Véase la conclusion que queda este­
reotipada en la mente del lector. 

• • .. .. .. .. " • " .... " .. " .. .. " • .. ;"" " a " • .. .. .. .. .. .. " .. " .. " 

" .. . .. .. . .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ........ 
Si hemos de salvar ó nó-
De esto naide nos responde, 
Derecho ande el sol se esconde 
Tierra adentro hay que tirar, 
Algun día hemos de llegar ...• 
Despues sabremos á donde. 

No hemos de perder el rumbo 
Los dos somos güena yunta-
El que es gaucho va ande apunta, 
Aunque inore ande se encuentra; 
Pa el lao en que el sol se dentra 
Dueblan los pasos la punta .. 

Y cuando la habian pasao, 
Una madrugada clara 
Le dijo Cruz que mirara 
Las últimas poblaciones 
Y á Fierro dos lagrimones 
Le rodaron p~r la cara . 

.. ...... " .............. " .................................. . 

......... '.' . . . . .. . .................. . 
Las citas casi igualiarian al texto, si 

hubieran de citarse todas sus bellezas; 
pero sobra con lo hecho para formarse 
una idea de la obra. 

Habrá gente, sin embargo, para quie­
nes las bellezas del pensamiento y de 

. poesía de que está profusamente sem­
brada, no serán tales bellez 5, por la 
razon soberanamente estúpida de que el 
estil.o y el lenguaje, sean gauchescos; 
como si bajo todas las lenguas y estilos 
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no pudieran maDÜestal'se con propied~d! . Como observa con mu~hísima 'Pl"C?­
- elevación los sentimientos del alma,¡:ledad el Sr. Torres, no siendo Marlin 
los quejidos del dolor, los encantos de la I Fierro una obra de arte, no pueden apli· 
poesíal cáisele sus reglas, y hacer á su respecto 

Para tales gentes valdrá mas un mi- un juicio crítico literario. 
llar de embustes de sandeces y absurdos, Pero sus Aprecz"aciones han seguido 
referentes á pueblos y costumbres que otro rumbo, y han ido por consiguiente 
no conocen ni les interesan, pero que mas allá, penetrando profundamente 
estén penosamente bruñidos con el lima- en la indole y la intenciondel libro 
do y. vio. lento estilo de Victor Rugo, con ¡ que examinaba; ha descubierto en él, 
el esmerado y florido de Lamartine, ó con espíritu sagaz y fina observ~cion, 
el festivo de Dumas, que la verdad ani- el sentimiento que comunica vida y 
mada de estos cuadros, en que todo es ¡movimiento á cada uno de los cuadros, 
real, vivo, interesante y bello. A tales, que él mismo acaba de poner en re­
gentes es preciso comprenderlas. lleve con tan exquisito pulso, y con 

Concluiremos repitiendo, que como observaciones de tal carácter y de tanto 
pensamiento poético, y co~o ejecución, alcance; que 10 que él llama modes~­
es lo mejor que -hemos V1stO en su gé- mente APRECIACIONE!I!, no les nada me­
nero; y créemos muy diñcil, por no decir nos sino un JUICIO FILOSÓFICO SOCIAL, 
imposible que pueda superarse. en que se ven mezcladas á cada paso, 
- Tengo pues la satisfaccion íntima de observaciones de un orden grave y ele­

felicitarlo por una creacion que hace vado, con reflexiones sugeridas por una 
tanto honor á su corazon como á su serena cuanta profunda' moralidad, y 
talento; que honra altamente á la lite- animado todo él por un sentimiento 
ratura de su país; que conservará para vivo y delicado de la belleza y de la 
siempre ese tipo característico, cuyo poesia. 

_ original está próximo á desaparecer, El Sr. Torres le ha abierto á Martin 
pero que no morirá mientras haya im- Fierro, puertas donde sus formas incul­
prentas para reproducirlo, y que puede, tas, no le daban el derecho de solicitar 
gloriarse con \azon de habereteroi- entrada. 
zado. El, en efecto, se sustrae á la crítica 

Esperando que nuevas obras de su lit~raria.-Es el tipo de una raza. 
pluma me proporcionen solaces agra- Es el hij o de la naturaleza, como el 
dables como los que esta me ha dado, Sr. Torres 10 ha. l1amado; es el cantor 
que do- del Desierto .. 

Suyo servidor y amigo. No tiene maestro, ni otra escuela que 

Juan lVIar'ia Torres. 

Montevideo, su casa, Febrero 18 de 1874. 

.. 

la de sus desgracias. 
N o tiene otra inspiracion que la de 

sus propios afectos, y los écos que bro­
tan de su alma, son los _ trasportes de 
su alegria ó los ayes de su dolor, natu­
rales, fáciles y espontáneos, no modela-
dos"or el arte, no empalidecidos por la 
ficcion, ni avivados por el esfuerzo de 

Vamos á publicar en seguida una su inteligencia. 
carta del mismo Sr. Torres rehusando Es -inculto, es agreste, pero es real y 
su aprobacion al título de JUICIO' CRi- verdadero. 
TICO con que encabezamos su trabajo, Canta, porque nació cantor.- Es gau­
y que él encuentra demasiado preten- cho, y se ha entrado al Parnaso en 
sioso, limitándose á darle modestamen- potro. 
te el de Ap~~CIACION!:S. Sin que· .estas líneas sirvan de res-
~os perm1tlfemos antes de hacerlo, puesta al Sr. Torres, ni tengan mas 

Q.eClf dos palabras muy breves al res- objeto que emitir las breves observa­
p6CtO. ciones que hemos consignado en ellas, 
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nos complacemos en publicar su carta, 
á la cual hemos hecho referencia. 

Es la siguiente: 

Señor D. José Hernande{. 

Su casa, Febrero 23 de ¡873. 
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E tim d - . I Señor D. José Hernandet· 
s a o senor y amIgo: I _ 

He visto en La Patria que se dá el! . Tratándose de -ju.zgar un libro, ni Vd. 
título de NICIO CRÍTICO á las AFRECIA- i n; yo gustamos de hacer floreos litera­
ClONES que hice. de su bella obra, Mar-; n9s, yendo . si~mpre derechos al bulto, 
fin Fierro. i ~ punto obJetiv~ ó como quien dice, al 

Permítame mi amigo, que rehuse mi' eje ó m~elle espIral sobre que describe 
aprobacion á un título de tan pretensioso su rotaclOn. el a;-gumento. Aplicando 
pues no tiene base desde que esa obra t~ .económIco SIstema para darle mi 
por la especialidad de su carácter no: opllllOn sobre l1fartin Fierro, no me de­
está ni puede estar sujeta á la critica ,; tendr~ en decir .. donde faltó á las leyes 
literaria. de la r~ma, n~ cu~ ripio debiera desapa-
~ara que !"!arlin Fi~rro pudiera ser i rec~r s~ hay este o aquel. concepto con-

obleto de cntica, era preciso que fuera l' trano a .1a buena prosodIa. . 
una obra d~ ~e, s,?-jeta á sus reglas S<;>10 Juzgando ensayos juveniles es 
y po~, conSIgUIente a su aplicacion.- pertlllente detenerse. e!l la parte ele­
no slendolo-no pued.en aplicársele, ment~l de la composIclOn; pero como 
luego no puede hacerse un' juicio cri- V d., a lo que entIendo, no· está en el 
tico sobre ella. caso .de aprender el mejor empleo de 

Martín Fierro es un gaucho verda- las sl.n~efas y otras figuras didácticas 
dero, lejítimo, hijo puro de la naturaleza, d~l diVlllO a:t~, voy sin rod~os á ma­
que no sa~e lo que es arte y ni aun mfestarl~ ffilS lffipresiones. 
conoce los elemen~os ~el idioma que Repetidas v.eces he sabor~ado las .be­
habla; es el cantor lllsplíado del desier_l llezas contemdas en las bIen descntas 
t? que arroja al aire torrentes de poe- ayenturas de su héroe, creacion. bellí­
Sla l~culta, pero. hermosa como la ca- SIma por la ~o~le faz, Fiente y sombria, 
landna ó el gtlguero, sus- trinos y con q~e se dibUja en gIgantesco relieve, 
gorgeos. esto SIn contar con lo sabroso de la cri-

No pueden, pues, aplicársele los pre-, ~ica con que Vd. decora su admirable 
ceptos de un arte que no conoce ni de l' cuadro. 
una gramática que no ha e;;tudiado. Lo Su. trabajo, escrito sin dud,a por mero 
mas que puede' hacerse con él es lo' pasatiempo, responde á tendencias do­
que yo hice! saborear sus bell~;as: ir l' minantes en su espúitu, preocupado 
mas allá sena una pretension absurda desde larga fecha por la mala suerte del 
y es es~o. precisamente 10 que constitu: gaucho : .. y es. la manifesiacion cumplida 
ye su mento, pues acaso tiene mas valor I de ~us SImpatlas en favor de esos pobres 
real, y m~ bellezas poéticas, bajo él tos-· panas, cOl?-d.enados por los abusos del 
co lenguaje que emplea, que muchas poder á VIVIr constantemente armados 
o~ras que se dan por modelo de correc-: del .sable, crean?-o y destruyendo si­
Clon y de arte. . I tuaclOnes que SIempre concluyen por 

Le ~grade.ceré ~enga á bien publicar serIes adversas. ~n las luchas civiles. 
és~, a continuaclOn del último trozo de la peor parte ha SIdo para ellos; y du­
mIS Ap".eciacion"t:~ SfJbre Martin Fierro,· rante la paz .armada en, que los caudillos 
co~o un correctivo al título de JUICIO i han mantemdo la Republica, el campa-
CRITI{:O, con que aparecieron. I men~o y los !ortines los han alejado de 

Ji M' T. la VIda labonosa y de los sagrados vín-
uan ana or'Yes. c~os del hogar, relajando la constitu-

. Clon de la familia y bastardeando las 
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, g6neraciones: convirtiéndolos en nÓ-.1 compadre de la ciudad, degeneracion 
mades habitantes de nuestras inmen- correcta del habitante culto; y en esa 
sas praderas, cu~~o no están sujetos zona que deslinda ~ ci~acion ce la 
al yugo del servIcIO, que es un lote en barbárie, los predios rustIcas de los 
el repartimiento de los bienes de la li- urbanos; término medio del estado so­
bertad por 'cuya conquista tantos años cial argentino, se desenvuelve la exis­
han pugnado. . ' tencia bullanguera del tipo estudiado 

Martín Fierro es la encarnaCIOn de la para representar al gaucho, y que en 
multitud: órgano reproductor del la- su eterna m:mia de espectabilizarse, ha­
mento de los gauchos s~jetos al bár- ce grotesco 10 que es bello. 
baro servicio de fronteras que, como En este concepto, Vd. se hallaba en 
una onda poderosa, viene á es.trellarse condiciones ventajosas, para desarro­
ante la indiferencia granítica de los llar su tésis, porque habiendo vivido 
gobiernos. . . por mucho tiempo en contacto con el 

Si aquí tuviéramos un público capaz gauchaje de las cuatro provincias lito­
de reivindicar los derechos del hombre rales, y siendo como es, un observador 
y del ciudadano, agredidos ~n el ha~i- fmo y de criterio, tenia que ofrecemos­
tante nativo del campo, su libro habna en sus cuadros la veraad, eterna fuente 
producido el efecto maravilloso alcan- de la belleza; y si á esto se agrega un 
zadn en la América del Norte por «La fácil manejo de la lengua y gran res­
Cabaña de TIO TOM», porque uno y otro peto á los preceptos literarios, termi­
son producto de la mas sublime filan- naré diciendo: que ni como aspiracion 
tropia. Levantar una raza abatida, de- noble á favor de los habitantes del 
volviéndole las condiciones civiles y campo, ni como critica de los abusos 
políticas que el abuso' arrebató atrevi- cometidos en el servicio de fronteras, 
damente, es ~a tendencia de ambos li- ni como interpretacion del gaucho mo­
bias: allá se atacaba una institucion ralmente juzgado, he tenido, hasta hoy, 
t:~gal y sin embargo triunfó e~ grito de la ocasion de leer algo que le aventaje. 
la naturaleza, en tanto que aqU1 el pobre Queda de Vd. S. S. S. y amigo 
gaucho es flagelado sin derecho y por 
un simple abuso de fuerza. 

Lo dicho, relativamente al objeto, y 
por lo que respecta á su tipo, no va­
cilo en decirlo. que, sin pretenderlo, ha 
dejado Vd. muy atrás á nuestros paya-
dores en cuanto al fondo y oportuna 
eleccion de la estrofa. La décima no 
la usa el gaucho sino en composiciones 
breves de amor ó en felicitaciones, y 

Mariano A Pelhsa. 

Marzo 27 de 1873. 
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MARTIN FIERRO 
el rQmance asonantado nunca: evitando 
estos escollos y haciendo uso del sex-
teto octosílabo, la imitacion de los tro-" 
bos campesinos es perfecta. I Acaba de darse á la publicidad un 

Los que han. manejado este género ~ pequeño libro con el títul.o con que en-
entre nosotros, poseyendo el medio li- cabezamos estas líneas. . 
terario, desconocían las peculiaridades El brillante éxito que ha obtenido en 
de moral, de m.osofia, de religion y aun la Campaña, nos ha llamado la aten­
de política que hacen del gaucho un cion y sea dicho de paso, empezamos 
sér escepcional, difícil de medirlo en el su lectura con cierta desconfianza que 
cartabon de los compadritos dicheros. se esplica en los numerosos chascos de 

El compadre en la campaña, es la de-¡ que es víctima nuestro público en mate­
puracion incorrecta de la sencillez rus- l'ia de composiciones literarias. 
tica que, perdiendo todo su sabor origi- \ Si embargo, debemos confesar que 
na!, se aproxima y entremezcla con el l el libro en cuestion, está muy léjos de 
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ser lo que generalmente se llama un I vicios, se destacan hermosas flores que 
fiambre.- su argumento no puede ser se revelan por su exquisito perfume á 
mas verosímil, ni sus personajes mas pesar del ,estilo y de la forma. 
veridicos. Su autor, el Sr. Hemandez, Marlin Fierro no es el tipo del gaucho 
antiguo redactor del «Rio de la Plata», patriota, que allá en la alborada de 
nos demuestra que conoce profunda- I nuestra independencia, nos describía 
mente las costumbres del campamento I Hidalgo: entusiasta, indomable y cris­
y los secretos del fogon, nos enseña el tiano. 
aduar del hombre semi-salvaje con toda No es, tampoco, el gaucho que nos 
la desnudez vergonzosa' de su realidad. exhibe Ascasubi luchando, por las liber-

Pero hay escenas que indudablemente tades de su Patria en los ejércitos de Paz 
no las comprenderá sino la persona que ó de Lavalle-ni menos el paisano se­
haya vivido algun tiempo en el campa- mi-educado que nos pinta Del Campo 
mento, imájenes que solo el que haya en su popular <<Fausto»-Martin Fierro 
cruzado errante nuestras dilatadas pam;. es una creacion de otro género-es el 
pas _ podrá valorar. _ hij o desheredado de una raza de cen-

Con el grosero lenguaje de los habi- tauros, envilecido, perseguido, y menos­
tantes del -campo, hace apreciaciones preciado por la sociedad en que vive, 
pintorescas y de un colorido magnífico engendro miserable de la guerra civil y 
-exhibiendonos tipos -que solo Ascasu- la ignorancia, con todo el caudal de pa­
bi y Del Campo han desctito con éxito siones que puede abrigar en su corazon 
en nuestros dias. . un sér humano, y sin siquiera el dere-

A pesar de que no sOmos partidarios cho de manifestarlas libremente-ver­
de este género de literatura:¡ porque I dadero pária de nuestros dia s, pero in­
creemos que para herir la imaginacion domable; ignorante, pero con arranques 
de las masas no se necesita escribir en de nobleza; resistiéndose á ser arrastra­
el lenguaje literal con que ellas' mani- do al ignominioso servicio de frontera 
fiestan sus pensamientas, porque como y batiéndose como un lean con la par~ 
ha dicho un notable literato oriental- tida del pago-Ginete como un tártaro, 
se puede sentir en gaucho y eSp1"eSarSe fuerte como un atleta, práctico en las 
en lenguaje culto y castizo, enseñando á· inmensurables sendas del desierto como 
las generaciones del porvenir como se un árabe, sufrido, sobrio, como nadie 
sentía en nuestra época, preocupándose en el mundo-esto es algo de lo que el 
poco de como se espresa el sentimiento i autor nos hace conocer en su tipo, y á 
10 que á la verdad poco importará á' la verdad que la creacion no ha podido 
nuestros sucesores; sin embargo la COffi- ser mas feliz. 
posicion del Sr. Hernandez tiene tan Aquí, en los grandes centros de po­
hermosos pensaniientos, ideas de poe- blacion, nadie se cuidará del tipo; todo 
sía natural tan elevadas y exquisitas, el mundo ignora que á esa raza de hom­
que se puede perdonar la forma en que bres que va desapareciendo empujada 
se presentan á la imaginacion impre- por las brisas de la civilizacion, se le 
sionable del pueblo de nuestras campa-. deben nuestra indipendencia y nuestras 
ñas, seguro que el mas ignorante paisa-1libertadesll 
no comprenderá el fondo de verdad y Felicitamos ardientemente al señor 
aun la moral del argumento. Hemandez por su hermoso trabajo, y 

El mas extraño á nuestras costumbres deseariamos que siguiera en esa senda, 
populares, verá brillar _ en medio á las haciéndonos escuchar en ese género lE 
tinieblas que se proyectan del cuadro de lira casi abandonada de Ascasubi y de 
salvaje ignorancia que el autor describe, Del Campo. 
brillantes luces, que el mismo fondo os-
curo hace notables, aumentando su mag- ¡ Lautay(). 
nitud. ' 

En medio de la ceguedad del fanatis- (El Mercantil, Febrero 6 de 1873). 
mo supersticioso, y de los mas groseros 
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En el campamento del ejército que 
luchaba por la causa hermosa de la ci­
vilizacion cisplatina, tiene crígen Ulla 

.El gusto por la lectura está formado escuela literaria que de tarde en tarde 
y gen~ralizado gra~m.ente en t~do el hace prosélitos entre nos~tros. . . , 
territono de la Republica Argentina. Amuto el Gallo es tamblen un tipo a 

La escuela y la Biblioteca Popular 10 Byron, á·lo Quintana, á 10 Bello, etc. 
están despa...1"amadas hasta las mismas I Es gefe de escuela, autoi" de una litera­
faldas de los Andes. En la Rioja, ellu- tura destinada á quitarle al desierto y 
gar mas apartado y que se considera- i á la ignorancia, sus mas preciosas pre-
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ba la provincia menos culta de la Con-o seas. . 
federacion Argentina,. se siente el mo-I Coetáneo con el insigne Figueroa, ini­
vimiento expansivo. de la civilizacion" ciaron en buena hora un género de pu­
sacudiendo á todos sus habitantes del' blicacion, que era como la primer semi­
marasmo intelectual que los dominaba,~ lla arrojada en terrenos feraces y propi­
comunicándoles por medio del libro nue-' cios para cosechas compensadoras. 
va vida y presentándoles rientes pers- I

I
· El ej~~plo que ellos daban, encontró, 

pectivas. como· diJ1mos ya, de cuando en cuando 
El lector de la ciudad, no tiene natu- imitadores. 

talmente exijencias especiales y privile- I El estilo gauchi poético despertaba en 
giadas por determinados libros. Lee todo 'la imaginacion precoz de nuestros poe­
lo útil, todo 10 bueno y malo que nos tas, deseos loables de seguir la estela 
envian las prensas europeas, y todo 10 de Aniceto, pero no 10 conseguian siem­
que arrojan á la publicidad las casas pre. porque no se penetraban íntima­
editoras que tenemos. . mente de la perfecta originalidad. que 

_ Pero, conseguir que el habitante de distingue al gefe, y se iban á estrellar, 
las campañas lea sin fastidiarse, lea con sin quererlo, en el género que cultivaba 
provecho y queden en su imaginacion Moore ó en las canciones inimitables de 
impresiones nobles y permanentes, es Beranger, 
algo mas sério de 10 que á primera vis- Por mucho tiempo, pues, el cetro .lo 
ta parece. En el espíritu del labriego es h~ tenido Ascasubi, aunque Anastasio el 
menester que el libro ó la anecdota Pollo hubiera hecho conatos para arran­
moral dejen huellas; es nesesario que la cárselo. 
enseñanza que su rústica inteligencia Hoy se ha retirado Ascasubi de la 
adquiere, no se pierda ni se extinga, arena en que se lanzó ardoroso y esplén­
combatidas por las costumbres incultas dido; se refugia en el hogar con la mis­
y las faenas rudas del campesino. I ma grandeza y majestad. cOIl que se 

¿Cómo, pues, conseguir pasto intelec- asilaban en los InvaUdos, 10'5 restos que 
tual aparente y fructuoso para el gau- quedaban de los heróicos tercios del 
cho de nuestras llan"'-1S? Ni el señor Sar- viejo Imperio. 
miento que estu iia~a interesadamente Pero así como á esa generacion ho­
el problema, pudo descubrir la incógnita mérlca del valor y el patriotismo frau­
de él, oscureciéndola mas bien con las cés, le sucedió otra nueva digna de re­
tr~ducciones inconvenientes que acon- cojer la herencia; así ha. encontrado As­
seJaba. casubi - con el autor de Martbz Ft"erro, 
. No tiene punto alguno de contacto el un sucesor que, hará mas todavía que 
sa/{uatter de las' selvas norte-america- conservarla intacta, que la enriquecerá, 
nas, con el semi-salvaje. gaucho del de- pues tiene dotes privilegiados para con­
sierto. Son dos naturalezas totalmente seguirlo. 
distintas, sin afinidades que las aproxi- En todas las librerías de esta ciudad 
men, pues las obras de Dickens que re-' está modestamente hospedado un folleto 
crean al labrador americano, prepara- de humilde apariencia, pero que ejerce­
rían la siesta de los que viven en el rá en los palacios de las capitales, en 
rancM. .los ranchos de :1a camna.ña ó en 'los tal-I . ~ 

I 
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dos del desierto, la infiuencia bienhe- Estas líneas las trazamos inmedia- . 
chora y solaz~te que nos prod';1cían en tamente que concluimos la. sabrosa 
otro tiempo los poemas de Aniceto., .!ectt1!a q~e n~s ha proporc~o~ado la 

D. José Hemandez (su autor) ,ha pm- mteligencIa chispeante y ongmal de 
tado con la misma inspiracion y destre- Hernandez. 
za que Ruguendas y Monvoisin ese cua- La Biblioteca Popular de las campa­
dro de la nutaraleza americana, de este ñas argentina ú oriental, está obligada 
lado del continente, que exije en el ar- á tener en sus estantes á MarHn Fierro. 
tista potencia de genio y conocimiento Cuando el local de la biblioteca· sea 
acaudalado de detalles. . visitado por algun gaucho, de esos 

Martin Fierro es el héroe del poema arrogantes y esbeltos,' de Pingo arábigo 
del Sr. Hemandez; Martin Fz'en"o es un y recado de plata, y reviste la. publi­
gaucho completo, sin rival, sin padres cacionrle que nos hemos ocupado, ex­
conocidos, sin amigos de· infancia, sin clamará, estamos seguros: Martin F-ier­
nada que lo ligue á la rutina que ha ro es otro yo! 
caracterizado á otras creaciones idénti- L· ,¡., "L. d M t "d . d"t . 1 d d M '1 d 1 S H d a .L rtuuna e on eVl eo, e lona e 23 e ar-cas a a. e r.. ernan ez. zo de 1873 .. 

A Montero, cuando concluyó su cua- Este artículo fué reproducido por La Patria de Li­
dro Los funerales de Atahualpa, le dije- roa con algunos fragmentos del libro. 
ron en Florenda, y por labios muy au-
torizados, que no pintara maS. Nosotros 
sin ser mas que admiradores, diríamos 
á Hemandez que se .perpetúe solo con 
Martin Fierro" 
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(Autor del GAUCHO MARTIN FIERRO). 

Al leer las páginas interesantes de 
Martin Fierro, nos hemos reconciliado 
con el infeliz gaucho". Francam.ente..,. 
lo queriamos mal. El chiripá, la bota Si nosotros fuéramos susceptibles de 
de potro y .el inseparable pañuelo al sentir orgullo, ó almenos de confesarlo 
cuello, nOs prevenian siempre desfa- conociéndolo, nunca tendríamos mejor 
vorablemente; lo creíamos feroz cuan~ oportunidad para manifestarlo, que en 
do tal vez pudo ofrecemos techo y estos momentos, al haber escrito' el 
alimento· en el ráncho en que pasa su nombre del distinguido escritor que en-
vida" - - cabeza este artículo. l' 

Uno de esos dramas que se produ- Pero nuestro orgullo, sería orgullo 
cen alguna vez en las llanuras argen- nacional. 
tinas, mezcla de sentimientos genero- Hijo de una nacion, que bien pu­
sos y costumbres .bárbaras, es 10 que diera decirse que re cien empieza á la 
pinta el Sr. Hemandez. Las boleado- vida del. progreso y de la civilizacion, 
ras, la maneja, el redomon, las caro- nos sentimos enaltecidos en cada uno de 
nas, etc., todo ese vocabulario origina- nuestros compatriotas que avanzan un 
lísimo de la vida gauchesca, campea paso en el·· engrandecimiento nacional" 
en Martin Fierro. Es un paseo que José Hemandez pertenece á-la C&r­
se hace á la pampa. Es algo más: rera de las letras. 
l~y~Iidol?, se ~ace la. ilusion de haber Entre los muy pocos obreros qU( 
vlv1do ClDCO, dIez, qUlDce años en com- trabajan para damos una literatun 
pa~ía de Martin: "es decir,' en pleno propia, hoy ocupa ~x;t lugar distinguido 
deslerto, en el mlsmo aduar. Es im- este valiente publiCIsta, cuya fecunda 
perec~dera la impresion . que deja en imaginacion nos ha dado las bien con­
el árumo; mas poderosa aun para elcluidas pájinas de Marlin Fz"erro. 
lector del Río de la Plata, que la que En esta obra, se hace la mas viva y 
produce Cooper leyendo su Trampero. acabada pintura de la dramática exis-

pesconfiamos de haber escrito con tenc. i.a de nuestros gauchos, cuyo tipo 
'aclerto. - caballeresco se va perdiendo, ó se ha 



XLVI JUICIOS CRITICOS 

bastardeado con el contacto de la civi- « cordamos bien si de las Antillas ó 
lizacion que empieza á extenderse en « de .la Península, hemos leido por 
la campaña. Mar/in Fierro, es una «q.éclma vez á Magariños Cervantes 
leyenda de co~oridos tan naturales y « en su Celi~r. A continuadon y .con 
patéticos, tan .nca . de noved~d, tan filo- «un pequeno preámbulo. del . edi~or, 
sóficamente hIstonada la vIda errante,« hemos regalado· nuestra ImagmacIOn 
del gaucho, tan llena de fueg.o .Y de·« con la le.ctur~de Ma,,.fin Fierro, por 
pasion como de ternura y sentimIento, 1« el Sr. D. Jose Hernandez. Piezas de 
que viene á colocar á su. autor entre <! ese. genero, que caracterizan tipos 
los primeros poetas argentinos. 1« nacIOnales que han de llevar á la 

Porque el Marfin Fierro es, á nues- « posteridad el retrato fiel é imperece­
uo entender, una joya literaria que está « dero de un pueblo, no deberían que­
destinada á embellecer nuestras biblio- « dar, segun nos informa el preámbulo 
tecas. « aludido, archivadas en poder de un 

Pero no siendo nuestro ánimo hacer « cU'culo de amigos. 
la crítica del precioso libro de HeI'D:an- «Martin Fierro, primo hermano de 
dez, vamos á volver.al punto de partIda. « Celiar, como la ha bautizado el editor 

Con todo lo que se relaciona con 1« citado, ha despertado el deseo de 
nuestra naciente literatura, somos como 1« imprimir s.eis mil ejemplares en tipo 
,el avaro ante su tesoro, le damos la <:< hermoso y papel de lujo, siendo este 
importancia de nuestra codicia nacio- 1« número el calculado fácil de colocar 
nal, de nuestro amor á lo bello, de,« en los países de lengua española mas 
nuestra fé en los triunfos futuros de la 1« inmediatos á este. Para el objeto es 
inteligencia argentina. . 1« necesario la autorizacion del señor 

Por esto hablamos con entUSIasmo de,'« Hemandez ó del poseedor del dere-
Martín Fil rro. . « cho de publicacion. 

y este legítimo entusiasmo se exalta «Al intercalar esto, que es ageno al 
mas quando vemos 10 bien que ha sido « argumento de la presente correspon­
recibida esta obra en el extrangero. « dencia, 10 hacemos para que sirva de 

El autor de Martin Fierro se le distin- « aviso á quienes pudiera interesar. Si 
gue en Nueva-York, dándole un lugar « se quisiera favorecer nuestro proyec­
preferente en una Asociacion Literaria. « to, estimaremos se nos remi~a pro­

En un periódico español se reproduce « puesta cerrada y rotulada «Equis-
su obra haciéndole los más justicieros « New-York, »'remitiendo el paquete á 
encomios. « la oficina de La Tribuna de Montevi-

En París están publicando en el« .deo, el cual, no 10 dudamos, no será 
popular «Correo de Ultramar» el lV/ar- «remitido por esos amables editores. 
fin Fíen'o, honor que pocos trabajos I «Rogamos tambien, en caso que 
literarios de la República Argentina« fuese aceptada ·nuestra idea, se nos 
han alcanzado. « remita una copia fotográfica del au-

De Norte-América han solicitado la «tor Sr. Hernandez, y algunos apuntes 
adquiescencia del autor para hacer una «"piográficos de él. Estos dos objetos, 
edicion de lujo, cuyotiraje será de 1« contribuirán en mucho al embelle-
muchos miles. « cimiento de la obra. 

Tambien se ha pedido el retrato de «.ljacemos votos por la felicidad del 
Hemandez y algunos apuntes biográ-« Sr. Hemandez,' á quien hemos cedido 
ficos, para que precedan á la obra; « ya un lugar de preferencia en nues­
reservándose alli hacer el juicio crítico « tra asociacion Literaria. Que la pa­
de esa produccion del Rio de la Plata.!« tlia al bendecir su nombre, le entone 

Con ta1 mot~vo, véase 10 que dice una 1« un himno de admiracionl» (*) 
correspondencIa de Nueva-York, diri-I ' 
gida en Agosto á La Trz'buna de Mon- (~) La extensa c?rresp~ndencia de que han sid~ 
tevideo I coplaBos los antenores parrafos, es de Nueva York 

• _ Junio 30 de 1873. y publicada en La Tribuna de 
<l: En algun penódlco espanol, no re- j Montevideo, el 24 ae Agosto del mismo aüo. 
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La obra de Hemandez, pues, ya es Triste es decirlo, pero al paso que 
popular en el.extranjero y ha dado á vamos, tarde ó nunca llegaremos al 
su autor una justa celebridad. Helicon, donde no seria tan difícil tre­

En tanto ¿qué ha hecho la prensa par en alas de esa inteligencia, que 
Argentina? como un don del cielo, chispea con tan· 

Se ha ocupado acaso de recorrer sus ta superabundancia desde las orillas del 
páginas, de formular su juicio, de salu· Plata hasta las nevadas cumbres de los 
dar siquiera á su autor? Andes. 

No; ha callado con el abandono que Cárlos Calvo es una reputacion eu-
le es peculiar, cuando, se trata de las ropea, y en la República Argentina no 
figuras distinguidas que se levantan se conocen sUs obras .. -
entre nosotros. ' Alberdi es mas respetado en el ex-

¡Mezcla de egoismo y de indeferen- tranjéro. por sus grandes talentos, que 
cia, donde ho brota una chispa d", ese en nuestro país, donde es raro en con­
fuego -santo, que en el lenguaje patrió- trar uno de sus libros. 
tico, llámase orgullo nacionalll Y así muchos prohombres en las le-

Nosotros no creamos reputaciones, tras como en el foro, á quienes su pátria 
antes bien, devoramos nuestros bijas, á olvida~ , " 
semejanza del dios de la fábula. ¿Quién con~ ~e la obra de Hemandez, 

Ese egoismo. en lQ que se relaciona á sin embargo de haberse anunciado en 
los hombres que han de dar una" lite- las librerias? 
ratura á nuestro país, nos lleva hasta Sus compatriotas los argentinos, muy 
cometer actos de 'grandes injusticias. pocos; pero en cambio ya es aplaudida 

Hace algun tiempo que hemos pedi- en la Banda Oriental, en Nolie-Amé­
do, por la prensa, se nos remitan apun· rica, en España yen Paris. Muy pronto 
tes biográficos de hombres que se hayan será conocida en todas partes del mun~ 
distinguido en la literatura, en. el foro, do, donde haya quien hable el idioma 
en el clero, en las armas, en la política, de Cervantes. 
en algo, en fin, ya como próceres de la ¿Yeso, á quién 10 debemos?-á los 
pátria, como má1iires, como amigos de extranjeros que nos honran. 
la humanidad. Este pedido lo hicimos Al cerrar este artículo, solo sentimos 
por habérnoslo encomendado el biblió- que nuestra pobre pluma haya tenido 
grafo Sr. Cortés, que está para empren- que ocuparse de la literatura nacional, 
der la publicacion de un' Diccionario cuando hay tantosoescritores que si hu .. 
Biográfico Americano, y que queria bieran emprendido esta digna tarea, 
que en él figurase dignamente la Re-, hubieran podido estim1il1.ar, entusias­
pública Argentina. I mando á la noble juventud que se le-

Sin embargo -que hemos hecho este vanta en ]a arena literaria .. 
llamado varias veces, hasta hoy ni por Nosotros hemos creido cumplir con 
amor al país, ni 'como recuerdos de un deber, al rendir este pobre homenaje 
familia, se nos ha enviado un solo apun· al inspirado autor de Mar#n Fterro. 
te para poder mandar al Diccionario. 

(El JJIcl'cterw del Rosario). En este mismo mes hemos anunciado 
la pub1icacion del Parnaso Argent-ino, 
trabajo del mismo literato señor Cortés, 
permitiéndonos rogar á nuestros cóle- Este artículo fué trascripto en La Tribuna de Mou· 
gas presten su valioso apoyo á esa obra tevideo de 13 de Diciembre de 1873. 
nacional, l Il'adie nos ha honrado con-
testando nuestra invitacion. 

Esto ¿qué significa? 
¿Así es posible' tengamos literatura, 

si se mira con tanto menosprecio los 
primeros trabajos que han de f~rmar la 
base de su monumento? 
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IIARTIN FIERRO.* 

Bello poema, que hábil pinta 
Nuestra raza primitiva, 
No ya salvaje, ca~tiva 
De la clase supenor, 
Que entre la casa y la tolda, 
Entre la ciudad, la pampa, 
Vive libre, en ranchos campa, 
Sin Cacique ni Señor. 

El hombre civilizado 
La oprime de aquí' y estrecha, 
Hambrienta, de alli, la acecha 
Del salvaje, la crueldad, 
Ni tan culta ni tan fiera, 
Que á uno ú otro le haga amigos, 
Sónle á la vez enemigos, 
El desierto y la ciudad. 

y si el espíritu eleva, 
En sus horas sin consuelo, 
Halla apénas viendo al cielo, 
Su Dios y su religion. 
Mas queda al gaucho sin patria, 
-En su hOliandad y pobreza, 
La madre Naturaleza, . 
Sus fuerzas, su corazon. 

Entonces busca en su pecho 
La dulce paz, la alegria, 
V halla fuente de poesia 
Inagotable en su amor. 
Este endulza sus dolores 
En él templa sus pasiones, 
Dictale coplas, canciones, 
Tiernas, de suave color. 

y entre trabajos y penas, 
Sin cuidarse del mañana, 
No vé que tiene cercana 
Su noche-¡ raza infeliz! .... 
Que en un crepúsculo vive; 
V las luces, la cultura 
Disipándolo, á otra altura, 
La encaminan mas feliz. 

V, cuando al fin, desaparezca 
De nuestro suelo Argentino, 

* Esta composicion la estractamos del bello I 

tomo de poesias que con el título cEI peregriDOj 
del Plata., acaba de dar á la publicidad el 
distinguido argentino Dr. José Maria Zubiria. 

Siguiendo el ancho camino 
De la civilizacion; 
N o la lloren el progreso, 
Ni la ciencia, ni la gloria; 
No conserven su memoria 
La moral, la religion. 

Pero en el Pecho Argentino, 
Habrá siempre dulce afecto, 
Por ese tipo perfecto 
De nuestra raza en embrion. 
El gaucho cuidó el ganado, 
El gaucho sembró la tierra, 
Dulce en la paz, fiero en la guerra, 
Héroe, bardo y dócil peon. 

Es colono primitivo, 
Rudb, osado y solitario, 
Valiente y hospitalario, 
Sin amaños, sin doblez, 
Como la Pampa, sombrio, 
Como el Plata, caprichoso, 
V cual pampero, animoso, 
Toma al ombú su altivez. 

A nadie pidió la idea, 
Ni la espresion, ni el sentido, 
Costumbre, idioma, vestido 
Original se dará. 
Con su traje pintoresco, 
Su' cribado calzoncillo, 
En el cinto su cuchillo, 
Su poncho, su chiripá. 

Junt.o al fuego de su rancho, 
Mira al campo, su cosecha ...• 
V en la guitarra, su endecha, 
En vez de canto, e's gemir .... 
Ultimas écos del vate, 
Que contempla decadente 
Su-.t3.za, y al fm presiente, 
Que vá a dejar de existir. ... 

N o per~cerán con ~lla 
Su historia, su fiel retrato; 
De llfartin Fierro el relato, 
Su recuerdo hará inmortal; 
Que es el poema de la vida, 
La vida de un pueblo entero~ 
En su génio verdadero, 
En su.., tipo virginal, 

En sus usos y costuInbre~ 
Virtudes, viCIOS, pasiones, 
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Sentimiento, inspiraciones, 
Alma, lengua, corazon; 
y con tal verdad descrito, 
Que aunque haya desparecido, 
Ha de escapar al olvido 
El gauclw en ese Pantheon.-

Cartas poéticas al poeta colombiano 
Jorge Isaac, por Salvador Mario 

. 
CARTA ULTIMA 

Jorge: Vuelvo á tomar mi humilde péñola 
Para escribirte la tercera carta, 
Sobre un recuerdo que tus dulces versos, 

Trajeron a mi alma. 

Recordé, al suspirar tus bellos cantos. 
Las décimas que al son de la guitarra 
Entona, tristemente Martín Fierro 

Al borde de la Pampa. 

Ese agreste cantor, que simboliza 
La miserable vida de una raza 
Que espera, come él dice, que algun criollo 

Gobierne en esta patria I 

I Raza infeliz que, con la té sublime 
Del que lleva en el alma una esperanza, 
Espera que algun Cristo la redima 

De su culpa soñada I 

I Cuántos, amigo Jorge, de sus hijos 
Merecen que en el centro de una plaza 
Se les eleve un monumento eterno 

Por sus grandes hazañas 

I Cuántos porque nacieron en América 
No tienen ni un recuerdo ni una lágrima, 
Habiendo muerto como grandes héroel§, 

Luchando por la patria I 

I Cuántos hay que merecen la aureola 
Del genio de las musas agraciadas, 
y que no se les dá, porque se inspiran 

Muy léjos de la Francia 

Martin Fier,.o, el poéta sin laureles, 
En el silencio de la noche canta, 
Con voz de doloroso sentimiento, 

Sus ímprobas desgracias. 

y no advierte que canta las de todos 
Los que nacen al borde de la Pampa, 
Los que saben luchar -como leones 

En las grandes batallas I 

No advierte que en sus décimas monótonas 
Hay destellos rosados de alborada 
Iluminando un mágico paisaje, 

De tierra americana. 

No advierte que hay relámpagos de tarde 
Clareando la llanura solitaria, 
Donde palpita la mirada eterna 

Del Dios de las borrascas! 

No advierte que la vida de los campos 
Con colores espléndidos retrata: 
I Con los colores que le presta el Iris 

Del cielo de la patria I 

En-la verdad él busca la poesia, 
y en la verdad de sus colores la halla, 
Como una fresca y cándida violeta 

En medio de unas zarzas . 

Del pagador humilde, Martín Fier~o, 
Te envio, Jorge, las hermosas .págmas, 
Léelas á orillas del modesto Nima. 

. En tu valle del Cáuca. 

Sin más, amigo, te saluda atento, 
Desde una tosca del inmenso Plata, 
El que, á pesar de Avellaneda, admira 

Los versos que tú cantas I 

Salvador Mario. 

Buenos Aires, Diciembre 17 de 1877. 

« Desde 1862 hasta la fecha se han 
l! invertido 23 millones de fuertes, solo 
« en las fronteras, y si á esto se agrega 
« el monto de las propiedades particu­
« lares perdidas, el decaimiento de la in­
« dustria, la depreciacion de la tierra, el 
« trastorno que causa el servicio forza­
« do el cautiverio de centenares de per-, , 
« sanas y la muerte de mayor numero, 
«tenemos que retroceder e~pantado.s 
« ante este cuadro de desolaclOn y rw· 
«. na, . cuya exactitud parecería sospe­
« chosa si no estuviese conftrmada por 
l! hech~s que todos conocen, de una in­
l! contestable evidencia.» 

•• ~<' i;~~~~' q~~ '~l' d~~p~ti~~; Y i¡ ~~~~: 
« dad con que tratamos á los pobres pro­
« sanos, estuviese en la sangre y en la 
« educacion que hemos recibido. Cuan­
« do ven al hombre de nuestros campos, 
l! al modesto agricultor, envuelto en su 
l! manta de lana ó con su poncho á la 
« espalda, les p¿'ece que. ven al indio de 
l! nuestras Pampas, á qUlen se creen au-
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. e torizados para tratar con la misI?a du­
c:reza é injusticia, que los conqmstado­
« l'es empleaban con los primitivos habi­
« tantes de la America.» . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
, , ~<' c~~ci~ 'se quiere mandar un contin­
« gente á la frontera, ó se quiere orga­
« nizar un batallon, se toma por sorpresa 
~ ó con sorpresa al labrador y al artesa­
~ no, y mal de su grado, se le conduce 
« trincando á las mas.» 
OToño-Discurso en el Senado, Sesion del 18 de 

Octubre de 1869. 

« Cuando la grita ha llegado á su iil­
€ timo punto, cuando ha venido á com­
e: probarse que las guarniciones de los 
c: fortines eran insuficientes, que es­
« taban desnudas, desarmada$, desmon­
e: tadas y hambrientas, solo entónces 
« se ha visto que, por una especie de 
« pudor y á pesar de sus denegaciones, 
« el Ministerio trataba de enviarles si­
« quiera 10 indispensable para mitigar 
« el hambre y cubrir la desnudez de 
« los soldados.» 

La Nacíon, Noviembre 14 de 1872. 

EL PAYADOR 

En un espacioso rancho 
De amarillentas totóras, 
En derredor asentadas 
De una llama serpeadora, 
Que ilumina los semblantes 
Como funeraria antorcha, 
Hirviendo el agua en el fuego, 
y de una mano tras otra 
Pasando el sabroso mate 
Que todos con gustó toman, 
Se pueden contar muy bien 
Como unas doce personas. 
Pero están con tal silencio, 
Con tanta calma reposan, 
(Lue solo se escucha el éco 
De guitarra gemidora, 
Mezclado con los acentos 
De una voz que melancólica, 
Murmura tan dulcemente 
Co.rno el viento entre las hojas. 
Estln payador, que tierno 

Alza allí sentida trova, 
y al com};'ás de su guitarra 
Versos á raudales brota; 
Pero versos expresivos, 
De· cadencia voluptuosa, 
y que expresan tiernamente 
De su pecho las congojas. 
Es verdad que muchas veces 
La ingrata· rima eohorta . 
Pensamientos que grandiosos 
Se traslucen mas no asoman, 
y como nocturnas luces 
Al irradiar se evaporan~ 
La fantasía sujeta . 
En las redes del idioma, 
No permite que se eleve 
La inspiracion creadora, 
Ni que sus altivas alas 
Del arte los grillos rompan, 
Ni que el instinto del génio 
Les trace una senda propia, 
Mostrándole allá en los cielos 
Aquella ansiada corona, 
Que iluminando el espacio 
Con su luz esplendorosa 
Vibra un rayo diamantino 
Que el númen del vate esponja 
Para embeber fácilmente 
De su corazon las gotas, 
y destiladas despues 
Con el llanto de la aurora 
Convertidas en cantares 
Que vuelan de zona en zona. 
I V cuántas veces no obstante 
Sus desaliñadas. coplas, 
Sin esfuerzo ni trabajo 
Como las tranquilas ondas, 
Una á una, dulcemente, 
Van saliendo de su boca I 
O derrepente veloces, 
Penetrantes, ardorosas, . 
Se escapan como centellas 
y el fondo del alma tocan 1 
Porque su maestro es 
La naturaleza sola, 
A quien ellos sin saber. 
A oscuras y á tientas copian. 
Así el cantor sin curarse 
De reglas que no le impoltan, 
Sigue raudo y caprichoso 
Su bien comenzada trova. 

CELIAR-Ale/andro JIIIaga 
Cervantes. 



CARTA DEL SR' I-IERN'ANDEZ 

(A LOS EDITORES DE LA OCTAVA EDICION) 

Señores Editores: de la Campaña, comO «La República,» 
<<La Pampa,» «La Voz del Saladillo» y 

Sin ningun interés egoista, ni aun de otros, dieron cuenta al público de la 
amor 'propio siquiera, deseo á Vds. un aparicion de aquel gaucho, que se exhi­
éxito feliz en su pequeña empresa. bía cantando en su guitarra las desgra-

¡Ojalá que el público compense con cias y los dolores de su raza. 
generosa proteccion, no el mérito de la Las recomendaciones eran hechas en 
obra que Vds. van á ofrecerle, que es conceptos lisongeros y honrosos y los 
bien escaso, ciertamente, sino sus es- resultados :fueron completamente favo­
fuerzas y los sacrificios empleados para rabIes. 
hacerse de ella una edicion abundante y Antes de dos meses estaba agotada 
esmera<;la. la edícion, tras de la que han venido 

Permítanme Vds. manisfestarles ahora otra y otras, hasta la 8) ó 9"> que Vds. 
la confianza con que espero de su fina preparan ahora. 
atencion, que reserven á esta carta un Y ven Vds, cuán difícil me será sa­
pequeño espacio entre las páginas del tisfacer la deuda de agradecimiento que 
folleto, porque anhelo satisfacer en ella me impone la acogida dispensada á ese 
una deuda de gratitud que tengo para I harapiento cantor del desierto. 
con el público, para con la prensa .AJ.·-I La prensa Argentina en general, ha 
gentina y mucha p arte de la Oriental; honrado. tambien con una benevolencia 
para con algunas publicaciones no ame- obligante las trovas del desgraciado 

. ricanas, y para con los escritores que payador, y en una misma época, ó su­
dignándose ocuparse de mi humilde tra- cesivamente, los cantos de .!Ilartin Fier­
bajo, 10 han ennoblecido con sus jui-. ro han sido reproducidos ín~ cgros ó en 
cías, ofreciéndome á la vez, sin ellos I extensos fragmentos por «La Prensa,» 
procurarlo, la recompensa mas comple- I «La República» de Buenos Aires, «La 

: ta y la satisfaccion n:as íntima.'. . I Prensa de. Belgrano,» ~La Epoca~). y 
I Hace apenas dos anos que se hIZO la . «El Mercuno» del Rosano, «El N otIcIe­
I primera edicion de Martin Fierro en un ro» de Corrientes, «La Libertad» de 
pequeño número de ejemplares. I Concordia, y otros periódicos cuyos 

Su aparicion fué humilde como el nombres no recuerdo, ó cuyos ejempla­
tipo . puesto en escena, y como las pre- res no he logrado obtener. 
tenslOnes del autor. I Así al consignar aquí los nombres 

Algunos diarios de Buenos Aires y de esos obreros del pensamiento, en 
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que se encuentran representados todos tendencia dominante de mi espíritu, 
-{os matices de la opinion, deseo signi- preocupado por la mala suerte del gau­
ficar con este recuerdo un legítimo cho. 
agradecimiento, haciéndolo extensivo á Mas las ideas que tengo al respecto, 
muchos órganos de la prensa Oriental, las he formado en la meditacion, y des­
como «La Tribuna» y <<La D~m~cracia» pues .de una observacion constante y 
de Montevideo, . «La ConstltuClOfi» y deteruda. , . . 
«La Tribuna Onental» de Paysandu, Para mI, la cuestion de mejorar la 
que ó 10 han reproducido íntegro ó en condicion social de nuestros gauchos 
parte, ó lo han favorecido con sus jui- no es solo . u?a c~estio~ de detalles d~ 
cios, popularizando la obra, y honrando buena adnumstraclOn, SlllO que penetra 
al autor. algo mas profundamente en la organi-

La publicacion ilustrada «El Correo zacion definitiva y en Jos destinos futu­
de Ultramar» le brindó en sus columnas ros de la sociedad, y con ella se enlazan 
acojida que no podía ambicionar jamás íntimamente, estableciéndose entre sí 
esa creacion humilde, nacida para res- una dependencia mútua, cuestiones de 
pirar las brisas de la Pampa, y ~uyos poUt~c~, de moralidad administrativa, 
écos solo pueden escucharse, sentIrse y de regunen gubernamental, de econo­
comprenderse en las llanuras que se mía, de progreso y civilizacion. 
extienden á las márgenes del Plata. Miéntras que la ganadería constituya 
. Por 10 que respecta á los escritores las fuentes principales de nuestra ri­

cuyos fallos honrosos colocan Vds. al queza pública, el hijo de los campos, 
frente de la nueva edicion, ellos com- designado por la sociedad con el nOlTI­
prenderán los sentimientos que me ani-¡ bre de gaucho, será un elemento, un 
man, con solo manifestarles mi persua-, agente indispensable para la industria 
cion íntima de que, el éxito que pueda rural, un motor sin el cual se entorpe­
alcanzar en 10 sucesivo, 10 deberá casi I cería sensiblemente la marcha y el 

-en su totalidad á esos protectores, que I desarro110 de esa misma industria, que 
han venido galante y generosamente á es la base de un bienestar permanente 
abrirle al pobre gaucho las puertas de y en que se cifran todas las esperanzas 
la opinion ilustrada. de riqueza para el porvenir. 

Ellos son autores, y de producciones . Pero ese gaucho debe ser ciudadano 
ciertamente de mayor mérito que la I y "no paria; debe tener deberes y tam­
mía, aunque de diverso género, y ellos bien derechos, y su cultura debe mejo­
saben por experiencia propia, cUán ín- rar su condiciono 
tima satisfaccion derrama en el espíritu Las garantias de la ley deben alcan­
de quien vé su pensamiento en forma zar, hasta él; debe hacérsele partícipe 
de libro, el ver ese mismo libro hojea-, de las ventajas que el progreso conquis­
do por los hombres de letras, honrado Ita diariamente; su rancho no debe ha ... 
con su aprobacion y prestigiado con su 'llarse situado mas allá del dominio y 
aplauso. I del límite de la Escuela.' .. 

Aquí podría, y basta quizá debería Esto es 10 que aconseja el patriotis­
poner término á esta carta, puesto que mo~ 10 que exije la justicia, 10 que re­
he cumplido los principales objetos que I clama el progreso y la prosperidad del 
he tenido en vista; pero sea el hábito país. 
que se forma todo el que se pone en I No se cambia ep. un año, ni en un 
frecuentes confidencias con el público, si~lo á veces, la planta de la riqueza 
ó sea cualquiera otra razon, 10 cierto' publica de una Nacion. 
es, ~ue sient? ~a necesidad de dar ex- j • ~uchas falsas teorías, muchos prin­
~anslOn á mIS Ideas, y de dejar correr ClplOS erróneos, y que eran aceptados 
libremente el pensamiento siquiera por hasta hace pocos años como axiomas á 
algunos instantes. ¡ los cuales estaban obligadas á ajustar-

Quizá tiene razon el Sr. Pelliza al su- se todas las ideas, han venido á ser 
poner que mi trabajo responde á una I destruidos por los adelantos de la cien­

I 
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cia, y por los fantásticos progresos que queza tenga por base la ganadería, co­
el genio del hombre realiza á cada ins: mo la Provincia de Buenos Aires y las 
tanteo demás del litoral Argentino y Oliental, 

Así ha sucedido en todas las ciencias, puede no obstante ser tan respetable 
así sucede por lo tanto en las ciencias y tan civilizado, como el que es rico 
sociales. . . 1-"'or la agricultura, ó el que lo es por 

Sus verdaderos principios, como to- sus abundantes minas, ó por la perfec-
dos los que forman el mas sólido fun- cion de sus fábricas. . . 
damento del progreso humano, son con- La naturaleza de la industria, no de­
temporáneos de la América, unos, de termina por sí sola los' grados de riqueza 
la libertad de América, los mas. de un país, ni es el barómetro. de su ci-

Antes no se admitía la idea de un vilizacion. 
pueblo civilizado, sino cuando había re- La ganadería puede constituir la 
corrido' los tres grandes· períodos de principal y mas abundante fuente de ri­
pastor, agricultor y fabril. queza de una nacion; y esa sociedad, 

La intransigente severidad de tales sin embargo, puede hallarse dotada de 
principios, exigia el tránsito de un pue- ~stitucioneslibres como las mas ade­
bIo por esas tres evoluciones de la eco- lantadas del mundo; puede tener Un 
nomía industrial, para discernirle el sistema rentístico debidamente organi­
título de cultura, que de otra manera zado, yestablecido sólida y ventajosa­
no lograba alcanzar jamás. - mente su crédito exterior; puede poseer 

Un pueblo pastór, _. significaba una Universidades, Colegios, un periodismo 
sociedad embrionaria, colocada en el abundante é ilustrado; una legislacion 
primer período de su formacion, y ela- propia, círculos literarios y científicos; 
baranda lentamente en su seno los ele- pueden marchar formando parte de la 
mentas que debían elevarlo en la escala inmensa falange de los civilizadores de 
de la civilizacion, que el error y el atra- la humanidad, sus publicistas, sus ora­
so habían graduado. dores, sus jurisconsultos, sus estadistas, 

Pero tales errores no son de la épo- sus médicos, sus poetas; y seguir de 
ca, y el progreso moderno en todas sus cerca las huellas de las escuelas mas 
manifestaciones, se ha encargado de di- adelantadas sus ingenieros, arquitectos, 
siparlos totalmente. _ . pintores y músicos; cultivar finalmente, 

El vapor, dando seguridad y facili- con igual éxito y cón honroso afan, to­
dades· á la navegacion, los ferro-caniles dos los demás ramos de utilidad ú orila­
suprimiendo las distancias, el telégrafo to, que forma la esfera recorrida por 
ligando entre sí á todas las sociedades la actividad de ~a inteligenci:¡t humana 
civilizadas, han convertido al mundo en su: giro infatigable y luminoso. 
en un vasto taller de produccion y de De estas ideas, á darle á un libro la 
consumo. tendencia que -se ha observado en el 

La actiyadad de los cambios circula que nos ocupa, no hay distancia que 
en las inmensas arterias de ese cuerpo recorrer. -
formado por un planeta, con facilidad Sus limites se tocan visíblemente. 
y rapidez, y sus efectos se extienden en Terminaré en pocas palabras mas. 
cada grupo social hasta el mas lejano Para abogar por el alivio de los ma­
de los miembros que lo componen. les que pesan sobre esa cIase de la so-

Los pueblos no viven ya en el aisla- ciedad, que la agobian y la abaten por 
miento, que los condenaba á marchar consecuencia de un régimen defectuoso, 
paso á paso, realizando· lentamente las existe la tribuna parlamentaria, la pren­
conquistas destinadas á asegurar su sa periódica, los clubs, el libro, y por 
progreso y su perfeccionamiento. último el folleto, que no es una dege-

Hoy, sus evoluciones son menos tar- neracion del libro, sino mas bien uno 
días, llevan impreso otro sello, y obe- de' sus auxiliares, y no el menos impar .. 
decen- á otra tendencia.' tanteo 

En nuestra época, un país cuya ri- Me he servido de este último elemen-
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10, Y en cuanto,á la forma emp,leada, el tulo de su signiftcacion social, el radio por el cual 
1 d converge al circulo de las naciones civilizadas y IU' 

juiCIO .5010 po~na pertenecer a os 0- base de druen, de progreso, de aspiracion y de paz. 
minios de la literatura. y asl los europeos creen lociedades primitivas á las. 

Pero en este ten'eno, Martín Fierro naciones sud americanas, porque lIls ven ausentes 
en los concursos de Exposicion. El que mira sin 

no sigue ni podía seguir otra escuela, pasion este criterio, lo encuentra. ajustado á lá ver-
que la q~e es tra. di.' c.ional al inculto pa- dad, porque los' arcos y flechas del Chaco y los tro­

zos de madera bruta que hemos dado por muestra 
. yador. de nuestra existencia en los certámenes ae las artes 

SUS desgracias, que son las de too da la y la industria universales, retrogradan lealmente-
d rt hasta los tiempos de la conquista nuestra signiftca-clase social á que pertenece, esple an cion social. AIl1 es donde á veces ha oprimido el. 

en los que participan. de su des~o, ~1 corazon esta bárbara pregunta: 
, il d ti 1 ti ti «-y los gauchos de allá l.son antropófagos? interés fac e exp car; pues SI a e - «-No señor,- he respondido,~son cristianos, pas-

cidad aleja, el infortunio aproxima. tores, son ag.ricultores y jornaleros; los famosos gi­
'O'ala' que Martin Fierro haga sentir netes de la tierra;.son.crlat}ll'as de un corazon noble 
¡ J h y bravo, de una lDtelIgencla sorprendente; son hos­

á los que escuchen al calo~ ~el ogar pitalarios, sob.rios y generosos y habi,tu,ados á tan 
la relacion de sus padeclffilentos, el enormes t~abaJos rurales, q~e son los urucos que no 

.J lIle sean disputados por el lDcesante concurso de la 
deseo de pouereo ,uro inmigracion.» 

A muchos les haría caer entonces la 
baraja de las manos . 
. A punto de terminar esta carta, re- Bien, pues, creo que las figuras co. 

cibo un periódico en que se r~gistra locadas en escena en el Martin Fierro, 
una correspondencia del Dr. Ricardo no desmienten ni contradicen esos ras­
Gutierrez, datada en Paris, en 12 de gos de la fisonomía moral y del carác. 
Julio último... ter distintivo de nuestros gauchos, tra-

Interrumpí mi trabajo para le~r1a, zados con rapidez, pero con exactitud, 
.aunque rápidamente, pero con el mte- por el autor de los párrafos que acaban 
rés que me inspira cuanto sale de la de leerse. 
pluma de ese distinguido compatriota, Termino esta, con la satisfaccion de 
que parece pertenecer á aquella civili- hallar de este modo robustecida y con­
zacion antigua que nos admira toda- fIrmada mi opinion, con la de un obser­
vía, y de la que se dijo: que todos los vador prudente, á quien el espectáculo 
poetas eran sabios, y todos los sabios de la civilizacion Europea, no ha debi­
eran poetas. litado sus simpatías y su admiracion 

Me permito trascribir algunos párra- por la naturaleza Americana, con todas 
fos de esa correspondencia, y juz~ue sus grandezas y con todos sus defectos. 
el lector de la oportunidad y motivo Pido á Vds. humildemente disculpa 
de la reproduccion. por la demasiada extension que he dado 

Habla el Dr. Gutierrez: á esta. carta, y me ofrezco. 

«Por todas partes don~ eaminamos en las capi. 
tales del mundo, nos seduce un espectáculo gran­
dioso; cada hombre del pueblo vive de un arte, de 
UD oficio, de una profesion; la Francia es hecha por 
franceses, y el Brasil por los brasiler03, y asl cada 
nacion culminante con todo lo que encierra y vale, 
desde el fondo de la alcantarilla hasta la cruz de la 
torre. 

«Educar el pueblo, quiere decir aquí darle medios 
de virAa por la enseñanza del trabajo, que es el ti· 

A. S. S. 
:,., 

José. Hernandez. 

Montevideo, Agosto 1874. 
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Al decidirnos á dar á luz una nueva ediciQn de MARTIN FIERRO, es en vista de la 
gran aceptacion con que ha sido recibido, desde los mas adelantados centros literarios 
hasta las cocinas de nuestras estancias fronterizas. . . . 

Los numerosos pedidos que se han hecho constantemente de la' campaña, en donde, 
así como en la ciudad, hace mas de ocho meses que no se encuentra un solO ejemplar 
en venta, constituyen una. demostracion práctica de la gran popularidad de este libro, 
que uno de sus críticos ha llamado con justicia EL TlO TOM, de la República Argen­
tlOa. 

En el Estado Oriental no ha sido menos aplaudido, agotándose por completo, en 
poco dias, la edicion repartida allí. . . 

MARTIN FIERRO es incuestionablemente el libro mas popular de cuantos han produ ... 
cido los ingenios de nuestro país; es el primero que sale de nuestras prensas y obtiene 
los honores de la reproduccion y comentarios de las prensas europeas. 

En menos de un año, ha dauo la vuelta al mundo, sin que hubiera tenido el apoyo 
de los anuncios bombástico~, ni el patrocinio de la prensa periódica. 

Aunque nos sea penoso, Cuerza es confesarlo: solo cuando se ha visto la gran acepta­
cion que este libro tenia en los paises extranjeros, la prensa de nuestro país se aperci­
bió de su mérito, lo estudió y lo hizo conocer como el verdadero drama de la Pampa, 
que no solamente viene á poner de relieve las desgracias que sufren nuestros paisanos 
sino que trasmitirá á las generaciones venideras una Coto grafía fiel de la indole, costum ... 
bres, hábitos y lenguaje de ese sér tan calumniado como digno de encomio, que se llama 
el «Gaucho Porteño. » 

El primer periódico extranjero que lo reprodujo fué el «Correo de Ultramar;» lo 
siguió un periódico Español y otros de las Antillas, lo que hizo que una sociedad lite­
raria establecida en Nueva-York, acordase á su autor el título de miembro honorario 
de ella. . . 

Lo han reproducido tambien en Montevideo, en la «Tribuna Oriental» de Paysandú, en 
«La Epoca» del Rosario, en «El Noticioso» de Corrientes, en «La Prensa de Belgrano,» 
en «El Pueblo» de San Nicolás y en otros que no recordamos. . 

En la Capital ha sido reproducido casi íntegro por "La Pampa,» «La Prensa,» «La 
República,:. y «La Libertad.» . 

A. contar de ese momento,- Martin Fierro ha adquirido una popularidad que nin~ 
g!l~ libro ha alcanzado en nuestro país, y nosotros creémos prestar un verdadero ser ... 
VICIO al hacer de él una nueva edicion. 

Los EDITORES DB LA S· EDlelON. 

No hace todavía, .un año que se éfectuaba un ti raje de 4,000 ejemplares y era esa la 
octava edicion de MARTIN FIERRO. Posteriormente se hizo la novena reimpresion en 
la ciudad del Rosario; estando ya agotadas todas, á punto de faltar ejemplares para 
los_ numerosos pedidos que sin cesar llegan de las Provincias, Banda Oriental y Cam~ 
pana de Buenos Aires. . 
. Esto nos ha decidido á procurarnos el derecho de dar á la estampa una décima edí ... 

ClOn, depurando el texto de errores tipográficos de que no ha sido posible expurgar 
por co~pl~to las precedentes. . 

. El hraJe actual es de cinco mil cópias, y con él podremos servir durante algunos 
meses la demanda constante y siempre creciente que de todos los pueblos Sud-Ameri­
canos se h~ce, buscando este libro orijinaJ, gue en medio del choque de tantos intereses. 
ha conseguldo labrarse una posicion envidiable en las letras argentinas. 
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Su autor el señor Hernandez, no ha querido hacer las mejoras que en su concepto 
reclama el plan orgánico de su produccion. El ha· caído en cuenta que se expondría á 
desyirtua·r una de sus principales condiciones de popularidad, la sencillez, la incorrec­
cion misma con que se aproxima muchas veces al sentimiento estético del gaucho. El, 
como muchos de sus amigos y críticos, opina que cuanto mas se acerque literariamen"'­
te su poema á las a!'tesonadas aca~emi.as, tanto mas s.e desviara de la senda que con­
duce al rancho~ y SIn hacer desaIre a los lectores Ilustrados: el MARTlN FIERRO tiene 
su liceo en la Pampa; .y es despues de las fatigas de La yerra, en las tardes serenas 
de la esquila ó cuando el labrador ha entregado la. dorada simiente al surco donde ger­
mina la mies, que los cantos de su héroe endulzan la velada en la modesta vida del 
campo. 

Donde hay un lector y un cuaderno de MARTIN FIERRO, la baraja y la taba están 
ociosas, y los gauchos sentados é inmóviles á. la incierta luz de un mal candil, pasan 
horas enteras entregados al canto de esa pintura vivaz é ingeniosa· de los dramas ani­
mados y palpitantes de~ desierto. . 

Este libro lleva en sus páginas los gérmenes fecundos de una reaccion moral en las 
costumbres argentinas. El despierta sentimientos nobles y dulces en los habitantes del 
campo, modific:l. sus hábitos y llegará á rehabilitarlos en el concepto público. 

Hacer que el gaucho lea ó escuche.lo que comprende, aquello que es capaz de ana­
lizar formando juicio sin necesidad de intérprete, es ir desarrollando gradualmente su . 
inteligencift. El choque de ideas humildes, si bien varoniles, rebotando en su cerebro, 
le enseñará a pensar, y raciocinando con sus propios elementos de concepcion intelec­
tual empezará á diseñarse un progres0 tanjible en su sér moral. . 

Al gaucho es preciso hablarle de lo que le rodea: el círculo de su pensamiento es 
estrecho y no abarca lo que no es sensible á los sentidos. 

Ensayar su mejora sin busca.r el apropiado elemento, es gastar tiempo y dinero sin 
resultado. Poner á su alcance un libro como el presente, es dar principio á la hermosa 
tarea de le.vantar su espíritu al nivel de su valor, haciendo de él un verdadero ciuda­
dano, un auxiliar :lustrado de la democracia. 

Buenos .t'.ires, Enero de 1876. 

Los EDITaRE!'; DE LA 10· EDlCIO!". 

Cuando hace Jos años 8e anunció un tiraje de cinco mil ejemplares del MARTIN 
FIERRO, los que no saben apreciar la boga y popularidad de este poema, vaticinaron 
que con este nÚD¡eCO habría para medio siglo. E¡npero, semejante cálculo ha resultado 
tan erróneo, que es ya necesario precipitar una reimpresion porque no se encuentra 
un solo ejemplar en las librerias. -

Al tomar á nuestro cargo e5ta. edicion XI, creemos llenar una exijencia vivamente 
sentida por el público de la campaña y provincias, de donde afluyen numerosos y 
constftntps pedidos.. 

El MA RTlN FIERRO, es hoy considerado como· la produccion mas insinuante y de 
trascendental influencia en las costl1mbres ycivilizacion de las masas campesinas. 

Libro de alta critica y de profunda filosofía, encubierta bajo la forma. galana· del 
verso, atrae y seduce los lectores; educa y moraliza el sentimiento del paisano agreste, 
y despierta el afan de leerlo en la inteligencia adormecida del mas ignorante de nues-· 
tras gauchos. 

Tan singular produceion, que causa maravilla cuando se estudia el procrreso de su 
ca.rrera., no viv~ y ensancha su cl'éclito por una,Qelleza literaria, que no re falta, sino 
porque destinada especialmente á defender una clase abatida por los abusos del podero­
so, cada uno de esos habitantes de la campaña necesita buscar en su lectura la razon 
de su derecho, casi siempre desconocido, y tener á la vista el drama. palpitante, del 
sufrimiento y de la desolacion, que una política errada. presenta cada dia en las vastas 
soledades del desierto. 

Su autor, el señor Hern:mdez, persiste en no hacer alteraciones á su brillante tra­
bajo, runrlán,}ose en los motivos que adujo en el prólogo de la edición p¡recedente. Por 
nuestra parte, encontramos atinada esta resolucion, creyendo que si el M4.RTIN FIERRO 
se ha popularizado con algunos lunares, es porque esos lunares contribuyen al favor pú­
blico que l~ rodea en la vasta extension de la. República Argentina, por cuyos apartado~ 
ranchos van distribUldos hasta la fecha mas de cuarenta mil ejemplares; circunstanCIa 
que lo constituye el único libro de autor argentino que haya merecido tan conetante 
como decidida proteccion. 

Buenos Ah'es, Julio de 1878. 

Los EDITORES DE LA 11- EDICION. 
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IMPORTANTE CARTA. DEL . EDITOR DE LA 11:· EDICION 

Buenos Aires, Julio 15 de lSSa. 

Seño,. D. José Hemande::. 

Mi estimado señor., 

Cumplo gustoso el. deber de comunicar á Vd. que acabo de vender' el último 'núme­
ro de la. edicion de OCHO MIL ejemplares de su popular Martín, Fierro, segun. el con­
trato que celebramos en Agosto 8 de 1878, y cuya numerosa edicion se puso á ciréulaciOn 
ello de Diciembre del mismo . año. Al dar a Vd. este aviso, no solo me guia. el propó­
sito de cumplir un deber de mi parte, sino tambien comunicarle un hecho nuevo y sin 
Iprecedentes en el comercio de libros de esta ciudad. 

Cualquier persona, por a.lejada que viva del movimiento literario, sabe perfecta­
mente cuan difícil es entre nosotros dar circulacion en breve tiempo á un obra nacional 
no importa cual sea el tema, el autor, el precio 6 la oportunidad de su aparicion; 

Mi experiencia de largos años en el ramo de libreri a, me· aconsejaba tomar siempre 
con prudente reserva las ediciones que se me ofrecian de obras originales del pais, 6 de 
traducciones hechas en el mismo, porque la venta morosa, el escaso gusto por la bue­
na lectura, la competencia que hasta hace poco suscitaba la faHa de una ley de pro­
piedad literaria, hacían ruinosas, ó por .10 menos sumamente peligrosas para un editor 
las especulaciones que ~mpréndiera. . . 

Pero Martin Nerro me ha sorprendido. He colocado sin esfuerzo, sin dificultad, 
y sin ejercitar medios extraorainarios de publicidad, los OCHO MIL ejemplares de mi 
contrato con Vd. 

Sabia por algunos c61egas á quienes Vd. cedi6 anteriormente el derech') de edicion, 
Jos buenos resultados que obtuvieron, mas no me constaba del todo, como me consta 
hoy por la prueba personal que he ejecutado. 

I.;a bibliografia argentina debería recojer y cimentar este verdadero acontecimiento 
pues tiene notoria significacion, porque se trata nada menos que de una publicacion 
nacional, cuyo tirage llega ya á la asombrosa sum;} de CINCUENTA MIL ejemplares, 
desde el día que vió por primera vez la luz pública. 
. No me toca á mi, Editor de su obra, entrar en apreciaciones sobre su importancia 
moral y literaria, acerca de la cual se han pronunciado tan ventajosamente los mas 
distinguidos críticos de esta República, de otras del Continente . y aun de la misma 
Europa, pero si me corresponderia- ser el eco principal, el testimonio fehaciente de los 
miles de, lectores que han comprado ·180 numerosa edicion hecha en niI casa. . 

F.elici~ando al Sr. Hernandez .por el espléndido 'Y merecido éxito . que ~a alcan~ado 
Marlm Flerro entre sus compatrIOtas, y aun entre los que desde el extranjero se· mte­
resan por nuestro adelanto inteleCtual y literario, solo . me resta pedirle me envie una 
ea~tidad de la nueva: edicion que haga, para responder á los frecuentes pedidos que 
reCIbo constantement~, aceptanto la segut'!dad de mi . mayor co!':ideraci6n y estima .. 

De V., affmo. amIgo.. . . 

José Puig 11 ClaoerfJ. 

casa de V.-Calle Victoria numo 287. 
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CRITICAS INJUSTAS 

ESTÉTICA Y FILOSOFIA 

Si la poesia es el espejo mas fiel del alma íntima de Wl pueblo y el 
acabado retrato de los caractéres y costumbres del mismo, puede decirse 
que, la nuestra ha tenido muy pocos representantes. . 

Hidal¡:o, Ascasubi, Del Campo y Hernandez, han sido tal vez los únicos 
poetas argentinos, que sin necesidad de buscar inspiraciones y modelos en 
los autores extrangeros, han sabido arranca,r de sus liras, verdaderos acentos 
nacionales que reflejan de un modelo tan admirable como gráfico, la fisonomía 
moral de nuestro pueblo, y el carácter peculiar y distintivo de nuestros anti­
guos gauchos, pintando, al propio tiempo, cen inimitable y opulento colorido, 
la intensa magestad de nuestra Pampa' y de· nuestro cielo· con todos sus 
esplendores y delicados perfumes. 

Los demas vates, Andrade y Echevarría, Mármol y los Gutierrez, fueron, 
á pesar de sus relevantes dotes de pensadores profundos y de su ina­
gotable inspiracion, pocas veces desmentidá, representantes genuinos, si bien 
mucho menos directos, del romanticismo avasallador, del neo-clasicismo 
soberano, ó del naturalismo ó verismo convencionales, por mas de que se diga, 
por autoridades en matelias literruias, que todas estas palabras están des­
provistas de sentido, si se desciende al fondo mismo de las cosas. 

No me compete. á mí-por mas que pudiera hacerlo-juzgar si Hidalgo, 
fundador de esta escuela y relegado al olyido por los· propios, cumplió ó no 
con la mision que se impuso; ni si el único móvil de las obras de Ascasubi 
fué el de hacer qu'e el hombre culto se riera del lenguaje del gaucho, y 
mucho menos examinar si es ó no cierto que Estanislao del 'Campo se pro­
puso criticar las obras artísticas por boca efe Jos gauchos. Me guian' otras 
mtenciones, figurando en primer término, la de hacer resaltar la injusticia 
co~ que ha sido tratado el autor de MARTIN FIERRO por algunos críticos, 
emment~mente argentinos, y por algunos profesores de literatura, quienes 
han temdo la avilantez de decir, que, Hemandez era, en union de Ascasubi, 
,:nsoportable y prosaico. 

Hace ya mucho tiempo que, llamado á desempeñar la cátedra de litera­
tura en uno de nuestros primeros establecimientos de enseñanza, tuve Q.~sion 
de advertir que en los programas correspondientes al curso de 5° año del 
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Colegio Nacional, nada se hablaba de Hemandez, ni en la parte que se re­
fiere . á la poesia nacional, ni en otra. alguna. 

Mis dudas y mis vacilaciones, á este respecto fueron grandes, llegando 
al extremo de leer cuatro ó cinco veces seguidas, tanto la ida como la vuelta 
de MARTIN FIERRO. Estas dudas solo se disiparon. cuando al aparecer la 
obra titulada «.América Literaria>, (co1eccion de trozos escogidos de los pri­
meros poetas y prosistas americanos), vi en el prólogo . escrito por el doctor 
Juan Antonio Argerich con referencia á la seccion· argentina las siguientes 
palabras. en que despues de haber juzgado con demasiada parcialidad, por 
cierto, á Ole gario V. Andrade y á Estanislao del Campó; exclama: «¡Qué 
diferencia con Ascasubi y con Hemandez, lisa y llanamente insoportables y 
prosaicos!» 

Habiendo sido catedrático de literatura en el Colegio Nacional, la persona 
que esas frases estampaba en un libro que debia tener-como ha tenido­
gran circulacion, no podía extrañarme ya, cual era la causa de haber elimi­
nado de los estudios de literatura, el nombre. del poeta ·eminentemente na­
cional, de que voy á ocuparme, no con la erudicion y detenimiento necesarios, 
pero sí con la buena fé del que vá á exponer juicios propios que en forma 
alguna se separan de las reglas d~l arte, como trataré de demostrarlo. 

Para los que así opinan, imperan, desde luego, el charlatanismo, la inge­
nuidad, el espíritu de sistema y la seca retórica de los pedantes sin faculta­
des creadoras, á qUienes tanto critican, siendo por otra parte, letra muerta 
para ellos, los justos, bíen pensados y mejor escritos juicios crfticos que 
habrán de preceder al mío. 

No era el señor Hernandez-enmi concepto-el poeta, irresoluto y tími­
do, ni estaba ajeno de antiguos resabios, aun cuando muchas veces le vea­
mos fluctuar, entre un pasado de que no quisiera apartarse, un presente 
lleno de corrupcion y de personalismos y un futuro que le causaba espanto 
y le llenaba el alma de la melancolía y amargura de que están impregna-
dos algunos de sus magníficos versos. . 

El autor de MARTIN FIERRO, no es un caso aislado, no obstante el género 
que cultivó. Már~ol, Echevarría y Andrade tambien sufrieron las mismas 
angustias al ver cómo desaparecian los tiempos casi patriarcales, á impulsos 
de la civilizacion y del progreso; progreso que traía consigo refrnamientos y 
costumbres hasta entonces ignor~das y que al propio tiempo que gustaban 
de aquellos y de éstas los séres humanos, pérdian, como por encanto, su 
adorable sencillez y la ingenuidad que tanto los caracterizaba, en los primeros 
albores y aun casi á mediados del siglo de las luces. 

El gaucho, en este concepto, era retardatario; costábale gran trabajo 
desprenderse de sus costwnbres; por eso era mirado con recelo; por eso se le 
trataba injustamente y hasta se le despreciaba. ¿Qué extraño es, pues, que 
el señor Hemandez haya tronado contra estas injusticias yesos absurdos, 
tratando al propio tiempo de perpetuar una raza noble, hospitalaria, generosa, 
varonil, sóbria y trabajadora .... ? 

MARTIN FIERRO, tan enérgico, tan arrogante, tan varonil, compendia en 
sí,-por incomprensible é inexplicable. paradoja,-el máximum del valor per­
sonal y la suma de. la debilidad humana. 

Ex~raño contraste: ti~ne valor para luchar, cuerpo á cuerpo, con diez, 
con vemte hombres, no Importaba con clJ,antos y no 10 tiene para romper 
con el pasado y seguir la corriente de los demás séres. No quiere matar y 
ma~a,. ó 10 q.ue .es lo mismo, tiene valor para hacerlo, pero es débi! para 
reSiStir los Imoulsos oue le tncibn II p.llo. Ó nara acatar con resirnaclOn el 
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y sin embargo, MARTIN FIERRO, en los momentos de vacilacion y de 
desesp~racion, cuando vacila ó cuando llora" cuando canta ó cuando rie, es 
varonil, es fuerte y en esto no se parece ciertamente, ni á Anastasio el Pollo, 
ni á Santos Vega, ni á Juan Sin Ropa. . . 

Hay algo mas' todavía en la obra del señor Hemandez,. que no' puede 
pasar desapercibido para ninguna persona inteligente y de mediana instruc-
cion. 

Se moteja y se tacha al señor Hemandez de prosaico y de insoportable, 
y sin embargo-salvo rarísimos períodos-Ia· obra que nos ocupa está com­
pletamente encadenada y sujeta, no solamente á los invariables principios 
de la estética, sino tambien á los de la mas sana filosofía, si bien puestos 
al alcance de los críticos mas obtusos. 

Está encadenada á los principios de la estética, porque no habiendo pa­
leta cuyos colores compitan con la palabra humana, ésta se amolda admi­
rablemente al lenguaje del gaucho, á fm de que no palidezcan en nuestra 
imaginacion las imágenes de MARTIN FIERRO,. de Cruz y del viejo Vizcacha; 
pinturas todas que pueden competir, á pesar de la diferencia de género, con 
las de algunos clásicos europeos. La verdad y el colorido de ellas, nos 
hacen sentir y pensar, obligándonos á terminar la lectura del libro una vez 
abierto, y hasta, si se nos permite la frase, llorar cuando ellos lloran y reir 
cuando ellos rten. Si la estética es la ciencia de la sensibilidad. debo con­
fesar que MARTIN FIERRO está sujeta á los principios que ella establece, por 
_cuanto su lectura me ha causado diversas emociones é impresiones. 

Considerada la obra que me ocupa, bajo el punto de vista filosófico, debo 
confesar tambien que su filosofía es tanto mas valiosa cuanto es mas original. 

No se verán en ella máximas tomada~ de Kaut, de Spencer, de Ribot, 
de Aristóteles ó de otros filósofos, pero en cambio, las que Hernandez pone 
en boca del viejo Vizcacha, de MARTIN FIERRO Y del.payador moreno, son 
además de ser concisas y claras, tan originales como los refranes que Cer­
vantes pone en la de Sancho, ó las máximas que oportunamente coloca el 
mismo autor en la de Don Quijote. 

Los dichos, pues, refranes~ ó máximas de que está sembrada, tanto la ida 
como la vuelta de MARTIN FIERRO, constituyen la filosofía. popular, expresada 
en leguaje gauchesco, con expresiones y modismos puramente locales, pero 
cuyo fondo de verdad no puede negar niuguna persona instruida. 

Voy á terminat, MARTIN FIERRO, es una obra que descansa en sólidas 
bases: es el producto de la observacion y de la experimentacion, por cuanto 
refleja en unas cuantas individualidades, identificándose con ellas, toda una 
raza entera, que el progreso moderno, en sus múltiples map.ifestaciones, Sft 

ha encargado de hacer que desaparezca. 

DR. MOORNlI:" 

-. 
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Aquí me pongo á cantar 
Al compás de la vigüela, 
Que el hombre que 10 desvela 
Una pena estraordinaria, 
Como la ave solitana 
Con el cantar se consuela. 

Pido á los Santos del Cielo 
Que ayuden mi pensamiento, 
Les pido en este momento 
Que voy á cantar mi historia 
Me refresquen la memoria 
r aclaren mi entendimiento. 

Vengan Santos milagrosos, 
Vengan todos en mi ayuda, 
Que la lengua se me añuda 
y se me turba la vista; 
Pido á mi Dios que me asista 
En una ocasion tan ruda. 

Yo he visto muchos cantores, 
Con famas bien atenidas, 
y que despues de adquiridas 
No las quieren sustentar:­
Pare~ que sin largar 
Se Cansaron en partidas. 

Mas ande otro criollo pasa 
Martin Fierro ha de pasar, 
Nada lo hace recular 
Ni las faniamas 10 espantan; 
y dende que todos cantan 
Yo tambien quiero cantar. 

Cantando me he de morir, 
Cantando me han de enterrar, 
y cantando he de llegar 
Al pié del Eterno Padi"e­
Dende el vientre de mi madre 
Vine á este mundo á cantar. 

Que no se trabe mi lengua 
Ni me falte la palab(a-
El cantar mi gloria labra 
y poniéndome á cantar, 
Cantando me han de encontrar 
Aunque la tierra se abra. 

Me sierito en el plan de un bajo 
A cantar un argumento-
Como si soplára un viento 
Hago tiritar los pastos-
Con oros, copas y bastos 
Juega allí mi pensamiento. 

Yana soy cantor letrao, 
Mas si me pongo á cantar 
N o tengo cuando acabar 
y me envej ezco cantando, 
Las coplas me van brotando 
Como agua de manantial. 
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Con la guitarra en la m~o 
Ni las moscas se me amman, 
Naides me pone el pié encima. 
y cuando el pecho se entona, 
Hagq gemtr á la prima 
y l!orar á la bordona. 

Yo soy toro en mi rodeo 
y torazo en rodeo ageno, 
Si empre me tuve por güeno 
y si me quieren probar, 
Salgan otros á cantar 
y veremos quien es ménos. 

N o me hago al lao de la güeya 
Aunque vengan degollando, 
Con los blandos yo soy blando 
y soy duro con los duros, 
y ninguno en un a.puro, 
Me ha y¡isto andar tutubiando. 

'En el peligro ¡que Cristosl 
El corazon se me enancha 
Pues toda 1a tierra es cancha, 
y de esto naides se asombre, 
El que se tiene por hombre 
Ande quiera hace pata ancha. 

Soy gaucho, y entiendaló 
Como mi lengua lo esplica, 
Para mí la tierra es chica 
y pudiera ser mayor 
Ni la víbora me pica 
Ni quema mi frente el Sol. 

Nací como nace el peje 
En el fondo de la mar; 
Naides me puede quitar 
Aquello que Dios me díó­
Lo que al mundo truge yo 
Del mundo 10 he de llevar. 

Mi gloria es vivír'tan libre 
Como el pájaro del Cielo, 
N o hago nido en este suelo 
Ande hay tanto que sufrir; 
y naides me ha de seguir 
Cuando yo remonto el vuelo. 

«Yo no tengo en el amor 
Quien me venga con querellas; 
Como esas aves tan bellas 
Que saltan de rama en rama­
Yo hago en el trébol mi cama, 
y me cubren las estrellas. 
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y sepan cuantos escuchan 
De mis penas el relato 
Que nunca peléo ni mato 
Sino no por necesidá; 
y que á tanta alversidá 
Solo me arrojó el mal trato. 

y atiendan la relacion 
Que hace un gaucho perseguido, 
Que padre y marido ha sido 
Empeñoso y diligente, 
y sin embargo la gente 
Lo tiene por un bandidc., 

TI 

Ninguno me hable de penas 
Porque yo penando vivo 
y naides se muestre altivo 
Aunque en el estribo esté 
Que suele quedarse á pié 
El gaucho mas alvertido. 

Junta esperencia en la vida 
Hasta pa dar y prestar, 
Quien la tiene que pasar 
Entre sufrimiento y llanto; 
J:>orque nada enseña tanto 
Como el sufrir y el llorar. 

, , 

Viene el hombre ciego al mundo 
Cuartiándolo la esperanza, 
y, á poco andar ya lo alcanzan 
Las desgracias á empujones; 
¡Jué puchal que trae liciones 
El tiempo con sus mudanzasf 

Yo he conocido esta tierra 
En que el paisano vivía 
y su ranchito tenía 
y sus hijos y mujer .•.•.• 
Era una delicia el ver 
Cómo pasaba sus días. 

Entonces .•... cuando el lucero 
Brillaba en el cielo santo, 
y los gallos con su canto 
Nos decían qúe el dia llegaba, 
A la cocina rumbiaba 
El gaucho que era un encanto. 
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y sentao junto al jogon 
A esperar que venga el día, 
Al cimarron le prendía 
Hasta ponerse rechoncho, 
Miéntras su china dormia 
Tapadita con su poncho. 

y apérias el horizonte 
Empezaba á co10riar ~ 
Los pájaros á cantar, 
y las gallinas á apiarse, 
Era cosa de largarse 
Cada cual á trabajar. 

Este se ata las espuelas, 
Se sale el otro cantando, 
Uno busca un pellon blando, 
Este un lazo, otro un rebenque, 
y los pingos relinchando 
Los llaman dende el palenque. 

El que era pian domador 
Enderezaba al corral, .. 
Ande estaba el animal 
Bufidos que se las pela . . • 
y mas malo que su agüela 
Se hacia astillas el bagual. 

y allí el gaucho inteligente 
En .cuanto el potro enriendó, 
Los cueros le acomodó 
y se le sentó en seguida, .. 
Que el hombre muestra en la vida 
La astucia que Dios le dió. 

y en las playas corco biando 
Pedazos se hacía el sotreta 
Miéntras él por las. paletas 
Le jugaba las lloronas, 
y al ruido de las caronas 
Salia haciéndose gambetas.·· 

Ah! tiempos!.... si era un orgullo 
Ver ginetiar un paisano-o . 
Cuando era gaucho baquiano 
Aunque el potro se boliase, 
No habia uno que no parase 
Con el cabresto en la mano. 

y mientras domaban unos, 
Otros al campo salian, 
y la hacienda recogian, 
Las manadas repuntaban, r ansí sin sentir pasaban, 

y verlos al cair la 
En la c.ocína riunidos, 
Con el juego bien prendido 
y mil cosas que contar, 
Platicar muv divertidos 
Hasta despúes de cenar. 

y con el buche bien lleno 
Era cosa superior .' 
Irse en brazos del aínor 
A· dormir como la gente, 

. Pa empezar aldia siguiente 
Las tainas del dia anterior. 

RicuerdoI ¡Qué maravilla!! 
Cómo. . andaba la. gauchada, 
Siempre alegre y bien montada 
y dispuesta pa el trabajo ... 
Pero al presente .... barajo! . 
No se le vé de aporriada. 

El gaucho más infeliz 
Tenia tropilla de un pelo, 
No le. faltaba un consuelo 
y andaba la gente lista .... 
Tendiendo al campo la vista, 
Solo via hacienda y cielo. 

Cuando llegaban las yen'as, 
,Cosa que daba calor! 
Tanto gaucho pialador 
y tironiador· sin yel-
Ah! tiempos!.... pero si en él, 
Se ha visto tanto primor. 

Aquello no era trabajo, 
Mas bien era una juncion, 
y despues de un . güen tiran 
En que uno se daba maña, 
Pa darle un trago de caña 
Salia llamarlo el patrono 

Pues vivia la mamajuana 
Siempre bajo la carreta, 
y aquel que no era chancleta 
En cuanto el goyete vía, 
Sin miedo se le prendia 
Como güérfano á la teta. 

y qué jugadas se armaban 
Cuando estábamos liunidos! 
Siempre íbamos prevenidos 
Pues en tales ocasiones, 
A ayudarles á los piones 
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Eran los dias del apul·o 
y alboroto pa el hembraje, 
Pa preparar los potajes 
y osequiar bien á la gente, 
y ansi, pues, muy grande~ente, 
Pasaba siempre el gauchaje. 

Venía la carne con cuero, 
La sabrosa carbonada, 
Mazamorra bien pisada 
Los pasteles y el güen vino. . . • 
Pero ha querido el destino, 
Que todo aquello acabára. 

Estaba el gaucho en su pago 
Con toda seguridá; 
Pero aura .... barbaridát 
La cosa anda tan fruncida, 
. Que gasta el pobre la vida 
En juir de la autoridá. 

Pues si usté pisa en su rancho 
y si el alcalc1e 10 sabe 
Lo caza 10 mesmo que ave 
Anque su mujer aborte. . . • 
No hay tiempo que no se acabe 
Ni tiento que no se corte! 

y al punto dé se por muerto 
Si el alcalde lo bolea, 
Pues hay no más se le apea 
Con una felpa de palos,-· 
V despues dicen que es malo 
El gaucho si los peléa. 

V el lomo le hinchan á golpes, 
y le rompen la cabeza, 
y luego con lijereza 
Ansí lastimao y todo, 
Lo amarran codo con codo 
V pa el cepo 10 enderiezan. 

Ay comienzan sus desgracias, 
Ay principia el pencan; 
Porque ya no hay salvacion, 
y que usté quiera ó no quiera, 
Lo mandan á la frontera 
O 10 echan á un batallan. 

Ansi empezaron mis males 
Lo mesmo que los de tantos, 
Si gustan . • . . en otros cantos 
Les diré 10 que he sufrido­
Despues que uno está . • . . perdido 
No 10 salvan ni los santos. 

nI 

Tuve en mi pago en un tiempo 
Hijos, hacienda y mujer, 
Pero empecé á padecer, 
Me echaron á la frontera, 
¡V qué iba á hallar al volver! 
Tan solo hallé la tapera. 

Sosegao vivia en mi rancho 
Como el pájaro en su nido­
Allí mis hijos queridos, 
Iban creciendo á mi lao .... 
Solo queda al desgraciao 
Lamentar el bien perdido. 

Mi gala en las pulperías 
Era en habiendo más gente, 
Ponerme medio caliente, 
Pues cuando puntiao me encuentro, 
Me salen coplas de adentro 
Como agua de la virtiente. 

Cantando estaba una vez 
En una gran diversion; 
V aprovechó la ocasion 
Como quiso el. Juez de Paz .... 
Se presentó, y ahi no más 
Hizo una arriada en monton. 

Juyeron los más matreros 
V lograron escapar­
Yana quise disparar--
Soy manso y no habia porqué­
Muy tranquilo me quedé 
V"ansí me dejé agarrar. 

Allí un gringo con un órgano 
V urra mona que bailaba, 
Haciéndonos rair estaba 
Cuando le tocó el arreo-
¡Tan grande el glingo y tan feol 
Lo viera cómo lloraba. 

Hasta un inglés zangiador 
Que decía en la última guerra, 
Que él era de Inca-la-perra 
y que no quería servir. 
Tuvo tambien que juu 
A guarecerse en la Sierra. 
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Ni los mirones salvaron 
De esa arriada de mi fior­
Fué acoyarao el cantor 
Con el gringo de la mona­
A uno solo, por favor, 
Logró salvar la patrona. 

Formaron un contingente 
Con los que del baile arriaron­
Con otros nos mesturaron 
Que habian agarrao tambien­
Las cosas que aquí se ven 
Ni los diablos las pensaron. 

A mi el Juez me tomó entre ojos 
En la última votacion-
Me le habia hecho el remolan 
y no me arrimé ese dia, 
y él dijo que yo servia 
A los de la esposicion. 

y ansi sufrí ese castigo 
Tal vez por culpas agenas­
Que sean malas ó sean güenas 
Las listas, siempre me escondo­
Yo soy un gaucho redondo 
y esas cosas no me enllenan. 

Al mandarnos nos hicieron 
Más promesas que á un altar­
El Juez nos jué á proclamar 
y nos dijo muchas veces: 
«Muchachos, á los seis meses 
c:Los van á ir á revelar.» 

Yo llevé un moro de número, 
Sobresaliente el matucho! 
Con él gané en.A yacucho 
Más plata que agua bendita­
Siempre el gaucho necesita 
Un pingo pa fiarle un pucho. 

y cargué sin dar mas güeltas 
Con las prendas que tenia, 
Gergas, poncho, cuanto habia 
En casa, tuit0 lo alcé-
A mi china la dej é 
Media desnuda ese dia. 

No me faltaba una guasca, 
Esa ocasion eché el resto: 
Bozal, maniador cabresto, 
Lazo, bolas y manea. . • . 
¡El que hoy tan pobre me vea 
Tal vez no crerá todo estoll 

Ansi en mi moro escarciando 
Enderesé á la frontera; 
Aparcerol si usté viera 
Lo que se llama Canton .... 
Ni envidia tengo al raton 
En aquella ratonera. 

De los pobres que allí habia 
A ninguno lo largaron, 
Los más viejos resongaron, 
Pero á uno que se quejó 
En . seguida lo estaquiaron 
y la cosa se acabó. 

En la lista de la tarde 
El Jefe nos cantó el punto, 
Diciendo: «quinientos juntos 
«Llevará el que se resielie, 
do haremos pitar del juerte 
«Más bien dé se por dijunto». 

A naides le dieron armas, 
Pues toditas las que habia 
El Coronel las tenia, 
Sigun dij o esa ocasion, 
Pa repartirlas el dia 
En que hubiera una invasion. 

Al principio ij.OS dejaron 
De haraganes criando sebo, 
Pero despues. . . . . no me atrevo, 
A decir lo que pasaba-
Barajo ..... si nos trataban 
Como se trata á malevos. 

Porque todo era jugarle 
Por los lomos, con la espada, 
y aunque usté no hiciera Il"áda, 
Lo mesmito que en P alerm o, 
Le daban cada cepiada 
Que lo dejaban enfermo. 

y qué Indios-ni qué servicio, 
No teniamos ni Cuartel-
Nos mandaba el Coronel 
A trabajar en sus chacras, 
y dejábamos las vacas 
Que las llevára el infiel. 

Yo primero sembré trigo 
y despues hice un corral, 
Corté adobe pa un tapial, 
Hice un quincho, corté paja ..... 
La pucha que se trabaja 
Sin que le larguen ni un riaI. 
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, y es lopior de aq~el enriedo. . 
Que si uno anda hmchando el lomo 
Se le. apéan como un .plomo .... 
¡Quién aguant~ aquel m.fierno! 
Si eso es seTVlr al Goblerno, 
A mi no me gusta el cómo. 

Más de un año 110S tuvieron 
En esos trabajos duros,-
y los indios, le asiguio, 
Dentraban cuando querian: 
Como no losperseguian 
Siempre andaban sin apuro. 

A veces decia al volver 
Del campo la . descubierta, 
Que. estuviéramos alerta 
Que andaba adentro la indiada; 
Porque habia una rastrillada 
-O estaba una yegua muerta. 

Recien entónces salia 
La órden de hacer la riunion-. 
y cáibamos al cantan 
En pelos y hasta enancaos, 
Sin armas, cuatro pelaos 
Que íbamos á hacer jabon.. 

Ay empezaba el afan 
Se entiende, de puro vicio, 
De enserLarle el ejercicio 
A tanto gaucho recluta, 
Con un eshutor. . . que. . . bruta! 
Que nunca sabía su afie;, l. 

Daban entónces las armas 
Pa defender los cantones, 
Que eran lanzas y latones 
Con ataduras de tiento. . • . • . 
Las de juego no las cuento 
Porque no habia ~uniciones. 

1{ un sargentocharnuscao 
Me contó que las tenían, 
Pero que ellos . las vendian 
Para cazar avestruces; 
y ansi andaban noche y dia 
Déle bala á los ñanduces. 

y cuando se iban los Indios 
Con lo que habian manotiao, 
Sallamos muy apuraos . 
A perseguirJos de atrás; 
Si no se llevaban más 
Es por~ue no habian hallao. 

Allí, si, se ven desgracias 
1{ lágrimas, y ailiciones, 
Naides le pida perdones 
Al Indio-pues donde entra 
Roba y mata cuanto encuentra 
y quema las poblaciones. 

No salvan de su jurar 
Ni los pobres angelitos; 
Viejos, mozos y chiquitos 
Los mata del mesmo modo­
Que el Indio lo arr~gla todo 
Con la lanza y con los gritos. 

Tiemblan las carnes al verlo 
. Volando al viento la cerda-o 

La rienda en la mano izquierda 
y la Lanza en la derecha­
Ande enderieza abre brecha 
Pues no hay lanzazo que pierda. 

Hace trotiadas tremendas 
Dende el fondo del desierto-' 
Ansi llega medio muerto 
De hambre, de sé, y de fatiga, 
Pero el Indio es una hormiga 
Que dia y ~oche está dispierto. 

Sabe manejar las bolas 
Como naides las maneja, 
c.uanto el contrario se aleja 
Manda una bola perdida, 
y si 10 alcanza,. sin vida, 
Es siguro que 10 deja. 

y 'el Indio es como tortuga 
De duro para espichar; 
Si 10 llega'á dest~'ipar 
Ni siquiera se le encog~, 
Luego sus tripas recoge, 
y se agacha á disparar. 

',", 

Hacian el robo á su gusto 
y despues se iban de arriba, 
Se lievaban la cautivas 
y nos contaban que á veces 
Les descarnaban los pieses, 
A las pobrecitas, vivas; 

Ah! si partia el corazon 
Ver tantos males, canejo! 
Los perseguiamos de lejos 
Sin poder ni galopiar;' 
¿Y qué habiamos dealcanzat 
FAl unos bichocos' viejosl 
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Nos volviamos al canton 
A las dos ó tres jornadas, 
Sembrando las caballadas: 
y pa que alguno la venda, 
Rejuntábamos la hacienda 
Quehabian dejao resagada. 

Una vez entre otras muchas, 
Tanto salir al boton, 
Nos pegaron un malon 
Los indios, y una landada, 
Que la gente acobardada 
Quedó dende esa ocasiono 

Habian estao escondidos 
Aguaitando atrás de un cerro. 
lLo viera á su amigo Fierro 
Aflojar como un blandito! 
Salieron como maiz ftito 
En cuanto sonó un cencerro. 

Al punto nos dispusimos 
Aunque ellos eran, bastantes, 
La formamos al istante .. 
Nuestra gente que era poca, 
y golpiándose en la boca 
Hicieron ma adelante. 

Se vinieron. en tropel 
Haciendo temblar la tierra 
No soy manco pa la guerra 
Pero tuve mi jabon, 
Pues iba en un redomon 
Que habia boliao en la skrra. 

Qué vocerío! qué barullo' 
Qué apurar esa carrera l 
La indiada todita entera 
Dando alaridos cargó-
Jué pucha.... y ya nos sacó 
Como yeguada matrera. 

Qué fletes traiban los bárbaros 1 
Como una luz de lijeros­
Hicieron el entrevero 
y en aquella mescolanza, 
Este quiero, este no quiero, 
Nos escojian con la lanza. 

Al que le dan un chuzazo, 
Dificultoso es que sane, 
En fin, para no echar panes, 
Salimos por esas lomas, 
Lo mesmo que las palomas, . 
Al juir de los gavilanes. 

Es de almirat la destreza 
Con que la lanza manejanl 

. De perseguir nunca dejan-o . 
y nos traiban apretaos, 
Si queríamos de apuraos 
Salirnos por las· orejas. 

y pa mej 01" de la fiesta 
En esa ailicion tan suma, 
Vino un Indio echando espuma, 
y con la lania en la mano 
Gritando «.Acabau cristiano 
Metau el lanza hasta el pluma.» 

Tendido en el costillar 
Cimbrando por sobre el brazo 
Una lanza como un lazo .. 
Me atropelló darido gritos­
Si me descuido. . . ~ . el maldito 
Me levanta de un lanzazo. 

Si me atribulo, ó me encojo 
Siguroque no me escapo: 
Siempre he sido ·medio gU3.pO 
Pero en aquella ocasion, 
Me hacia buya elcorazo!l 
Como la garganta al sapo. 

Dios le perdone al salvaje 
Las ganas que me tenía. . . • 
Desaté las tres nlarÍas 
y 10 engatusé á cabriolas ~ . . 
Pucha .... si no traigo bolas 
Me achura el Indio. ese dia. 

Era el hijo de un cacique 
Sigun yo 10 avirigüé-
La verdá del caso jué 
Que· m.e tuvo apuradazo 
Hasta que al fm de un bolazo 
Del caballo 10 bajé. 

Ay no más me tiré al suelo 
y 10 pisé en las paletas­
Empezó á hacer morisquetas 
y á mesquinar la garganta. 
Pero yo hice la obra santa 
De hacerlo estirar la geta. 

Allí quedó de mojon 
y en su caballo salté, 
De la indiada disparé, 
Pues si me alcanza me mata, 
y al fm me les escapé 
Con el hilo de una pata 
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IV 

Seguiré esta relacion 
Aunque pa chorizo es largo: 
El que pueda hágase cargo 
Cómo andaría de matrero, 
Despues de salvar el cuero 
De aquel trance tan amargo. 

Del sueldo nada les cuento 
Porque andaba disparando, 
Nosotros de cuando en cuando 
Solíamos ladrar de pobres­
Nunca llegaban los cobres 
-Que se estaban aguardando. 

y andábamos de mugrientos 
Que el mirarnos daba horror; 
Les juro que era un dolor 
Ver esos hombres, por Cristol 
En mi pe! ra vida he visto 
Una miseria mayor. 

Yo no tenia ni camisa 
Ni cosa que se parezca; 
Mis trapos solo pa yezca 
Me podian servir al fm .... 
No hay plaga como un .fortin 
Para que el hombre padezca. 

Poncho, jergas, el apero, 
Las prenditas, los botones, 
Todo, amigo, en los cantones 
Jué quedando poco á poco, 
Ya nos tenian medio loco 
La pobreza y los catones. 

Solo una manta peluda 
Era cuanto me quedaba-
La habia agenciao á la taba 
Y ella me tapaba el bulto­
Yaguané que allí ganaba 
No salia .... ni con indulto. 

Y pa mejor hasta el moro 
Se me jué de entre las manos---, 
No soy lerdo .... pero hermano, 
Vino el comendante un dia 
Diciendo que lo queria 
-«Pa enseñarle á comer grano>. 

Afigúrese cualquiera 
-La suerte de este su amigo, 
A _pié Y mostrando el umbligo,. 
Estropiao, pobre y desnudo, 
Ni por castigo se pudo 
Hacerse más mal conmigo. 

Ansi pasaron los meses, 
y vino el año siguiente, 
y las cosas igualmente 
Siguieron del mesmo modo­
Adrede parece todo 
Pa atormentar á la gente. 

No teníamos más permiso, 
Ni otro alivio la gauchada, 
Que salir de madrugada 
Cuando no habia Indio ninguno,. 
Campo ajuera á hacer boliadas 
Desocando los reyunos. 

Y cáibamos al cantan 
Con los fletes aplastaos-
Pero á veces medio aviaos 
Con plumas y algunos cueros­
Que pronto con el pulpero 
Los teniamos negociaos. 

Era un amigo del Jefe 
Que con un boli~he estaba, 
Yerba y tabaco nos daba 
Por la pluma de avestruz, ' 
y hasta le hacia ver la luz 
Al que 'm cuero le llevaba. 

Solo tenia cuatro frascos 
y -unas barricas vacias, 
y á la gente le vendia 
Todo cuanto precisaba 
Algunos creíban que estaba 
Allí la proveduria. 

'" Ahl pulpero habilidoso, 
Nada le salia faltar-
Ay j!lna-y para tragar 
Tenia un buche de ñandú, 
La gente le dió en llamar 
«El boliche de virtú.»· 

Aunque es justo que quien vende 
Algun poquito muerda, 
Tiraba tanto la cuerda 
Que con sus cuatro limetas, 
El cargaba las €arretas 
De plumas, cueros y cerda. 



~I'a el hijo de UD cacique-si¡UD yo lo averigui--la verdad del caso jui-qu$ m$ tuve apuradazo-hasta que al fin de UD balazo"",! 
4lle,baUo 1ft baJ" 
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Nos tenia apuntaos á todos 
Con más cuentas que un rosario, 
Cuando se anunció un salario 
Que iban á dar, ó un socorro­
Pero sabe Dios qué zorro 
Se lo comió al Comisario. 

Pues nunca lo vi llegar 
y al cabo de muchos dias.­
En la mesma pulpería 
Dieron una buena cuenta­
Que la gente muy contenta 
De tan pobre recebia. 

Sacaron unos sus prendas 
Que las tenian empeñadas, 
Por sus diudas atrasadas. 
Dieron otros el dinero; 
Al fm de fiesta el pulpero, 
Se quedó con la mascada. 

Yo me arrecosté á un horcon 
Dando tiempo á que pagáran, 
y poniendo güena cara 
Estuve haciéndome el poyo, 
A esperar que me llamaran 
Para recibir mi boyo. 

Pero hay me pude quedar 
Pegao pa siempre al horcon­
Ya era casi la oracion 
y ninguno me llamaba­
La cosa se me ñublaba 
y me dentró comezon. 

Pa sacarme el entripao 
Vi al Mayor, y lo tí á hablar­
Yo me le empecé á atracar 
y como con poca gana 
Le dije: «Tal vez mañana 
<Acabarán de pagar.» 

«-Qué mañana ni otro dia,> 
Al punto me contestó, 
«La paga ya se acabó, 
«Siempre has de ser animal»-­
Me rai y le dije: «-Yo. . . . 
«No he recebido ni un rial.» 

Se le pusieron los ojos 
Que se le querian salir, 
y ay no más volvió á decir 
Comiéndome con la vista: 
-e-Y qué querés recebir 
<Si no has dentrao en la lista;, 

«-Esto si que es amolan) 
Dije yo pa mis adentros, 
«Ván dos años que me encuentro 
«y hasta aura he visto ni un grullo. 
«Denh'o en todos los barullos 
<<Pero en las listas no dentro.») 

Vide el plaito mal parao 
y no quise aguardar más. • • • 
Es güeno vivir en paz 
Con quien nos ha de mandar-· 
y reculando. pa trás 
M~ le empezé á retirar. 

Supo todo el Comendante 
y me llamó al otro dia, 
Diciéndome que queria 
Averiguar bien las cosas-
Que no era el tiempo de Rosas, 
Que aura á naides se debia. 

Llamó al cabo y al sargento 
y empezó la indagacion. 
Si habia venido al canton 
En tal tiempo ó en tal otro. 
y si habia venido en potro, 
En reyuno ó redomon. 

y todo era alborotar 
Al ñudo, y hacer papel, 
Conocí que era pastel 
Pa engordar con mi guayaca, 
Mas si voy al Coronel 

. . . 

Me hacen bramar en la estaca. 

Ah! hijos de una ..... la codicia 
Ojála les ruempa el saco; 
Ni un pedazo de tabaco 
Le dán al pobre soldao, 
y lo tienen de delgao 
Más ·lijero que un guanaco. 

Pero qué iba á hacerles yo, 
Charavon en el desierto; 
Más bien me daba por muerto 
Pa no verme mAs fundido-
y me les hacia el dormido 
Aunque soy medio dispierto. 
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Yo andaba desesperao, 
Aguardando una ocasion 
Que los indios un malon 
Nos. dieran y entre el estrago 
Hacérmeles cimanon 
y volverme pa mi pago. 

Aquello no era servicio 
Ni defender la frontera­
Aquello era ratonera 
En que solo gana el juerte­
Era jugar á la suelie. 
Con una taba culera. 

Allí tuito vá al revés: 
Los mílicos son los piones, 
y andan en las poblaciones 
Emprestaos pa trabajar­
Los rejuntan pa peliar 
Cuando entran indios ladrones. 

-Yo he visto en esa· milonga 
Muchos Jefes con estancia, . 
y piones en abundancia, 
y majadas y rodeos; 
He visto negocios feos 
A pesar de mi inorancia .. 

y colijo que no quieren 
La barunda componer­
Para eso no ha de tener 
El Jefe, que esté de estable, 
Más que su poncho, y su sable, 
Su caballo y su deber. 

Ansina, pues, conodendo 
Que aquel mal no tiene cura, 
Que tal vez mi sepoltura 
Si me quedo iba á encontrar, 
Pensé en mandarme mudar 
Como Cosa más sigura. 

y pa mejor, una noche 
Qué estaquiadz me pegaron, 
Casi me descoyuntaron 
Por motivo de una gresca­
¡Ay juna, si me estiraron 
Lo mesmo que guasca frescal 

Jamás me pued0 olvidar 
Lo' que esa vez me pasó:­
Dentrando una noche yo 
Al fortin, un enganchao, 
Que. estaba medio mamao, 
Allí me desconoció. . 

Era un gringo tan' bozal, 
Que nada se le entendia­
¡Quién sabe de ánde seríal 
Tal vez no juera cristiano; 
Pues 10 único que decia 
Es que era pa-po-litano. 

Estaba de centinela 
y por causa del peludo 
Verme más claro no pudo 
y esa fué la culpa toda­
El bruto se asustó al ñudo 
y fi elpabo de la boda. 

Cuando me vido acercar: 
«Quen vivore» . ••. preguntó 
«Qué vívoras» -dij e yo-
«Ha ga1-to» -me pegó el grito: 
y yo dije despacito 
«l1:fds lagarto serds ~'os.Y> 

Ay no más-Cristo me valga! 
Rastrillar el jusil siento-
Me agaché, y en el momento 
El bruto me largó un chumbo­
Mamao, me tiró sin rumbo 
Que sino, no cuento el cuento. 

Por de contao, con el tiro 
Se alborotó el avispero-· 
Los .Oficiales salieron 
y se empézó la juncion­
Quedó en su puesto el naci:on­
y yo ñ al estaquiadero. 

Entre. cuatro bayonetas 
Me:t.endieron . en el suelo­
Vino el mayor medio en pedo, 
y allí se puso á gritar, , 
. «Picaro. te he de enseñar 
A andar reclamando sueldos.» 

De las manos . y las patas 
Me ataron cuatro sinchones-­
Les aguanté los tirones 
Sin que ni un ¡ay! se me oyera, 
y al W:ingo la noche entera' 
Lo harté con mis maldiciones. 
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Yo no sé porqué el Gobierno 
N os manda aquí á la frontera, 
Gringada, que ni siquiera 
Se sabe atracar á un pingo­
Si creerá al mandar un gringo 
Que nos manda alguna fiera! . 

No hacen más que dar trabajo 
Pues no saben ni ensillar, 
No sirven ni pa carniar; 
Y yo hevis,to muchas. veces, 
Que ni vo1Uadas las reses 
Se les querian arrimar. 

y 10 pasan sus mercedes 
Lengüentiado pico á pico­
Hasta que viene un milico 
A servirles el asao-
Yeso si, en lo delicaos, 
Parecen 'hijos de licoo 

Si hay calor, ya no son gente, 
Si yela, todos tiritan- . ' 
Si usté no les dá, no pitan 
Por no gastar· en tabaco,-. 
y . cuando pescan un naco 
Uno al otr<r ~e 10 qcitan. 

Cuando llueve se acoquinan 
Como perro. que' oye truenos-' 
Qué diab10s-so10 son güenos 
Pa vivir entre maricas-
y nUnca se andan con chicas 
Para alzar ponchos ajenos. 

Pa vichar son como ciegos, 
No hay ejemplo de que entiendan, 
Ni hay uno solo que aprienda 
Al ver un bulto que cruza, 
A saber si es ave struz a, 
O si es ginete, ó hacienda. 

Si salen á perseguir 
Despues de mucho aparato, 
Tuitos se pelan al rato 
Y va quedando el tendal­
Esto es como en un nidal 
Echarle güebos á un gato. 

Vamos dentrando' recien 
A la parte más sentida, 
Aunque es todita mi vida· 
De males una cadena-o 
A cada alma' dolorida 
Le 'gusta cantar sus penas. 

Se empezó en aquel ent6nces 
A rejuntar caballada, 
y riunir la milicada 
Teniéndola en el Canton, 
Para ulia despedicion 
A sorprender á la Indiada. 

Nos anunciaban, que iríamos 
Sin carretas ni bagajes, . 
A golpiar á los sal vaj es 
En sus mesmas tolderias­
Que á la güelta pagarian 
Licenciándolo al gauchaje. 

Que en esta despedicion 
Tuviéramos la e3peranza, 
Que iba á venir sin tardanza 
Sigun el Jefe contó, 
Un menistro ó qué sé yo­
Que le llamaban Don Ganza. 

Que iba á riunir el' Ejército 
y tuitos los batallones-
y que traiba unos cañones . 
Con más rayas que un cotin­
Pucha o .... las conversaciones 
Por allá no tenianfin. 

Pero esas' trampas no enriedan 
A los zorros de mi laya, . 
Que esa Ganza venga ó vaya 
Poco le importa á un matrero­
Yo tambien dejé las rayas. 
En los libros del pulpero. 

Nunca juí, gaucho dormido 
Siempre pronto, siempre listo­
Yo soy un hombre, ¡qué Cristal 
Que nada me ha acobardao, 
y siempre salí parao 
En los trances que me he visto~ 
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Dende chiquito gané 
La vida con mi trabajo, 
·Y aunque siempre estuve abajo 
y no sé lo que es subir­
Tambien el mucho sufrir 
Suele cansarnos-¡barajo! 

En medio de mi inorancia 
Conozco que nada valgo-
Soy la .lie bre ó soy el galgo 
A sigun los tiempos andan, 

i Pero tambien los que mandan 
, Debieran cuidarnos algo. 
I 

, trna noche que riunidos 
! Estaban en. la carpeta 
\"Empinando una limeta 
'El Jefe y el Juez de .Paz­
Yo no quise aguardar más, 
y me hice humo en un sotreta. 

Me parece el campo orégano 
Dende que libre me veo­
Donde me lleva el deseo 
Allí mis pasos clirij a-
y hasta en la;:; sombras, de fijo 
Que donde quiera rumbeo. 

Entro y salgo del peligro' 
Sin que me espante el estrago, 
No ailojo al primer amago 
Ni jamas fí gaucho lerdo:­
Soy pa rum biar como el cerdo 
y pronto cai á mi pago. 

Vo1via al cabo de tre años 
De tanto sufrir al ñudo, 
Resertor, pobre y desnudo-
A procurar suerte nueva-
y 10 mesmo que el peludo 
Enderecé pa mi cueva. 

.. 
No hallé ni rastro del rancho­
Solo estaba la tapera!-
Por Crísto, si aquello era 
Pa enlutar el corazon-
Yo juré en esa ocasion 
Ser más malo que una fiera! 

¡Quién no sentirá 10 mesmo 
Cuando ansi padece tanto! 
Puedo asigurar que el llanto 
Como una mujer largué­
Ay! mi Dios-si me quedé 
Más tliste que Jueves Santo! 

Solo se oiban los aullidos 
Dé un gato que se salvó, 
El pobre se guareció 
Cerca, en una viscachera­
Ven!a como si supiera 
Que estaba de güelta yo. 

Al dirme dejé la hacienda 
Que era todito mi haber­
Pronto debiamos volver 
Sigun el Juez prometia, 
y hasta entonces cuidarla 
De los bienes, la mujer. 

· ............................................... . 
• ti ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ••• 

· ............................................. -
................................................ 
· .............................................. .. . 
· ............................................... . 
Despues me contó un vecino 
Que el campo se 10 pidieron­
La hacienda se la vendieron 
En pago de arrendamientos, 
y qué sé yo, cuántos cuentos; 
Pero todo 10 fundieron. 

Los pobrecitos muchachos 
Entre tantas ailiciones 
Se concha varan de piones 
¡Mas qué iban á trabajar, 
Si eran como los pichones 
Sin acabar de emplumar! 

Por ahí andarán sufriendo 
De nuestra suerte el rigor: 
Me han contado que el mayor 
Nunca dejaba á su hermano­
Puede ser que a1gun cristiano 
Los recoja pOi" favor . 

'¡Y la pobre mi mujer 
Dios sabe cuánto sufriól 
Me dicen que se voló 
Con. !la sé qué gavilan­
Sin duda á buscar el pan 
Que no podía darle yo. 

No es raro que á uno le falte 
Lo que á algun otro le sobre-' 
Si no le quedó ni un cobre 
Si no de hijos un enjambre, 
¿Qué más iba á hacer la pobre 
Para no morirse de hambre? 
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¡Tal vez no te vuelva á ver, 
Prenda de mi corazonl 
Dios te dé su protecion 
Ya que no me la dió á mí­
y á mis hijos dende aquí 
Les echo mi bendicion. 

Como hijitos de la cuna 
Andarán por ahi sin madre­
Ya se quedaron sin padre 
Y ansi la suerte los dej a, 
Sin naides que los proteja 
Y sin perro que les ladre. 

Los pobrecitos tal vez 
No tengan ande abrigar~e, 
Ni ramada ande ganarse, 
Ni rincon ande meterse, 
Ni camisa qué ponerse, 
Ni poncho con qué taparse. 

Tal vez los verán sufrir 
Sip. tenerles compasion­
Puede que alguna ocasion 
Aunque los vean tiritando, 
Los echen de algun jogon 
Pa que no estén estorbando. 

Y al verse ansina espantaos 
Como se espanta á los perros, 
Irán los hijos de Fierro 
Con la cola entre las piernas, 
A buscar almas más tiernas 
O esconderse en algun cerro. 

Mas tambien en este juego, 
V oy á pedir mi bolada-
A naides le debo nada 
Ni pido cuartel. ni doy;-
y ninguno dende hoy 
Ha de llevarme en la armada. 

Yo he sido manso primero, 
y seré gaucho matrero-
En mi triste circustancia 
Au~que es mi mal tan projundo, 
N aCl, y me he criaoen estancia, 
Pero ya conozco el mundo. 

Ya le conozco sus mañas, 
Le conozco sus cucañas 
Sé có~o hacen la· partida, 
La ennedan y la manejan­
Deshaceré la madeja 
Aunque me cueste la vida: 

Y aguante el que no se anime 
A meterse en tanto engorro, 
O sino aprétese el gorro 
O para otra tierra emigre­
Pero yo ando como el tigre 
Que le roban los cachorros. 

Aunque muchos cren que el gaucho 
Tiene una alma de reyuno-
No se encontrará ninguno 
Que no 10 due bIen las penas­
Mas no debe aflojar uno 
Mientras hay sangre en las venas. 

Vil 

De cruia de mas me via 
Sin saber á dónde dirIne; 
Mas dij eron que era vago 
y entraron á perseguirme. 

Nunca se achican los males, 
Van poco á poco creciendo, 
y ansina me vide pronto 
Obligado á andar juyendo. 

No tenia mujer, ni rancho, 
y á mas, era resertor, 
N o tenia una prenda güena 
Ni un peso en el,tirador. 

A mis hijos infelices, 
Pensé volverlos á hallar­
y andaba de un lao al otro 
Sili tener ni qué pitar. 

Supe una vez por desgracia 
. Que habia un baile por alli-. 

y medio desesperao 
A ver la milonga fui. 

Riunidos al pericon 
Tantos amigos hallé, 
Que alegre de verme entre ell()~ 
Esa noche me apedé. 

Como nunca, en la ocasion 
Por peliar me dió la tranca, 
y la emprendi con un negro 
Que trujo una negra en ancas. 



16 EL GAUCHO 

Al ver llegar la morena 
Ql!e no hacia caso de naides, 
Le dije' con la mamúa 
-«Va .... ca .... yendo gente al baile.» 

La negra entendió la cosa 
y no tardó en contestal"me 
Mirándome como á perro: 
«Mas vaca será su madre.» 

y dentró al baile muy tiesa. 
Con más cola que una zorra, 
Haciendo b1anquiar los dientes 
Lo mesmo que mazamorra. 

..-«Negra linda» .... dije y~ 
«Me gusta. . .. pa la carona»­
y me puse á champurriar 
Esta coplita fregona: 

«A' los blancos hizo Dios, 
«A los mulatos San Pedro, 
«A los negros hizo el diablo 
«Para tizon del infierno.» 

Habia estao juntando rabia -
E! moreno dende ajuera­
En lo escUro le brillaban 
Los ojos como linterna. 

Lo conocí retobao 
Me acerqué y le dije presto; 
«Po .. " . r " . " . rudo que un hombre sea 
«Nunca se enoja por es~o.» 

Corcobió el de los tamangos 
y creyéndose muy fijo: 
-«Mas p01'Yudo serás vos, 
«Gaucho rotoso» me· dijo. 

y ya se me vino al humo 
Como á buscarm e la -Ile bra-
y un golpe le acomodé 
Coil el porron de giñe bra. 

A-y no más pegó .e1 de ollin 
Más gruñidos que un chanchito, 
y pelando un envenao 
Me atropelló dando gritos. 

Pegué un brinco y abrí cancha 
Diciéndo1es:-«CabaUeros 
«Dejen venir ese toro» 
cSo10 naci .... solo muero~» 

El negro, despues del golpe 
Se habia el poncho refalao 
y dijo:~Vas á saber 
«Si es solo ó acompañao,» 

y mientras se arremangó 
Yo me saqué las eSJ?u:elas, 
Pues malicié que aquel tio 
N o era de arriar con las riendas. 

N o hay cosa como el peligro 
Pa refrescar un mamao, 
Hasta 'la vista se aclara 
Por mucho que haiga chupao. 

'El negro me atropelló 
Como á quererme comer­
Me hizo dos 'tiros seguidos 
y los dos le abarajé, 

Yo tenia un facon con S 
Que era de lima de acero, 
Le hice un tiro, lo quitó 
y vino ciego el moreno. 

y en el medio de las aspas 
Un planazo le asenté, 
Que lo largué culebriando. 
Lo mesmo que buscapié. 

Le ·coloriaron las motas 
Con la sangre de la herida, 
y volvió á venir furioso 
Como una tigra p~rida. 

y ya me hizo relumbrar 
Por los ojos el cuchillo, 
Alcanzando con la punta 
A cortarme en un carrillo. 

Me hirvió la sangre. en las' venas 
y me le afirmé al morena, 

,Dándole de punta y hacha 
Pa dejar un diablo menos. 

Por fin· en una topada 
En el cuchillo lo alcé, 
y como un saco de güesos 
Contra un cerco -lo largué. 

Tiró unas cuantas patadas 
y ya· cantó pa el carnero­
Nunca me puedo olvidar 
De la agonia de aquel negto. 
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En esto la negra vino, 
Con los ojos cuma agí­
y empezó la pobre allí 
A bramar como una loba-:­
Yo quise darle una soba 
A ver si la hacia callar 
Mas, pude rellesionar 
Que era malo en aquel punto, 
y por respeto al. dijunto 
No la quise castigar. 

Limpié el [acon en los pastos, 
Desaté mi r.edomon, 
Monté despacio, y sali 
Al tranco pa el cañadon.' 

Despues supe· que al fmao 
Ni siquiera 10 velaron, . 
y retobao en un cuero, 
Sin resarle lo enterraron. 

y dicen que dende entónces 
Cuando es la noche sere.~a, 
Suele verse una luz mala 
Como de alma que anda en pena. 

Yo tengo intencion á veces 
Para que no pene tanto, 
De sacar dé allí los güesos 
y echarlos al campo santo. 

VID 

Otra vez en un boliche 
Estaba' haciendo la tarde, 
Cayó un gaucho' que hacia alarde. 
De guapo y de peliador-

A la llegada metió 
El pingo hasta la ramada-' 
y yo sin decirle nada 
Me quedé. en el mostrador. 

Era un terne de aquel pago 
Que naides lo reprendia, 
Que sus enrie dos tenia 
Con el señor Comendailte:-

y como era protegido, 
Andaba muy entonao, 
y á cualquiera desgracia o 
Lo llevaba por delante. 

Ah! pobre! si el mismo creiba, 
Que la vida le sobraba, 
Ninguno ·diria que andaba 
Aguaitándolo la muerte-

Pero ansi pasa en el mundo, 
Es ansi la triste vida-
Pa todos está escondida, 
La güena ó ~a mala suerte. 

Se tiró al suelo, al dentrar. ' 
Le dió un. empeyón á un vasco­
y me alargó un medio frasco 
Diciendo-<<Beba cuñao» 
-«Por su hermana» contesté, 
«Que, por la mia no hay cuidao.» 

-<<Ah! gaucho, me respondió, 
<<De qué p,ago será críoyo?-. 
«Lo andara buscando' el. oyo?-: 
«Deberá tener güen cuero?­
~<Pero ande bala este toro 
«N o bala ningun ternero.) 

y ya salimos trensaos 
Porque el hombre no era lerdo, 
Mas como el tino no pierdo, 
y soy medio lijeron, 
Le dejé mostrando el sebo 
De un revé$ con el facon. 

y como con la justicia 
No andaba bien por allí, 
Cuanto pataliar 10 vi, 
y el pulpero pegó el grito, . 

, Yapa, . el palenque sali 
Como haciénq.ome chiquito. 

Monté y' me encomendé á Dios, 
Rumbiando para otro pago_o 
. Que el gaucho que llaman vago 
No puede tener querencia, 
y ansi de estrago en estrago 
T ive llorando la ausencia. 

El anda siempre juyendo, 
Siempre pobre y perseguido, 
N o tiene cueva ni nido 
Como si juera maldito-
Porque el ser gaucho .... barajo, 

} El ser gaucho es un delito. 
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Es como el patrio de posta: 
Lo larga este, aquello toma,­
Nunca se acaba la broma­
Dende chico se pru-ece 
Al arbolito que crece, 
Desemparao en la loma. 

Le echan la agua del bautismo 
Aquel que nació en la selva, 
<<Buscá madre que te engüelva» 
Le dice al fiaire y lo larga, 
y dentra á cruzar el mundo 
Como burro con la carga-

y se cria viviendo al viento 
Como oveja sin trasquila­
Mientras su padre en las fllas 
Anda sirviendo al Gobierno­
Aunque tirite en invierno 
Naide lo ampara ni asila. 

Le llaman «gaucho mamao::. 
Si lo pillan divertido, 
y que es mal entretenido 
Si -en un baile lo sorprienden; 
Hace mal si se defiende 
y si nó, se vé-.. fundido. 

No tiene hijos, ni mujer, 
Ni amigos, ni protectores, 
Pues todos son sus señores 
Sin que ninguno 10 ampare­
Tiene la suerte del güey-
y donde irá el güey que no are. 

Su casa es el pajonal, 
Su guarida es el desierto; 
y si de hambre medio muerto 
Le echa el lazo á algun mamon, 
Lo persiguen como á "plaito, 
Porque es un gauc~o ladron. 

y si de un golpe por ay 
Lo dan güelta panza arriba, 
No hay un alma compasiva 
Que le rece una oracion-
Tal vez como cimarron 
En una cueva lo tiran. 

«Él nada gana en la paz 
y es el primero en la guerra­
No le perdonan si yerra, 
Que no saben perdonar,­
Porque el gaucho en esta tierra 
Solo sirve pa votar. 

\ . 

Para él son los calabozos, 
Para él la~ duras prisiones, 
En su boca no hay razones 
Aunque la razon le sobre; 
Que son campanas de palo 
Las razones de los pobres. 

Si uno aguanta, es gaucho bru10-
Si no aguanta, es gaucho malo­
Déle azote, déle palo! 
Porque es 10 que él necesita!l­
De todo el que nació gaucho 
Esta es la suerte maldita. 

Vamos suerte-vamos juntos 
Dende que juntos nacimos­
y ya que juntos vivimos 
Sin podernos dividir ... 
Yo abriré con mi cuchillo 
El camino pa seguir. 

IX 

Matreriando 10 pasaba 
y á las casas no venia­
Solia . arrimarme de dia 
Mas lo mesmo que el carancho, 
Siempre estaba sobre el rancho 
Espiando á la polecia. 

Viva el gaucho que ande mal 
Como zorro perseguido­
Hasta que al menor descuido 
Se lo atarazquen los perros, 
Pues nunca le falta un yerro 
Al hQplbre mas alvertido. 

y en esa hora de la tarde 
En qu~ tuito se adormece 
Que el mundo denttar parece 
A vivir en pura calma 
Con las tristezas del alma 
Al pajonal enderieze. 

Bala el tierno corderito 
Al lao. de la blanca oveja; 
y á la vaca que se aleja 
Llama el ternero amru-rao­
Pero el gaucho desgraciao 
No tiene á quien dar su queja. 
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Ansi es que al venir la noche 
Iba á buscar mi guarida­
Pues ande el tigre se anida 
Tambien el hombre 10 pasa­
y no queria que en las casas 
Me rodiára la partida. 

Pues aun cuando vengan ellos 
Cumpliendo con sus deberes, 
Yo tengo otros pareceres 
y en esa conduta vivo-
Que no debe un gaucho altivo 
Peliar entre las mujeres. 

y al campo me iba solito 
Más matrero que el venao­
Como perro abandonao 
A buscar una tapera, 
O en alguna viscachera 
Pasar la· noche tirao. 

Sin punto ni rumbo fijo 
En aquella inmensidá 
Entre tanta oscuridá 
Anda el gaucho como duende, 
Allí jamás 10 sorpriende 
Dormido, la autoridá: 

Su esperanza es el coraje, 
Su guardia es la precancion, 
Su pingo es la salvacion, 
y pasa uno en su desvelo, 
Sin más amparo que el cielo 
Ni otro amigo que el facon. · ................... " .......... . 
· .............................. . · .............................. . 
Ansi me hallaba una noche 
Contemplando las estrellas 
Que le parecen más bellas 
Cuanto uno es más desgraciao 
y que Dios las haiga criao ' 
Para consolarse en ellas. 

Les tiene el horo bre cariño 
y siempre con alegría 
Ve salir las tres marías; 
Que si llueve, cuanto escampa, 
Las estrellas son la guía 
Que el gaucho tiene en la pampa 

Aqui no valen Dotores, 
Solo vale la esperencia, 
Aquí verian su inociencia 

Esos que todo lo saben;­
Por que esto tiene otra llave 
y el gaucho tiene su cencia. 

Es triste en medio del campo 
Pasarse noches enteras 
Contemplando en sus carreras 
Las estrellas que Dios cría,­
Sin tener más compañía 
Que su delito y las fieras. 

Me encontraba como digo, 
En aquella soledá, 
Entre tanta oscuridá, 
Echando al viento mis quejas, 
Cuando el glito del chajá 
Me hizo parar las orejas. 

Como lumbriz me pegué 
Al suelo para escuchar; 

. Pronto sentí retumbar 
Las pisadas de los fletes, 

. y que eran muchos ginetes 
Conocí sin vacilar. 

Cuando el hombre está en peligro 
No debe tener confianza, 
Ansi tendido de panza 
Puse toda mi atencion, 
y ya escuché sin tardanza; 
Como el ruido de un laton. 

Se venían tan calladitos 
Que yo me puse en cuidao, 
Talvez me hubieran bombiao 
y me venian á buscar; 
Mas no quisé disparar 
Que eso es de gaucho morao. 

A! punto me santigüé 
y eché de giñ;;bra un taco, 
Lo mesmito que el mataco 
Me arroyé con el porron: 
«Si han de darme pa t~baco, 
Dije, «esta es güena ocasion,» 

Me refalé las e~puelas, 
Para no peliar con grillos, 
Me arremangué el calzoncillo, 
y me ajusté bien la faja; 
y en una mata de paja, 
Probé el mo del cuchillo. 

Para tenerlo á la mano 
El flete en el pasto até, 
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La cincha le acomodé, 
y en un trance como aquel, 
Haciendo espaldas en él 
Quietito los aguard~. 

Cuando cerca los senti; 
y que ay no mas ~e pararon, 
Los pelos se me enzaron 
Y. aunque nada vian I?is ojos, . 
«-No se han de monI de antoJo» 
-Les dije,. cuanto llegaron. 

Yo quise hacerles saber 
Que allí se hallaba un varan; 
Les conoci la intencion . 
y solamente paresa 
Fué que les gané el tu"on, 
Sin aguardar voz de preso. 

-«Vos sos un gaucho matrero» 
Dij o uno, haciéndose el güeno, 
<Vos matastes un moten o 
«.Y otro en· una PUlp€lia, 
C:Y _aquí está la polecía 
«Que viene á. justar tus cuentas; 
«Te va á. alzar por las cuarentá 
«Si te resistís hoy dia.» 

-«No me vengan, contesté, 
«Con relacion de dijuntos; 
<<Esos son otros asuntos; 
«Vean si me pueden llevar, 
«Que yo no me he, de entregar, 
«Aunque vengan todos juntos.» 

Pero no aguardaron más, 
y se apiaron en monton­
Como á perro cimarron 
Me radiaron entre tantos, 
Yo me encomendé á los Santos, 
y eché mano á. mi facon. 

y ya vide el fogonazo 
De un tiro de garabina, 
Mas quiso la suerte indina 
De aquel maula, que me errase, 
y ay no más 10 levantase 
Lo mesmo que una sardin~" 

A atto que estaba apurao 
Acomodando una bola, 
Le hice una dentrada sola, 
y le hice sentir el fien-o. 
y ya salió como el pen-o 
Cuando le pisan la cola. 

Era tanta.la aflicíon 
y la anguiTia que tenían, 
Que tuitos se me venían 
Donde yo los esperaba, 
Uno al otro se estorbaba 
y con las ganas no vían. 

Dos de ellos que traiban sables 
Más garifos y resueltos, 
En las hilachas envueltos 
Enfrente se me pararon, 
y á. un tiempo me atropellaron 
Lo mesmo che perros sueltos. 

Me fui reculando en falso 
y el poncho adelante eché, 
y cuanto le puso el pié 
Uno medio chapeton, 
De pronto le di el tiran 
y de espaldas lo largué. 

Al verse sin compañer(\ 
El otro se sofrenó, 
Entónces le dentré yo, 
Sin dejarlo resollar, 
Pero ya empezó á. aflojar 
y á. la pu .... n .... ta disparó. 

Uno que en una tacuara 
Había .. atao una tijera, 
Se vino como si juera 
Palenque de atar terneros, 
Pero en dos tiros certeros 
Salió aullando campo ajuera. 

Por suerte en aquel momento 
Venia coloriando el alba 
y yo dije « si me salva 
«La. virgen en este apuro, 
«En adelante le Juro 
«Ser :dIas güeno· que una malva., 

Pegué un brinco y entre todos 
Sin mieaQ me entrev~ré-' 
Echo ovillo me quedé 
y ya me cargó una yunta, 
y por el suelo la punta 
De mi facon les jugué. 

El más engo10cinao 
Se me apió con un achazo, 
Se 10 quité con el brazo 
De nó, me mata los piojos; 
y antes de que diera un paso 
Le eché tien-a en los dos ojos. 
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y miéntras se sacudia 
Refregándose la vista, 
Yo me le fui como lista 
Y ay no más me le afirmé 
Diciéndole; «Dios te asista.» 
y de un revez 10 voltié. 

Pero en ese punto mesmo 
Sentí que por las costillas 
Un sable me hacia cosquilla.s 
y la sangre se me heló­
Dende. ese momento yo, 
Me salí de mis casillas. 

Dí para atrás unos pasos 
Hasta que. pude hacer pié, 
Por delante me lo eché 
De punta y tajos á un, criollo; 
Metió la pata en un ayo. 
y yo al ayo 10 mandé. 

Tal vez en el corazon 
Lo tocó un Santo Bendito, 
A un gaucho, que pegó el grito, 
y dijo:-«Cruz no consiente 
«Que se cometa el delito 
ille matar ansi un valiente! 

y ay no más se me aparió, 
Dentrándole á la partida, 
Yo les hice otra embestida 
Pues entre dos era robo; 
y el Cruz era como lobo 
Que defiende su guarida. 

Uno despachó al infierno 
De dos que 10 atropellaron, 
Los demás remoliniaron, 
Pues íbamos á la fija, 
y á poco andar dispararon 
Lo mesmo que sabandija. 

Ay quedaban largo á largo 
Los que estiraron la geta, 
Otro iba como, maleta, 
y Cruz de atrás les decia: 
c.Que venga otra polecia 
cA llevarlos en carreta.> 

Yo junté las osamentas, 
Me hinqué y les recé un bendito; 
Hice una cruz de un palito 
Y pedí á mi Dios clemente, 
Me perdonára el delito 
De haber muerto tanta gente. 

Dejamos amontonaos 
A los pobres que murieron, 
No sé si los recojeron 
Porque nos fuimos á un rancho, 
O si tal vez los caranchos 
Ay no más se los comieron. 

Lo agarramos mano á mano 
Entre los dos al porron, 
En semejante ocasion 
Un trago á cualquiera encanta, 
y Cruz no era remolan 
Ni pijotiaba garganta. 

Calentamos los gargueros, 
y nos largamos muy tiesos, 
Siguiendo siempre. los besos 
Al pichel, por más señas, 
Ibamos corno cigüeñas 
Estirando los pescuesos. 

-«Yo me voy, le dije, amigo, 
«Donde la suelie me lleve, 
«y si es que alguno se atreve 
<<A ponerse en mi camino 
«Yo seguiré mi destinJ 
«Que el hombre hace lo que debe.'> 

«Soy un gaucho desgraciao 
«No tengo donde ampararme, 
«Ni un palo donde rascarme, 
«Ni un árbol que me cubije; 
<<Pero ni aun esto me aflige 
<<Porque yo sé manejarme.» 

«Antes de cair al servicio 
«Tenia fan1ilia y hacienda, 
«Cuando volví, ni la prenda, 
«Me la habian dejao ya;­
«Dios sabe en 10 que vendrá 
cA parar esta contienda.» 

x 

CRUZ 

-Amigazo, pa sufrir 
Han nacido los varones­
Estas son las ocasiones 
De mostrarse un hombre juerte, 
Hasta que venga la muerte 
y lo agarre á C0scorrones. 
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El andar tan despilchao 
Ningun mérito me quit~, 
Sin ser una alma bendlta 
Me duelo del mal ageno~ 
Soy un pastel con relleno 
Que parece torta frita. 

Tampoco me faltan males 
y desgracias, le prevengo, 
Tambien mis desdichas tengo, 
Aunque esto poco me aflige­
Yo sé hacerme el chancho rengo 
Cuando la cosa 10 esige. 

y con algunos ardiles 
Voy viviendo, aunque rotoso~ 
A veces me hago el sarnoso 
y no tengo ni un granito, 
Pero al chifle voy ganoso 
Como panzon al maíz frito. 

A mí no me matan penas 
Mientras tenga el cuero sano, 
Venga el sol en el verano 
y la escarcha en el invierno­
Si este mundo es un infierno' 
~Porqué ?fliglfse el cristiano? 

HagámosLe cara fiera 
A los males, compañero, 
Porque el zorro más matrero 
Suele cair como un chorlito; 
Viene por un corderito 
y en la estaca deja el cuero. 

Hoy tenemos que' sufrir 
Males que no tienen nombre 
Pero esto á naides lo asombre 
Porque ansina es el pastel; 
y tiene que dar el hombre 
Más vueltas que un carretel. 

Yo nunca me he de entregar 
A los brazos de la muerte­
Arrastro mi triste suerte 
Paso á paso y como pueda-­
Que donde el débil se queda 
Se suele escapar el juertc. 

y ricuerde cada cual 
Lo que cada cual sufrió, 
Que 10 que es, amigo, yo, 
Hago ansí la cuenta mia~ 
Ya lo pasado pasó­
Mañana será otro dja. 

Yo tambíen tuve una pilcha 
Que me enllenó el COl"aZon­
y si en aquella ocasion 
Alguien me hubiera buscao­
Si guro que me habia hallao 
Mas prendido que un botan. 

En la güella del querer 
No hay animal que' se pierda .... 
Las mujeres no son lerdas-
y todo gaucho es dotar ' 
Si pa c:mtarle el amor 
Tiene que templar las cuerdas. 

Quién es de una alma tan dura 
Que no quiera una mujer! 
Lo alivia en su padecer: 
Si no sale calavera . 
Es la mejor compañera 
Que el hombre puede tener. 

Si es güena, no lo abandona 
Cuando lo vé desgraciao, 
Lo asiste con su cuidao, 
y con atan cariñoso 
y usté tal vez 111 en rebozo 
Ni ~na pollera le ha dao. 

Grandemente lo pasaba 
Con-aquella prenda mia­
Viviendo con alegria 
Como la mosca en· la miel­
¡Amigo,. qué tiempo aquel! 
La pucha-que la queria! 

Era la águila que á un árbol 
Dende las nubes bajó, 

-Era más linda que el alba. 
Cuando vá rayando el sol­
Era la flor deliciosa 
Que entre el trebolar creció. 

Pero, amigo, el Comendante 
Que rrÍa-ndaba la milicia, 
Como que no desperdicia 
Se fué refalando á casa;­
Yo le conocí en la traza 
Que el hombre traiba malicia. 

El me daba voz de amigo, 
Pero no le tenia fé-
Era el jefe, y ya se vé, 
No podia competir yo-
En mi rancho se pegó 
Lo mesmo que saguaipé. 
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A poco andar, conocí, 
Que ya me habia desbancao, 
y él siempre muy entonao, 
Aunque sin darme ni un cobre, 
Me tenia de lao á lao 
Como encomienda de pobre. 

A cada rato, de chasque 
Me hacia dir á gran distancia, 
Ya me mandaba á una estancia, 
Ya al pueblo, ya á la frontera­
Pero él en la comendancia 
No ponia los" piés siquiera. 

Es triste á no poder más 
El hombre en su padecer, 
Si no tiene una mujer 
Que 10 ampare y 10 consuele: 
Mas pa que otro se la pele 
Lo mejor es no tener.- , 
No me gusta que otro" gallo 
Le cacarée á mi gallina­
Yo andaba ya con la espina, 
Hasta que en una" oc"~sion 
Lo pillé junto al jogon 
Abrazándome á la china. 

Tenia el viejito una cara 
De ternero mal lamido, 
y al verlo tan atrevido 
Le dije :-«Que le aproveche; 
:e:Que habia sido pa el amor 
(tComo guacho ya la leche.» 

Peló la espada y se vino· 
Como á quererme ensartar, 
Pero yo sin tutubiar " 
Le volví al punto á decir: 
-«Cuidao no te vas á pél' .... tigo 
<Poné (;uarta pa salir.») . 

, 
Un puntazo me largó 
Pero el cuerpo le saqué, 
Y en cuanto se 10 quité 
Para no matar un viejo, 
Con cuidao, medio de lejos 
Un planazo le asenté. 

y como nunca al que manda 
Le falta algun adulon 
Uno que en esa ocasion 
Se encontraba alU presente, 
Cino apretando los dientes 
Vomo perrito mamon. 

Me hizo un tiro de revuelver 
Que el hombre creyó siguro, 
Era conl1ao y le jru'o 
Que cerquita se arrimaba­
Pero siempre en un apuro 
Se desentumen l:~:(S tabas 

El me siguió menudiando 
Mas sin poderme asertar, 
Y yo, déle cule brial', 
Hasta que al fin le dentre 
Y ay no· más lo· despaché 

. Sin dejarlo resollar. 

Dentré á campiar en segtúda. 
Al Viejito enamorao, 
El pobre se habia ganao 
En un naque de lejía­
¡Quién salJG ·como estada 
Del susto que habia llevao I 

Es zonzo el cristiano macho 
Cuando el amGr lo "domina 1-
El la miraba á la indina, 
y una cosa tan jediond8. 
Sentí yo, qui ne en la lOnda 
He visto tal jedentina. 

y le dije :-«Pa su agüela 
«Han de ser esas perdices» 
Yo me tapé las narices, 
y me salí esternudando, 
y el viejo quedó olfatiando 
Corno chico C011 lumbrices. 

Cuando la mula' recula 
Señal que quiere cosiar­
Ansi se suele portar 
Aunque ella 10 disimula, . 
Recula como la mula 
La "mujer, para olvidar. 

Alcé mi poncho y mtg l)ft:n(las 
y mé largué á padecel" 
Por culpa de una mujer 
Que quiso engañar á dos-
Al rancho le dije adios 
Para nunca más volver. 

Las mujeres, dende entonces, 
Conocí á todas en una-· 
Ya no he de probar fortuna 
Con carta tan conocida: 

"Mujer y peua parida, 
,No se me atraca ninguna' 

23 



24 

A otros les brotan las coplas 
Como agu.'l de manantial; 
Pues á mí me pasa igual: 
Aunque las mias nada valen, 
De la boca se me salen 
Como ovejas del corral. 

Que en puertiando la primera, 
Ya la siguen las demás, 
y en montones las de atrás 
Contra los palos se estrellan, 
y saltan y se atropellan 
Sin que se corten jamás. 

y aunque yo por mi inoranda 
Con gran trabajo me esphco, 
Cuando llego á abrir el pico 
Ténganlo por c(¡sa cierta, 
Sale un verso y en la puerta 
Ya asoma el otro el hocico. 

y emprésteme su atencion 
Me oirá relatar las penas 
De que traigo la alma llena­
Porque en toda circustancia, 
Paga el gaucho su inorancla 
Con la sangre de sus venas. 

Despues de aquella desgracia 
Me refugié en los pajales, 
Andube entre los cardales 
Como vicho sin guarida­
Pero, amigo, es esa vida 
Como vida de animales. 

y son tantas las miserias 
En que me he sabIdo ver 
Que con tanto padecer 
y sufrir tanta ailicion 
Malicio que he de tener 
Un callo en el corazon. 

Ansi andaba como guacho 
Cuando pasa el temporal­
Supe una vez por mi mal 
De una milonga que habia, 
y ya pa la pulperia 
Enderezé mi bagual. 

EL GAUCHO 

Era la casa del baile 
Un rancho de mala muerte, 
y se enHenó de tal suerte 
Que andábamos á empujones­
Nunca faltan encontrones 
Cuando un pobre se divierte. 

Yo tenia unas medias botas 
Con tamaños verdugones-
Me pusieron los talones 
Cpn . crestas como los gallos 
51 V1era mis ailiciones 
Pensando yo que eran callos. 

Con gato y con fandanguillo 
Habia empezao el changango 
y par ver el fandango 
Me: colé haciéndome bola­
Más, metió el diablo la cola, 
y. todo se volvió pango. 

Habia sido el guitarrero 
Un gaucho duro de boca­
Yo tengo pacencia poca 
Pa aguantar cuando no debo, 
A ninguno me le atrevo 
Pero me halla el que me toca. 

A bailar un pencon 
Con una moza sali, 
y cuanto me vida allí 
Sin duda me conocló­
y estas copl1tas cantó 
Como por rairse de mi: 

«Las mujeres son todas 
«Como las mulas-
«Yo no digo que todas 
«Pero hay algunas 
«Que á las aves que vuelan 
«Les sacan plumas.~ 

«Hay gauchos que presumen 
«De 'tener damas-
«No digo que presumen 
«Pero se alaban 
«y ti ro· mejor los dejan 
« Tocando tablas.» 

Se secretiaron las hembras­
y yo ya me encocoré­
Volié la anca y le grité 
«Dejá de cantar ...... chicharra» 
y de un tajo á la guitarra 
Tuitas las cuerdas corté. 
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Al punto salió de adentro 
Un gringo con un jusil­
Pero nunca he sido vil, . 
Poco el peligro me espanta­
Yo me refalé la manta 
y la eché sobre candil. 

Gané en seguida la puerta 
Gritando:--«Naides me ataje» 
y alborotao el embraje 
Lo que todo quedó escuro, 
Empezó á verse en apuro 
Mesturao con el gauchage. 

El primero que salió 
Fué el cantor y se me vino­
Pero yo no pierdo el tino 
Aunque haiga tomao un trago­
y hay algunos por mi pago 
Que me tienen por ladino.-

No ha de habel" ,achocao otro­
Le salió cara la broma; 
A su amigo cuando toma 
Se le despeja el sentido, 
y el pobrecito habia sido 
Como carne de paloma. 

Para prestar un socorro 
Las mujeres no son lerdas­
Antes que la sangre pierda 
Lo arrimaron á unas pipas-
Ay lo dejé con las tripas 
Como pa que hiciera cuerdas. 

Monté y me largué á los campos 
Más libre que el pensamiento, 
Como las nubes al viento 
A vivir sin paradero, 
Que no tiene el que es matrero 
Nido, ni rancho, ni asiento. 

N o hay fuerza contra el destino 
Que le ha señalao el cielo-
y aunque no tenga consuelo 
Aguante el que está en trabajo­
¡Naides se rasca pa abajol 
¡Ni se lonjea contra el pelol 

Con el gaucho desgraciao 
No hay uno que no se entone-
La menor falta 10 espone ' 
A andar con los avestrucésl 
Faltan otros con mas luces .r· .. ._ 

:xn 
Yo no sé que tantos meses 
Esta vida me duró, 
A veces nos obligó 
La miseria á comer potro­
Me habia acompañao con otros 
Tan desgraciaos como yo.-

Más ¿para qué platicar 
Sobre esos males,-canejo? 
Nace el gaucho y se hace viejo, 
Sin que mejore su suerte, 
Hasta que por ay la muerte 
Sale á cobraúe el pellejo. 

Pero como no hay desgracia 
Que no acabe alguna vez, 
Me aconteció que despues 
De sufrir tanto rigor, 
Un amigo por favor 
Me compuso con el juez. 

Le alvertiré que en mi pago 
Ya no va quedando un criollo, 
Se los ha tragao el ayo, 
O juido ó muerto en la guerra 
Porque, amigo, en esta tIerra 
Nunca se acaba el embrollo-

Colijo que jué por eso 
Que me llamó el juez un dia, 
y me dijo que queria 
Hacerme á su lao venir, . 
y que dentrase á servir 
De'soldao de Polecia. 

y me. largó una ploclama 
Tratándome de valiente, 
Que yo era un hombre decente, 
y que dende aquel momento 
Me nombraba de sargento 
Pa que mandára la gente. 

Ansi estuve en la partida 
Pero, ¿qué habia de mandar? 
Anoche al irlo á tomar 
Vide güena coyontura-
Y á mi no me gusta andar 
Con la lata á la cintura. .................................... 

.............................................. -
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Ya conoce, pues quien soy, 
Tenga confianza conmigo, 
Cruz le dió mano de amigo 
Y no 10 ha de abandonar­
Juntos podemos buscar . 
Pa los dos un mesmo abrigo. 

Andaremos de matreros 
Si es preciso pa salvar­
Nunca nos· ha de faltar 
Ni un güen pingo para juír, 
Ni un pajal ande dormir, 
Ni un matambre que ensartar. 

y cuando sin trapo alguno 
Nos haiga el tiempo dejao­
Yo le pediré emprestao 
El cuero á cualquiera lobo 
y hago un poncho, si lo sobo, 
Mejor que poncho engomao. 

Para mi la cola es pecho 
y el espinazo cadera-
Hago mi· nido ande quiera 
y de 10 que encuentro. como.­
Me echo . tierra sobre el lomo 
y me apeo en cualquier tranquera. 

Y dejo rodar la bola 
Que algun dia se· ha de parar­
Tiene el gaucho que aguantar 
Hasta que 10 trague el oyo-
O hasta que venga algun criollo 
En esta tierra á mandar. . 

Lo miran al pobre gaucho 
Corno carne de cogote: 
Lo tratan al estricote-
y si ansi las cosas andan, 
Porque quieren . lbs que mandan 
Aguantemos los azotes. 

Pucha-si usté los oyera 
Como yo en una ocasion, 
Tuita la conversacion 
Que con otro tuvo el juez­
Le asiguro que esa vez 
Se me achicó el corazon. 

Hablaban de hacerse ricos 
Con campos en las fronteras­
De sacarla mas ajueni' 
Donde' habia campos baldidos­
y llevar 'de los partidos 
Gente I.JU~· la dcft::ndiera. 

Todos· se güelven proyetos 
De colonias y carriles--
y tirar la plata á miles 
En los gringos enganchaos, 
Miéntras al pobre soldao 
Le pelan la chaucha-ahl vilesl-

Pero si siguen las cosas 
Como van hasta el presente 
Puede ser que de repente 
Veamos el campo disieno,· 
Y blanqueando solamente 
Los güesos de los que han muerto. 

Hace mucho que sufrimos 
La suerte reculativa-
Trabaja el gaucho y no arriba, 
Porque á lo mejor del caso, 
Lo levantan de un sagaz o 
Sin dejarle ni saliva. . 

De los males que sufrimos 
Hablan mucho los puebleros, 
Pero hacen como los teros 
Para esconder sus niditos: 
En un 1ao pegan los gritos 
y en otro tienen los güevos. 

y s~ hacen los que no aciertan 
A dar con la coyontura­
Miéntras al gaucho lo apura 
Cor rigor la autoridá, 
Ellos á la enfermedá 
Le están errando la cura. 

xm 
.. .., 
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Ya veo· que somos Jos dos 
Astillas del mesmo palo­
Yo paso por gaucho malo 
y usté anda del mesmo moio, 
y yo pa acabarlo todo 
A los Indios me refala. 

Pido perdon á mi Dios 
Que tantos bienes me hizo­
Pero dende que es preciso 
Que viva entre 105 infieles­
Yo seré cruel con 105 crueles­
Ansi mi suerte lo quiso. 
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~lJ' UI 

~~~¡~1 ~~ 

Por la frontera cruzaron-Y cuando la habían pasao,-una madrugada clara--Ie dijo Cruz que mirara- las últimas poblaciones .••. 
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'Dios formó lindas las fiares, 
Delicadas como son-
Les dió toda perfecion 
y cuanto él era capaz­
Pero al hombre le dió mas' 
Cuando le dió el corazon. 

Le dió claridá á la luz, 
]uerza en su carrera al viento, 
Le dió vida y movimiento 
Dende el águila al gusano­
Pero más le dió al cristiano 
Al darle el entenrumiento. 

y aunque á las aves les dió 
Con otras cosas que inoro, 
Esos piquitos como oro 
y un plumaje como tabla-
Le dió al hombre mas tesoro 
Al darle una lengua que habla. 

y dende que dió á las fieras 
Esa juria tan inmensa. ' 
Que no hay poder que las vensa 
Ni nada que las asombre-
¿Qué ménos le daria al hombre 
Que el valor pa su defensa? 

Pero tantos bienes juntos 
Al darle, 'malicio yo 
Que en sus adentros pensó 
Que el hombre los precisaba, 
Pues los bienes igualaba 
Con las penas que les dió. 

y yo empujao por las mias 
Quiero salir de este infiemo:­
Ya no soy pichon muy tierno 
Y sé manejar 'la lanza-, 
y basta los Indios no alcanza . 
La facultá del Gobierno. 

Yo sé que allá los caciqu08 
Amparan á los cristianos, 
,y que los tratan de dIermanos~ 
Cuando se van por su gusto-
A qué andar pasando sustos ..•• 
Alcemos el poncho y vamos. 

En la cruzada hay peligros 
Pero ni aun esto me aterra-
Yo ruedo sobre la tierra 
Arrastrao por mi destino-
y si erramos el camino .... 
No es el primero que lo 'erra. 

Si hemos de salvar ó n6-
De esto naide' nos responde, 
Derecho ande el sol se esconde 
Tierra adentro hay que tirar, 
Algun dia hemos de llegar .... 
Despues sabremos á donde. 

No hemos de perder el rumbo 
Los dos somos güena yunta-
El que es 'gaucho va ande ap1inta, 
Aunque inore ande se encuentra; 
Pa el lao en que' él sol se dentra 
Dueblan los pasos la punta. 

De hambre no perecemos 
Pues sigun otros me han dicho 
En los campos se hallan vichos 
De lo que uno necesita . . . . 
~amas, matacos, mulitas, 
Avestruces y quirquinchos. 

Cuando se anda en el disierto 
Se come uno hasta las colas­
Lo han cruzado mujeres solas 
Llegando al fin con salú, 
y á de ser gaucho el ñandú 
Que se escape de mis b~las. 

Tampoco á la sé le temo, 
Yo la aguanto muy contento, 
Busco agua olfatiando al viento 
y dende que no soy manco, 
Ande hay duraznillo blanco 
Cabo, y la saco ~l momento. 

)lUá habrá seguridá 
Ya que aquí no la tenemos, 
Ménos males paseremos . 
y ha de haber grande alegria,' 
El dia que nos descolguemos 
En alguna tolderia. 

Fabricaremos un toldo 
Como lo hacen· tantos otros, 
Con unos cueros de potro 
Que sea sala y sea cocina, 
¡Tal vez no falte una china 
Que se apiade de nosoirosl 

Allá no hay que trabajar, 
Vive uno corno un señor-
De cuando en cuando un malon­
y si de él sale con vida, 

'Lo pasa echao panza arriba 
, Mirando dar güelta el sol. 
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y ya que á juerza de golpes 
La suerte nos dejó afius, 
Puede que allá veamos luz 
y se acaben nuestras penas; 
Todas las tierras son güenas 
Vamosnos amigo Cruz. 

El que maneja las bolas, 
El que sabe echar un pia), 
y sentársele á un bagual 
Sin miedo de que lo baje, 
Entre los mesmos salvajes 
No puede pasarlo mal. 

El amor como la guerra 
Lo hace el criollo con canciones­
A mas de eso en los malon~ 
Podemos aviarnos de algo, 
En "fin, amígo, yo salgo, 
De estas pelegrinaciones. 

.................. lO ........... lO· .. lO .......... .. 

................................ , ........................ .. 
......................................................... 
.... _lO ........................ -lO ........................ .. 

, ..................................................... lO·" 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. 

En este punto, el cantor 
Buscó un porron pa consuelo, 
Echó un trago como un cielo, 
Dando fin á su argumento; 
y de un golpe el istrumento 
Lo hizo astillas contra el suelo. 

«Ruempo, dijo, la guitarra, 
Pa no volverme á tentar, 
Ninguno la ha de tocar 
Por siguro tenganló; 
Pues naides ha de cantar 
Cuando este gaucho cantó. 

y daré fin á mis coplas 
Con aire de relacion, 
Nunca falta un pregunton 
Mas curioso que mujer, 
y tal vez quiera saber 
Como jué la cúnclusion: 

Cruz y Fierro de una estancia 
Una tropilla se arriaron-
Por delante se la echaron 
Como criollos entendidos, 
y pronto sin ser sentidos 
Por la frontera cruzaron. 

y cuando la habian pasao, 
Una madrugada clara 
Le dijo Cruz que mirára 
Las últimas poblaciones 
y á Fierro dos lagrimones 
Le rodaron por la cara. 

y "siguiendo el fiel del rumbo 
Se entraron en el desierto­
No sé si los habrán muerto 
En alguna correria, 
Pero espero que algun dia 
Sabré de ellos algo cierto . 

y ya con estas noticias 
Mi relacion acabé, 
Por ser ciertas las conté, 
Todas las desgracias dichas­
Es un telar de desdichas 
Cada gaucho que usté vé. 

Pero ponga su esperanza 
En el Dios que 10 formó, 
y aquí me despido yo 
Que he relatao á mi modo, 
Males que conooen -todo. 
Pero que naidelil cantió. 
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EL VIEJO Y LA NIÑ A 
Cruza un arroyo inocente 
Sobre un campo de esmeralda, 
1r á su orilla crece un sauce 
Reflejándose en sus aguas. 
En sus trasparelites ondas, 
Serenas, limpias y mansas, 
Varios descuidados cisnes 
Su blanco plumaje, bañan. 
Los pintados pajarillos, 
Saltando de rama en rama, 
Enamorados y alegres, 
Con sus dulces trinos cantan. 
y las flores caprichosas, 
Que crecen entre la grama, 
Aquel manto de verdura, 
Entapizan y engalanan. 
1r las perfuIl,ladas brisas, 
Al cruzar en ténue. calma, 
Rosan leve y suavemente, 
Agua, cisnes, flor y grama. 
Pálido un rayo de sol, 
Que se quiebra entre las' ramas, 
Va á .reílejar moribundo 
En las cristalinas aguas. 
Del verde sauce á la sombra 
Un pobre viejo descansa, 
Pura la mirada y limpia, 
Serena, aunque triste el alma. 
A sus trémulas rodillas 
Alegre una niña salta, 
1r sus sonrosados dedos 
Entre sus canas enlaza. 
El las huellas de la vida . 
Muestra en su faz arrugada, 
1r ella refleja en su frente 
La pureza y la esperanza. 
De la sien del viejo penden 
Escasas hebras de plata, 
Pues deja tan poco el mundo 
Que hasta deja pocas canas. 
1r ella los sedosos rizos, 
Flotantes sobre la espalda, 
Por la brisa acariciados 
No suelta, sino derrama. 
El es la verdad del fin, 
Es la realidad ingrata; 
y ella es la ilusión risueña 
Que dá vida á la esperanza.· 

El es el árido invierno 
Con su nieve y sus escarchas, 
Es desierto, soledad, 
Repulsion, tinieblas, nada. 
1r en la senda de la niña, 
La primavera derrama 
Todas sus galas floridas 
Con generosa abundancia. 
El es la noche sombría, 
Ella la aurora galana, 
Ella viene, y el se vá 
Libre de congoj a el alma. 
Ella en su inquieta inocend 
Jugueteando con sus canas 
-Porqué motivo, le dice, 
Tienes la cabeza blanca? 
Fija en la niña el anciano 
Pura y serena mirada, 
Sus secos labios contlae 
Lijera sonrisa amarga, 
-«N o sabes, niña inocente, 
No sabes niña adorada, 
Que la vida se parece 
A la antorcha que se apaga? 
Seductoras ilusiones, 
Nuestra juventud engañan 
1r al retirarse fugaces 
El tinte del pelo cambian. 
Vienen muchos desencantos 
Muere ó se vá la esperanza; 
Que la esperanza de ayer 
Es desencanto mañana: 
y solo nos deja el mundo 
Al terminar la jornada, 
Al espíritu congojas 
Pero no á los ojos lágrimas, 
Solo deja el desengaño 
1r tristezas en el alma, 
Las arrugas en el rostro 
1r en la cabeza las canasll:. 
Oyó la niña el sermon 
Sin entender ni palabra, 
Pues la vida tiene aún 
Arcanos que ella no alcanza. 
Se fué á arrojar juguetona 
Piedrecillas en el agua, 
Los cisnes tienden el vuelo 
y el viejo vuelve á su casa. 
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Las fiares siguen creciendo, 
Las aguas siguen su marcha, 
Sigue el sauce dando sombra, 
Sigue el pájaro en sus ramas. 
Sigue la brisa apasible 
y al verde follaje arranca 
Esa tímida armonia 
Que solo percibe el alma. 
Mas yo he seguido hasta aqui, 
y es tiempo de decir basta, 
Porque las penas son mias 
~ soy dueño de ocultarlas. 

Yo soy ese pobre viejo 
Lleno de arrugas y canas 
Yes la .niña juguetona, 
La lectora de esta fábula. 
Guarde ella sus ilusiones, 
Yo mis tristezas amargas, 
Ella sus blondos. cabellos 
y yo mis escasas canas. 
Que ya fugaron veloces 
Las ilusiones del alma; 
Pues ayer compré un billete 
y no me he sacado nada. 

LOS DOS BESOS 

V olaron aquellas horas 
En que la mente delira: 
Sin' cuerdas está mi lira 
y sin fuego el corazon. 
y pues que cantar no puedo 
Tus encantos y embelesos, 
A una historia de dos besos 
Presta, niña, tu atencion. 

En los inmensos espacios 
Dos besos que iban errantes, 
Vagos, perdidos, Dotantes, 
Se llegaron á encontrar. 
y al tocarse levemente, 
Yerto e 1 uno y maldecido, 
Tembló el otro, como herido 
Por aquel roce fatal. 

y entre el éter las nubes, 
Dó el trueno tiene su cuna, 
Un tibio rayo de luna 
Los ilumina á los dos. 
y el silencio interrumpiendo 
Que en los espacios reinaba, 
Un génio que allí pasaba 
Oyó la siguiente voz: 

-¿Quién eres? 
-¿A donde vas? 

Por el espacio infinito? 
-Tan fresco tú. 

-Tu marchito 
-¿De donde saliste, dí? 
-Yo soy ternura. 

-Yo rábia. 
-Yo dulzura. 

-Yo dolor. 
-Yo soy hijo del amor. 

-Yo del ódio y frenesÍ. 
- Yo vierto una alma en otra alma 
Divinizando las dos: 
Soy el hábito de Dios, 
Soy inocencia y virtud. 
-y yo soy remordimiento, 
Infamia, oprobio, perfidia: 
Soy maldicion, soy envidia. 
y perversa ingratitud. 

-Yo soy perfume suave, 
Soy celestial armonía, 
Soy placer, soy alegria, 
Soy esperanza que brota. 
-Yo·' soy maldicion, b lasfemi~ 
Soy rencor de furias lleno, 
Soy para el alma, Veneno 
Que destila gota á gota. 

-Yo soy pw·eza y esencia. 
-Yo crímen y falsedad. 
-Yo salvé a la humanidad. 
-Yo á la humanidad perdí: 
-Soy yo de orígen divino. 
-A mI el infierno me hizo. 
-Yo nací en el Paraíso. 
-Yo en J erusalen nací. 

-Yo soy virtud 
-Yo maldad. 

-Yo inocencia 
-Yo delito. 

-Yo soy deleite infinito. 
- Yo soy infinito horror. 
-Digámosnos, pues, quién somos, 
y asi saldremos de dudas. 
-Yo soy el beso de Judas. 
---Yo el primer beso de Amor. 
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y los dos al separarse, 
Para seguir su camino 
Por un mandato Divino. 
Se miraron con horror. 

-¡Adiosl yo. busco en el mundo 
Odios, venganzas, agravios!. ....... 
Yayo unos cándidos labios 
Que rne den vida y. calor. 

EL CARPINTERO 
Al compás de su herramienta 
Miéntras trabaja afanoso 
Así sus desdichas cuenta, 
Así canta y se lamenta 
Un carpintero amoroso. 

tEs mi vida su mirada, 
y cuando su voz escucho, 
Sento mi alma arrebatada 
De tierno gozo inundada ....... . 
- Muchacho, trae el cerrucho. 

«Brotan de sus oj os bellos 
Penetrando Gl corazon . 
Esos fúlgidos destellos 

«y mi vida antes serena 
Tornóse agitada y turbia 
Cambióse el placer en fr~na, 
De am or gimo en la cadena, 
Muchacho, traeme la gurbla. 

«y cariñoso con ella 
Inocente el ceflríllo 
Juega al mirarla tan bella 
Fulgelite corno una estrella, 
Muchacho, trae el cePillo. 

y absorto me quedo en ellos ....... . 

«Por ella es este dolor 
Por ella siento esta pena, . 
y ella con sus cruel rigor 
Desdeña, ingrata! mi ó.mor: 

-Muchacho. trae el formon. 

«De sus labius de granada 
Se escapa de amor el soplo, 
y es ondeante y. peliumada 
Su cabellera !izada .•...•.. 
Muchacho, trae el escoplo. 

y o tengo entre mis libros 
Un libro viejo . 

Que una v.ieja lo mira 
Con espejuelos. 
y tengo· un libro 

Que lo ve una· muchacha 
Con oj os lindos-

La viejita leyendo 
Pasa el día entero, 

y da vueltas las hojas 
Con dedos secos; 
Pero la otra 

Tiene para las suyas 
Dedos de rosa. 

Muchacho, trae la é:zrrena.» 

y amante sigue sus llantos 
y sus eternas disputas 
Aliviando sus quebrantos 
Con sus amorosos cantos 
Entre tablas y virutas. 

CANTARES 
A las unas les gustan 

Crónicas vieias, 
y gustan á las niñas . 

Lindas novelas"':"" 
Mas no· me asusto 

De que tengan entre ellas 
. Distintos gustos. 

y para que no digan 
Que es impolítico, 

Despues de estas verdades 
Haré un cumplido 
Las viejas, vivan I 

Que son madres ó abuelas 
De lindas niñas. 
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